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    El término alma puede ser descrito por algunos como aquel soplo divino que nos da vida; para otros podría ser aquella parte etérea e invisible de nosotros mismos habitando en nuestro interior, un sinónimo del espíritu; para alguien más el alma sería sencillamente la mente, la misma que conformada por infinidad de pensamientos sería algo invisible al menos por nuestros sentidos, aunque determinante en nuestras vidas, y es que nuestros pensamientos son la semilla de nuestras decisiones y de éstas, nuestros cielos o nuestros infiernos. Me gustaría decir, en este sentido, que el alma bien podría ser algo más sutil que el propio espíritu. Poéticamente hablando, para mí el alma es al espíritu como el corazón al cuerpo: una no podría vivir sin el otro, una es esencia pura, el otro una extensión sublime de su existencia, una define al envase, a su humanidad, mientras que el otro la contiene.


    
      
    


    Pero en esta historia el alma es también consciencia eterna y palpitante, es la suma de sueños, deseos. Es el propio Ser moldeado por todas y cada una de sus experiencias, de sus sentimientos y emociones, de sus miedos e ilusiones; es también aquella esencia inmaterial y eterna que vive en el corazón, nada por la sangre, respira por los poros y se expresa a través de sus sueños, así como en el aire; es aquella consciencia que vive a través del cuerpo, que viaja por sus oscuras profundidades, por sus infiernos y vuela por sus cielos, es el observador del viviente en el que actúa. En esta novela el alma puede verse a sí misma no solo a través de los ojos del envase que la abriga, sino también fuera de él. Le he dado la cualidad de sentir paralelamente a los sentidos, de ser símbolo viviente a través de mis letras. No está limitada a una creencia ni a un cuerpo; tampoco es una ilusión, pero puede ver las ilusiones de los personajes y sentir todo lo que estos sienten, piensan y desean. En esta novela el alma es una entidad erótica, cuyo propósito es sentir, pero sobre todo ¡vivir! Su divinidad no viene de afuera, no es un soplo, es fantasía. Es el personaje viviendo a través de esta historia, bien podría ser el lector.


    
      
    


    Se dice que el alma del lector está a merced del escritor, al menos mientras lo lee, yo creo que ese embrujo lo acompañará por mucho más tiempo.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Primera parte


    UNO


    


    
      
    


    <<Existe una semilla, una que se eleva por los aires, una que vuela grandes distancias, atraviesa océanos y continentes. Su flor es amarilla, del color de la esperanza, la sexualidad y la vida. Su destino pareciera incierto y es que tan solo el viento la guía, se podría decir que al azar. ¿Pero no son acaso los vientos y mareas partes de un todo? A ese todo le llamamos universo, más cuando miramos hacia las estrellas vemos el sorprendente caos vuelto sublime armonía. Su nombre es Diente de León. Y al igual que esta semilla, tal vez el alma humana, motivada por amor, trasmigre: se eleve y luego descienda. Y es que se dice que existen almas humanas que se aman tanto, que luego de dejar el postremo suspiro en la tierra, de elevarse sobre sus cuerpos y de sollozar en los cielos, se buscan: usan las corrientes, los vientos solares y la fuerza de sus ilusiones para hallarse de nuevo, confirmando así que la consciencia es eterna y el amor igual, inmarcesible, cuando es genuino. Vuelven para unir sus nuevos tiempos y sus nuevos cuerpos; vencen sus miedos y los del mundo entero para germinar en nuevas tierras, para volver a despertar en nuevos labios y en nuevas miradas, para volver a llenar el espacio tibio entre sus brazos: vuelven tan solo para volver a amarse. >>


    ---


    Una noche, como tantas por este lado del mundo, cuando los grillos parecían cantarle a la luna y el murmullo de las olas arrullaban al sereno, otro sonido, tanto más intenso, rompía con el sosiego, la paz y la tranquilidad que unos verdes campos parecían respirar. En aquella quietud el golpeteo constante y cada vez más intenso de un catre, de una cama, cuya cabecera se batía con entusiasmado vigor contra la pared de quincha, madera y adobe de un cuarto. Sobre ella, sobre aquel lecho tibio, pero revuelto, de cuatro patas metálicas, al interior de una casita ubicada entre campos de uva y las olas del mar, un hombre, o más bien dicho una mole recia y robusta de cabellos negros y tozudas manos, se aferraba a unas jóvenes nalgas buscando desahogar todas sus pasiones. Él, un macho urgido y solitario, un espíritu mancillado por la violencia, el rechazo y la soledad, pero un ser humano al fin; uno de aquellos cuyo físico no pasaría nunca desapercibido. No porque tuviera una atractiva figura o por tener un bello y esculpido rostro, sino por su rudo y amenazador aspecto, por su dura corpulencia. Su estructura ósea y muscular, especialmente portentosa, casi colinda con lo brutal o con lo sobrehumano. Ella, la fémina morena bajo su pecho, presta con gusto y sumo agrado a sus febriles arremetidas, era una joven enfermera, oriunda de este caluroso valle, una amiga que le brindó afecto sin pedirle nada a excepción de su viril complacencia, una especie de hada de la noche con la que llegó él a casa para consolar la soledad acumulada por tanto tiempo en su alma de recio semental. Granítico y fortachón, bien podría ser confundido bajo la penumbra con una bestia de ojos negros, tal vez con un buey por su porte, envergadura y fuerza, difícilmente con un lobo aunque su piel oscura cubierta de vellosidad así lo pareciera. No emitía sonido alguno, la guerra le había enseñado a amar en silencio, no aullaba ni gemía pero su rostro buscaba iluminarse con la luna. Aquella luminosidad, en lo alto y tras la ventana, dejaba ver una notoria cicatriz sobre su rostro. Y cuando él dejaba de ver hacia el cielo, la besaba en la espalda. Ella se arqueaba con gusto y placer al sentirlo cada vez más poseído por la ardentía que quemaba y se agitaba in crescendo por sus venas. Le bastaba una sola de sus gruesas e impresionantes manos para sujetarla de la cintura, mientras que con la otra mano la asía para sí del cabello. Azabache, lo cogía enrollado. Ella aguantaba sus embestidas como una dócil, sumisa pero ardiente yegua, presta, solícita al delirio de este brutal espécimen en cuyo portento bien podía observarse cómo las circunstancias de la vida y los caprichos de la genética pueden dar al mundo ejemplares tan singulares como él, quien por momentos, y cuando aceleraba el fuste, la abrazaba de la cintura con el brazo entero. La hembra temblaba fascinada y gemía intensamente por ambos. El goce que le propinaba era impetuoso e imparable, lascivo, salvaje, magnamente apasionado. Su sangre inca le había otorgado una pasmosa herramienta. La pared aguantaba los vigorosos embates y toda la habitación se sacudía una y otra vez, mientras ella resistía y pedía más de aquel enorme torso que se hizo fuerte y resistente a golpe de duras horas de trabajo en los muelles y astilleros de cada puerto del mundo por el que trabajó al terminar la guerra como marino mercante, estibador, para ser exactos. Pero sus músculos curtidos como piedra se formaron desde que era pequeño, cuando tuvo que ayudar a sus padres al labrar la tierra, al hacer surcos a pico y a pala, y al cargar pesadas bolsas de papas y camotes. Ahora toda esa dureza la hacía vibrar de pies a cabeza, la hacía gimotear de placer, como un azote incontenible cargado de lujuria, desenfreno, rencor y deseo, buscando descargar, desahogar, en su frágil y aceitunado cuerpo, penetrado sin cesar, toda aquella energía. Renzo, quien no soltaba las riendas de aquella cabellera y embestía cual bestia contra las vibrantes nalgas, pasó de cargar sacos de tubérculos a hacer surcos para sembrar uva aquí en la costa; cambió sopas de chuño y yuca por carne, fruta y miel de abeja, y con ello su imponente musculatura ganó fibra y brío. Potencia concentrada en el miembro que ahora batía sin reparo dentro de ella. La golosa nalgamenta frente a él emanaba calor y sudor. Y por sus pieles y rostros parecían destilarse gotas de goce y gratitud. Los embistes no cesaron hasta que la fiera enardecida agachó la cabeza sobre aquella sometida espalda y luego de tensionarse al extremo y de liberar toda su lava ardiente, se dejó vencer sobre un lado de la cama. Su cuerpo permaneció emitiendo espasmos cada vez más espaciados en el tiempo, como si se resistiera a dejar el demonio que lo había vuelto loco de placer y que aún lo recorría agitándose por sus venas, como un toro rendido ante una estocada final. Renzo lo había entregado todo, había logrado rendir a su propia bestia, a su lado más salvaje y animal. Ahora exhalaba alientos de contento y deleite, y su ser consciente, libre de todo aquel ardor, sintió gran alivio, le pedía descanso. Ella, extenuada, cayó junto a él y le sonrió enteramente satisfecha.


    Todo su ser impío, lujurioso y de monumental corpulencia, cual ayar[1] inca, descansaba gracias a los efectos de una noche de desenfrenado apetito carnal, la forma más sencilla que tenía aquel titán humanizado de rendir su atormentada consciencia y apetencia lasciva, cuando las calurosas noches en este valle a los pies del océano pacífico le impedían dormir, sobre todo acallar los tormentos que endurecían su corazón. Y porque lo temible y despiadado no surgía de su portento, ni del músculo bajo su velludo y granítico pecho, sino de la maraña de rencor y amargura que empujaba a su alma cada vez más cerca del abismo. Él había estado en el infierno y las lenguas de fuego de su interior manaban cada noche, escapando del abismo más oscuro para reclamar su alma.


    
      
    


    Lo cierto es que fue un niño, uno pobre pero de gran corazón, una cipsela de Diente de León, una semilla la que luego de elevarse y sollozar en los cielos, descendió y renació en la Puna, entre los Andes, allá en las alturas olvidadas por los dioses, donde las estepas son casi inhóspitas y el frío es gélido y quema y los inviernos matan. Es allí a donde llegó el terrorismo, vistiendo capuchas negras, portando armas y muerte; mataron a sus padres, tomaron sus tierras, quemaron su escuela y se lo llevaron como a los demás niños y jóvenes a ver al diablo en persona.


    
      
    


    Afortunadamente, días después despertó, y, entre sueños, un ave metálica parecía rondar por los cielos, era un helicóptero del ejército. Libre nuevamente, pensó que el dios del que le había hablado alguna vez su madre lo había rescatado. Desde entonces creyó que los terroristas eran hijos del demonio y él se convirtió en soldado, en un cruzado de Dios, y ello le dio licencia divina para matar y matar, sin consideración ni compasión alguna, la Biblia y el Estado le dieron un fusil que escupía justicia y fuego y un cuchillo de acero dentado como herramienta para degollar y su espíritu volvió a respirar sangre.


    
      
    


    Sus botas eran enormes así como sus camisas y pantalones. Sus muslos y bíceps parecían querer rasgar la tela que los cubría, pura fibra, nada de grasa, puro acérrimo poder; de lejos parecía algo así como un toro de pelea, de mirada seria y melancólica, que generalmente era confundida por amenazadora, y es que no era difícil ver la delgada pero notoria cicatriz, cosida a las prisas en pleno combate, bajo la lluvia y sobre el barro, sin el cuidado necesario, que parecía dividir la parte izquierda de su rostro en dos.


    
      
    


    Su estirpe provenía del espíritu Chanka[2], quienes fueron guerreros despiadados que bebieron sangre en los cráneos de sus enemigos; raza a la que ni las pestes traídas por los colonizadores pudieron doblegar. El poder que le brindaba su físico terminó por convertirlo en un temido y admirado combatiente, pero su delirio justiciero, la guerra y el crucifijo en su pecho lo transformaron en un ser indolente. Mató y degolló a cientos de terroristas, luego a todo ser humano del cual se sospeche: ancianos, mujeres, nunca hallaba niños o jóvenes, estos huían o se enlistaban en alguno de ambos bandos para no morir como mueren todos los inocentes de todas las guerras. Su bravura y desenfreno se hizo popular hasta en las llanuras, hasta ser conocido y mentado como “El demonio de los Andes”. Pero, todo cambia, todo llega, un día, un niño, uno al que perseguía y que escapaba, lo miró directo a los ojos al verse preso bajo su sombra. Aquel niño le recordó a sí mismo. Fue en ese momento que se dio cuenta de que estaba matando a su propia gente, a hombres y mujeres que bien podrían ser sus hermanos o primos, que estaba desgarrando cuerpos de su propia sangre, de la misma sangre andina o yawar [3]que aún se escurría por el acero de su cuchillo. Enseguida cayó sobre sus rodillas y permaneció allí en silencio. Desde aquel día se inició su verdadero tormento. Se preguntaba y preguntaba cada noche por qué, por qué Dios permitió que él se convirtiera en un asesino, por qué, con qué sentido trascendental, permite que un niño se transforme en un monstruo; por qué, si es un Padre bondadoso, deja que la inocencia sea violada bajo sus narices. Tiró el crucifijo y lo pisó. Su rencor se convirtió en amargura, una que crecía y crecía porque la guerra continuaba. Inicialmente su enojo fue contra el dios que su madre le inculcó, por su intrascendencia e insensibilidad, mas luego entendió que ese dios en realidad no existía, y toda esa amargura se volvió contra sí mismo y contra todos, y es que todo su mundo era locura, hermanos matándose entre sí, y él tenía que seguir cumpliendo órdenes. Desde ese entonces su sed de sangre y venganza se fue volviendo un ácido corrosivo que oscurecía su alma; se vio tan confrontado por sus creencias que se obsesionó en la búsqueda de respuestas, ello lo llevó a leer y leer, leía cada que podía, alejado del pelotón, en las constantes noches de insomnio ante la culpa y el remordimiento. El primer libro fue la Biblia, pero de aquel libro surgieron dudas y preguntas, el Dios de ambos testamentos parecía ser un ser bipolar, una entidad confusa e incomprensible, de manera que luego leyó varios otros libros, entre estos el Bhagadva Gita, con el que halló algo de paz y un atisbo de discernimiento. Aquellos textos se los obsequió un sacerdote de la orden mercedaria, un rebelde espiritual que guardaba los Quipus[4] de los incas como si se tratase de un tesoro personal, un filósofo que con ayuda de los chamanes del Cuzco logró decodificar aquellos códigos ancestrales que contaban una historia ajena a la de su orden religiosa pero vinculada a una divinidad milenaria que escapaba al antropomorfismo egocéntrico para abrirse al inconmensurable universo. Pero el corazón de Renzo experimentaba tal grado de quebranto ante la impunidad de la muerte, de lo poco o nada que parecía valer la vida, que se encerró en sí mismo, dejó de creer, buscó saber, mas cada que leía un libro se le abrían más ventanas y estas le mostraban un mundo de dioses tan humanos con él, con deseos y temores, con ejércitos y corazones despiadados. Sin embargo aquellas lecturas, unidas a sus experiencias de vida, a la comunión con la naturaleza que rodeaba su alma, le dieron una visión más amplia de la existencia. Y así el tiempo pasó y su ego se fue empequeñeciendo, fue adquiriendo una perspectiva más consciente. Meses después una granada lo sorprendió durante una incursión en medio de la oscuridad de la noche. La explosión produjo en él una fuerte conmoción cerebral, producto de esto sobrevino un singular fenómeno cognitivo: síndrome de post-conmoción, el cual disminuyó considerablemente su capacidad de concentración, desde aquel día su cerebro se vio imposibilitado de leer y de escribir. Tal discapacidad lo alejó de los libros, de su obsesiva predisposición a buscar respuestas acerca de la verdadera identidad de aquel Dios que permitió que su alma se oscureciera. Al terminar la guerra se retiró a este desierto frente al mar, en busca de paz. La aquiescencia de su alma necesitaba del murmullo de un mar en calma, de un sol abrigador, de un cielo azul.


    
      
    


    Más tarde, cuando la morena se había marchado, en el silencio de aquella noche y bajo una gran cúpula de estrellas, un gran estruendo lumínico, como el que acontece previamente a una tormenta, remeció ahora los cielos y las estructuras de la casa. Con él se hallaba su perro, una mezcla de Dogo irlandés con Pitbull, quien rescató de la muerte al volver de la sierra, y el que ahora ladraba con alarma y bullicio. Lo hizo varias veces, es que algo además del lejano estruendo parecía merodear por sobre el techo y alrededor de toda la propiedad. El barullo, ensordecedor, despertó de a pocos al fornido durmiente. Uno a uno despegó sus ojos, lo único por demás redondo en ese tosco rostro de angulosas facciones. Percibieron que una intensa luz, insospechada, concentrada en intrusiva luminosidad, se filtraba por todas las grietas, rendijas y ventanas que circundaban su alrededor. A este fulgor le siguió una vibración y luego un temblor pausado, constante. Aquel hombre de mirada serena se incorporó hacia uno de los costados de la cama, desde donde, iluminado en su totalidad por aquel extraño resplandor que lo desconcertaba, prestó mayor atención al extraño suceso. Enseguida silenció al perro, cuyos ladridos retumbaban como granadas en su cabeza, con una orden que bien podría confundirse con un gruñido, luego sujetó al animal de la correa y acariciando su cabeza buscó calmarlo, mientras miraba de un lado a otro por toda la periferia.


    
      
    


    Aquel rumimaki, [5]cual mole compacta de músculos se mostraba alerta, con cada fibra presta a entrar en acción. Al cabo de unos segundos todo volvió a remecerse y aquella luz se retiró casi instantáneamente.


    
      
    


    La calma y el silencio volvieron. La oscuridad que nuevamente cubrió todo le permitió volver a rendir su inquietante humanidad sobre el colchón. Todo pareció ser un sismo, algo nada extraño por esta parte del planeta. El desconcierto en realidad lo había provocado el resplandor intruso y desafiante que había alumbrado todo como si fuera de día, aunque mucho más intensamente, mas el estruendo apenas si quedó grabado en los efímeros recuerdos del ya calmo can. Su ruda mano dejada a un lado de la cama, mientras volvía a reconciliar el sueño, recibió las caricias del perro, las mismas que expresadas en lamidas le manifestaban respeto como líder y amo de aquel hogar. El lazo entre ambos era muy fuerte, alimentado por la soledad de uno y la fidelidad del otro. Simplemente Perro le puso por nombre al hallarlo en un tacho de basura a la salida de un bar.


    
      
    


    Perro, entonces, y de repente, alzó las orejas para inmediatamente después correr hacia la puerta principal, distante varios metros de la recámara, en donde pegó la nariz y olfateó con fuerza. Tal reacción lo obligó a volver a ponerse en alerta. Al parecer algo allí afuera continuaba merodeando. Se agachó enseguida en busca de su fusil, un máuser que guardaba bajo la cama. Púsose de pie y caminó. Sus pasos eran lentos pero decididos, sin un ápice de temor. Él y la muerte ya se habían visto las caras varias veces antes. Aquellos robustos pies, tan desnudos como la piel que cubría su cuerpo, buscaban de acercarse con sigilo, como un predador. En su trayectoria por el pasillo revisó la carga. Ambos cañones harían su trabajo si fuera necesario. Al llegar a la puerta volvió a calmar a su perro, este no dejaba de olfatear inquietamente, hasta que otro gruñido lo puso a raya. En completo silencio decidió esperar unos segundos, pensando en quien podría ser el causante de todo ese alboroto. Se imaginó que tal vez se trata de la encantadora joven color aceituna que hace apenas unas horas había gemido de placer en su lecho y que probablemente volvía por más, o tal vez había olvidado algo. Pero nadie tocaba la puerta, nadie lo llamaba. Pegó entonces la oreja y agudizó sus sentidos. No se escuchaba absolutamente nada. Luego estiró la vista por la ventana próxima. Tampoco se divisaba nada extraño. Él había aprendido a esperar y a desconfiar del silencio. Si bien para él la guerra ya había terminado, sus consecuencias aún estaban latentes. Aquella barbarie aun le respiraba sobre la nuca. En buena cuenta era ello una de las razones por las que el sexo y, en otras, el alcohol eran algo así como los refugios en los que su alma se embriagaba y dejaba de atormentarlo. Había matado mucha gente. No sería además extraño que alguno de los espíritus de esa gente buscara venganza, o que otros, nada etéreos, engendros de aquellos de traje y corbata buscaran silenciarlo por ser soldado, estar vivo y haber cumplido sus órdenes.


    
      
    


    Con suma lentitud corrió la enorme aldaba de hierro que cruzaba la puerta. Lentamente abrió, mirando de un lado a otro hacia la distancia próxima. Todo estaba tranquilo. Extrañamente los demás perros que cuidaban el frente de la humilde hacienda dormían plácidamente, como si nada hubiera pasado, como si todo hubiera sido un sueño o un delirio producto del alcohol. De pronto ese mismo animal, al que comenzaba a tomar por alucinado, le hizo ver que lo que buscaban no se encontraba a la distancia, sino a sus pies...


    ---


    Un cesto de mimbre cubierto con un delicado tul se mostraba frente a él y dentro una bebé, una dócil criatura, un tierno ser humano, tan desnuda como cuando llegó al mundo, una niña de no más de diez meses de nacida que dormía de lado, frente a un lobo, a uno siempre hambriento de carne fresca, y mientras más joven mejor…


    Extrañado, dio un paso sobre el cesto y miró nuevamente de un lado a otro, buscando a alguien más, algo que explicara aquella presencia. Desconcertado finalmente miró hacia el cielo, pero ya todo había vuelto a la normalidad. La noche, las estrellas, la brisa, todo en calma. Si no hubiese estado aquella cestilla en el piso, todo el suceso bien habría podido ser tan solo un sueño.


    
      
    


    Se puso entonces de cuclillas y levantó el suave tul que la cubría. Su desconcertada mente no entendía pero su alma fulguraba muy muy dentro de su ser, como ilusionada, allá en lo profundo, donde se congelaba, pero también miraba con temor y es que aquel ser estaba lleno de cicatrices, y éstas habían oscurecido parte de su humanidad, casi podía sentir que aquella mente y aquel corazón se dividían: una miraba una presa, algo para saciar su apetito carnal, algo que podría guardar para alimentar y ver crecer, algo tierno para devorar cada noche; mientras que el otro lado se rendía ante una ilusión que lo redefinía todo, que despertaba un atisbo tenue pero intenso de la más noble humanidad.


    
      
    


    Razonamientos confusos, otros sin sentido se pusieron de acuerdo en que tal vez alguna madre desesperada decidió dejar allí a su cría y que las luces serían las de algún furtivo vehículo que desapareció en la noche. Sin tener una compresión clara del hecho, levantó la cesta y caminó con ella hasta la mesa del comedor, en donde con increíble temor y cuidado registró por sus lados en busca de alguna nota o carta que le revelaran alguna información. La torpeza de sus enormes manos despertaron a la criatura. Y aquellos ojos, dentro de la canasta, se abrieron lentamente. Parecieron mirarlo sin miedo, con la ternura natural de una dócil criatura, irradiando absoluta paz y contento, a tal grado que Perro dejó de mostrarse alterado y movió la cola.


    
      
    


    Enseguida bajó el tul, lleno de temor, no de la bebé, sino de él mismo, de que la criatura viera su despiadado rostro y el tajo que lo marcaba y prorrumpiera a llorar: miedo de la inconmensurable ternura que de pronto iba invadiendo su corazón.


    
      
    


    Aquella criatura bien podría considerarse la parte opuesta de ese impío solitario. Sus características eran algo así como las dos caras de la luna: la del lado que pareciera no conocer al sol, expuesta al espacio, pero velada a la tierra, la del lado oscuro, personificado por él y toda su reciedumbre y dureza, como el hierro, cuya maleabilidad y reciedumbre se obtiene a punta de golpes; y la del otro lado, la del lado que se diría se abriga con el sol, la bebé: una frágil suma de células configurando un dócil ser, cuya dermis se mostraba tan blanca como las nubes de la sierra en primavera, como relucientes copos de nieve en otoño; de piel tan suave y delicada como la de los pétalos de una rosa roja, y digo roja por la suave coloración que se exponía en sus mejillas y labios. Aquella es una dócil criatura de ojos grandes y expresivos, verdes como el jade, verdes como las hojas de menta, y cálidos como un crepúsculo de verano. Su genética era diferente, no mejor, ni peor, solo diferente. Tan diametralmente distinta a él en todo sentido. Tan solo tenían algo en común: el color de su sangre: roja, llena de pasiones latentes, encarnadas en dos seres de corazones que bombeaban aquel líquido vital y en cuya estructura sagrada se determina toda la forma y manifestación de sus cuerpos. Ella era una bebé de manitos blandas, de pies mansos y cabello claro. Un espíritu bello que parecía estar siempre iluminado por el sol. De un lado portento, del otro ternura. De un lado aspereza, del otro suavidad. De un lado piel color de chocolate, del otro color a leche. De un lado amargura y soledad, del otro esperanza e ilusión. Aquella guagüita, aquel retoño de mujer, era como el de un brote de girasol: y es que sus ojos parecían haberse abierto solo para ver el Sol.


    ---


    Renzo Atahualpa Choque es el nombre de esta singular expresión corpórea de hombre bestia. Y si se tuviera que encontrar una sola característica que resumiera al conjunto de aquellas que lo representan sería la aspereza: la de su mirada, la de su barba de lija, la de sus gestos, la de sus enormes dedos y manos, la de su espíritu, más no la de su alma. Cuando tuvo que matar, mató, pero no por asesino, sino por obediente y en defensa propia. Su vida había ocultado su corazón tras una coraza de músculo, por tanto tiempo que se había olvidado lo que era sentir afecto por otro ser humano; reprimió tanto sus sentimientos, por tantos años, que se volvió insensible. Pero por dentro de esa caja torácica, como fuerte de frío metal, se hallaba un corazón, uno curtido, agrio y despiadado, pero especialmente vulnerable ante los seres indefensos, tal y como ahora, al ver a la pequeña mostrando hasta temor, un temor que derrumbaba toda su latente hostilidad, toda su bronca y desazón. Era como si el acero se volviera por arte de magia un cristal, uno que con tan solo un impacto en el lugar preciso se haría añicos.


    La mirada que lo observaba desde aquella canasta de mimbre lo tomaba por sorpresa y él sin ser aun consciente de ello, se rendía.


    
      
    


    Se alejó pensativo y tomó asiento en su cama intentando dilucidar qué hacer, pero por sobre ello, no lograba entender por qué aquella criatura inmensamente vulnerable tenía tal insospechado efecto en él. Sin más, fue por su celular y llamó a su amigo y ex sargento, a la fecha comandante de la policía de Pisco, para reportar el hecho. Básicamente era una llamada de auxilio. Le era muy complicado marcar, sus robustos dedos eran un problema, pero no tan complejo como le era el de hallar los signos con los que había registrado los contactos.


    
      
    


    El comandante, luego de saludarlo con cariño, le hizo un par de preguntas, entre ellas cual era la descripción de la criatura para averiguar si alguien había reportado algún secuestro o desaparición. Luego le dijo que lo esperaba temprano en la comisaría para ver qué se podía hacer. Renzo insistió e intentó llevársela enseguida, pero la solicitud fue negada al exponer que no disponía del personal adecuado para el cuidado de una bebé. Renzo entonces, aún sentado, pensó cruzar los campos de uvas, toneles y botijas hasta el otro extremo de su humilde hacienda y entregársela al cuidado de la familia de campesinos que vigilaba aquella parte de su territorio, colindante con la playa. Allí vivía Juana, su esposo Tiburcio y su hijo Mateo. Pensó que ella, quien se encargaba además del aseo y la comida de la casa, bien podría hacerse cargo. Tomó antes el teléfono y marcó. Era muy tarde, pero la paisana contestó en su estropeado castellano.


    
      
    


    _ No istoy en Pisco caballiro. Ricuerda qui nos dio permiso para vinir a Ica para el control médico del Mateito. Rigresamos el lunes bien timpranito_ fue lo que dijo. Renzo colgó.


    
      
    


    Al cabo de unos minutitos la cesta se movió y un suave llanto alertó a Perro y a Renzo. Ambos se miraron. Él se tomó la quijada, se rascó la sien y miró al techo nervioso, preocupado, pensativo. Y ahora qué se supone que voy a hacer, se dijo para sí mismo. El llanto fue ganando en vigor. Se puso de pie y lenta, muy lentamente volvió a acercarse, a estirar la vista sobre el tul. Perro movía la cola. Ella, apenas vio la testa de cabello negro, guardó nuevamente silencio, y luego al ver sus ojos, le retornó otra sonrisa. Renzo se hizo para atrás, sus vellos se erizaron, su corazón se aceleró nuevamente Volvió a buscar su celular. Llamó nuevamente a la paisana.


    
      
    


    _Juana, no sé cómo explicarte esto pero hay una bebé en la casa y yo no sé qué hacer: llora y se ríe…_ le dijo ansioso. Su ronca voz era la de un hombre en problemas, pero sobre todo confundido ante sus propias reacciones.


    _ ¿Una bebé? Ay jovin bien guardadito si lo tenía. Sigurito tiene hambre, pi. O capaz si ha hicho caquita _ dijo.


    Renzo, con el celular en la mano, volvió a echar un ojo sobre la cesta.


    _ No, no está cagadita, al menos no lo parece. _ señaló.


    _ Ábrale, pi, sus piernitas y vea, no li va morder.


    _ Está calatita. No hace falta… Debe tener hambre.


    _ Ah buino,… En la dispensa hay unos biberones nuevos qui compré y quedaron para darle la leche al Perro pi, cuando ira aun cachorrito. Use uno di ellos: leche tibia. Hay en el rifrigirador. La calienta y li echa azuquítar: dos, y dele. Siguro con eso si quida dormidita otra vez.


    Renzo colgó. Por unos segundos quedó paralizado, como si le hubieran dado una misión suicida, una a la que nunca lo habían preparado. Sentía como si un ejército de mil espartanos lo aguardaran tras alguna colina. Otro llanto lo despertó de su delirio. Luego, se apresuró. Salió en busca de lo indicado y, estando en la cocina, calentó la bebida en el microondas. Acto seguido vertió unas gotas de leche en su brazo, como había visto alguna vez en la televisión, hasta que le pareció sentir la temperatura adecuada y se aproximó a ese bastión de mil espartanos como si estuvieran armados hasta los dientes. Otro adjetivo para Renzo es obviamente la valentía. Su mano derecha levantó la suave tela. Sentía que ella lo miraba tranquila, que aquella inmensa ternura iba a degollarlo sin piedad alguna, pero la misión estaba en proceso y él ya tenía sus órdenes. Despacio fue ganando terreno, el biberón era su arma y la leche sus municiones. Su corazón parecía querer estallar. Los labios de la fiera se abrieron lentamente y aceptaron rendirse apenas sintieron la tibieza de la leche aproximándose por sus labios para luego calmar sus papilas. El creyó haber vencido, pero lo cierto es que quien se rindió fue él al verla mirarlo como nadie en su vida lo había mirado antes. Era como si los mil bárbaros del Peloponeso lo tomaran por rehén. Y él se venció a la derrota. Mas aquella criatura en realidad no podía verlo, no con los ojos, era invidente; aquellos enormes ojos verdes no distinguían las refracciones de la luz, no veían su imagen física, se hallaban enceguecidos por alguna razón desconocida, pero percibían, podían ver sus emociones, su contento, su tímida alegría asomándose a través de su duro corazón. Aquella criatura podía ver su esencia. Su singular genética la había provisto de una cualidad extrasensorial con que podía sentir las emociones y sentimientos de todo ser vivo a su alrededor. De tal manera que ella sonreía al sentir su contento, y se alegraba de su alegría en una conexión empática tan vívida que su alcance traspasaba el temor o el nerviosismo de quien tenía en frente, y es que aquella pequeña venía despertando en él, en aquel hombre bestia, los sentimientos más sublimes y sinceros que pueden albergarse en el corazón humano. Y ella así, con los ojos abiertos, mirándolo, traspasando su piel y huesos, quebrando sus miedos con sus enormes ojos, fue alimentándose del biberón, mientras el casi temblaba ante lo que sentía. Luego la alzaría de la canasta y se la llevaría a su cama, donde volvería a quedar dormida, esta vez, sobre su pecho. Cierto era, como decían los de aquel pueblo, que aquel hombre solo buscaba de alguna interrelación social cuando la sangre le quemaba bajo la piel y las urgencias hormonales despertaban al diablo que parecía habitar en su sangre, lo hacían abrir sus alas y volar hacia la primera acalorada ninfa que se rindiera ante su gloriosa herramienta de encantos. Ese hombre, por lo demás, solo destinaba su tiempo a los cultivos, a las uvas, y con estas a destilar pisco o a macerar vino. Sobre sus sábanas ardían mariposas y aullaban lobas en completo secreto; su casa era como una cabaña, como una cueva de lobo, uno casi siempre hambriento, pero solitario, callado y temible…Horas después saldría un espléndido sol sobre su techo y los girasoles de la colorida llanura voltearían hacia su casa: Para su alma, amanecería.


    ---


    Apenas el Sol resplandeció a través de la ventana, Renzo, despegó un ojo, devolvió con sumo cuidado a la pequeña a su cesto, se duchó, luego se vistió. Apenas tomó desayuno. Luego levantó la canasta y salió. Una nube de tierra se alzó tras la vieja camioneta, luego la carretera se estiró bajo las ruedas de la Chevrolet del setenta y enrumbaron hacia la comandancia policial de Pisco. Sobre el asiento delantero iban la pequeña, despierta y sonriente, y Perro, saludando al aire con la lengua afuera.


    Al llegar, el comandante Carlos Figueroa cortésmente lo recibió en su oficina. Era un tipo de bigotes al estilo mexicano, quien en seguida lo notó más nervioso que nunca. Observó a la criatura y le dijo:


    
      
    


    _ Mira Renzo, te voy a ser sincero. He hecho mis investigaciones y nadie ha reportado ninguna desaparición en estos últimos días, ni aquí, ni en Ica, ni en ninguna ciudad a la redonda. De manera que o me la dejas, con el inconveniente de que no tengo quien se haga cargo, o te la llevas y yo te aviso apenas sepa algo _dijo sin rodeos, mientras un cabo llegaba para asentar los hechos.


    _Y si la dejo en el hospital y que las enfermeras vean qué hacer.


    _Mira, es una opción, pero mírala: es una niña saludable. Yo no lo haría: el tráfico de órganos y de niños sería muy tentador. Tú sabes esta gente gana tan poco… Y si no la reclama nadie, va parar a un orfanato donde también habría ese riesgo. Solo sería cuestión de tiempo para que o unos u otros saquen partido del asunto. Mejor llévatela un par de días, enchúfasela a una amiga, sobrina o tía tuya, mientras ubico con las huellas sus registros y con un dato más confiable y seguro para la coloradita, pues te llamo y ya con un destino fijo la derivamos a sus familiares. Es blanquita, seguro es de una familia con plata. Es cuestión de esperar un par de días, estimado fortachón _ dijo, dándole una palmada en la espalda. Renzo permaneció en silencio, mientras el agente le tomaba las huellas a la pequeña. Ella dormía a pierna suelta, sin enterarse que su vida y destino se encontraban sobre terreno pantanoso.


    No tengo en dónde dejarla. Ah que mierda, la dejo en el hospital, se dijo. Luego volvió a la pista, ahora rumbo al hospital del Estado. Pero en el camino se le ocurrió abandonarla en una institución que pudiera darle mayor seguridad. Pronto llegó a una clínica privada. Estacionó y pensó en su plan por unos segundos. Abrió la puerta y caminó sigilosamente portando sus gafas de sol y una gorra. Llegó a la sala de espera y se sentó. Junto a él, en el asiento de a lado, la cesta. Su plan era dejarla allí y salir apenas no lo estuviera observando nadie. Pero ello lógicamente se complicó. Él nunca pasaba desapercibido, su físico no era algo cotidiano a la vista, era como un toro encarnado en piel humana, un kunturumi[6], una mole color chocolate ceñida a un cuerpo. Las gafas, la gorra y el guardapolvo: su camuflaje, lo hacía extraño, sospechoso, por lo menos singular. Más de una de las personas que también aguardaban turno lo observaban. Pronto vio la cámara de seguridad casi frente a él. Se puso alerta y decidió no esperar más. En un rápido movimiento se puso de pie y, en apenas dos trancazos, estuvo fuera. Enseguida caminó con prontitud hacia su vehículo. Nadie lo seguía, los que lo vieron pensaron que iba por algo y que seguro regresaría. Renzo sintió inicialmente alivio al arrancar la vieja camioneta. Perro, quien lo aguardaba dentro, emitió un tímido llanto, como presintiendo lo que ocurría. El motor vibraba en neutro.


    
      
    


    _ Perro, ¿por qué ese lamento? Ellos la cuidarán mejor que nosotros, allí hay buenas personas, ¡es una clínica! carajo._ dijo, luego aceleró. Avanzó unos metros y se detuvo en seco. Pensativo, miró hacia el cielo, como esperando alguna respuesta, pero hace mucho había dejado de creer en que las respuestas o los milagros caían del cielo. Su mirada entonces descendió hacia el capot que temblaba a causa de la fuerza del motor. Una ráfaga de recuerdos lo transportó a su propia infancia. Su espíritu, siempre obstinado, apegado a lo material, dominado constantemente por sus emociones, descendía repetidamente hacia las mismas pruebas, y es que éstas se repiten mientras no se ha aprendido la lección, volvía a encarnar en vivencias donde su paciencia se ponía a prueba, donde su soberbia era retada al máximo. Recordó el quebranto de su niñez y puso reversa. No podía engañarse a sí mismo, o por último, no quería ser el causante del sufrimiento de un alma más. Una clínica no le daba realmente ninguna seguridad de nada, el destino sería el mismo: el orfanato, si es que nadie la reclamaba. Las ruedas quemaron caucho en retroceso. Renzo volvió. La cesta seguía exactamente donde la había dejado y al acercarse a esa mirada, a esa ventanita al cielo de enormes ojos verdes, lo volvió a conquistar. Los mil espartanos saltaron a través de aquella sonrisa que volvía a derrotarlo, tomándolo otra vez prisionero. Perro movió la cola al verlo llegar con la cesta. No era que Renzo nunca hubiera visto antes un rostro tierno, de hecho que sí, el tema era que estos lo veían con temor, lloraban o se amarraban de manos a las piernas de sus padres. Ella lo miraba con una especie extraña de admiración y afecto, y él sentía que lo veía… un ángel.


    
      
    


    Camino a casa, se detuvo en una bodega, lo miraba desde el asiento como un minino tierno, le lanzaba así todo su arsenal. Renzo compró leche, pañales y todo lo que tenía un logotipo para bebés.


    
      
    


    La tendera, sorprendida y conmovida al ver a tal hombre bestia cargar a la criatura para luego ponerla sobre su mostrador, entendió que él solicitaba le ponga uno de los pañales que acababa de comprar. Y así lo hizo, aliviada al menos ante las sonrisas de ambos, sin preguntas, mucho menos respuestas. Aquel par de almas parecían unidas por un misterioso lazo, uno para ella incomprensible.


    
      
    


    Al llegar a su casa, ubicó varias almohadas y un par de los cojines provenientes de su sillón sobre su cama en donde ubicó a la pequeña, en medio, como en un nido bastante cómodo y seguro.


    
      
    


    _ Bueno Perro, la pequeña estará con nosotros un par de días, así que habrá de acomodarse a la situación_ dijo luego y se dirigió a la cocina a preparar nuevamente el biberón. Perro, pareció entender. Emitió un par de ladridos y movió nuevamente la cola, mientras lo observaba.


    _ Juana, ¿además de la leche que más se le da a una bebé?_ dijo luego de llamarla, mientras ponía agua a hervir.


    _ Qui tal caballirito, ¿quí tan bebita es?


    _ No tengo idea, Juana…


    _ ¿Ya tiene dienticitos o todavía?


    _ No lo sé… creo que… sí.


    _ Via, pi, y mi lo dice.


    Con el celular en una mano se acercó a la pequeña. Ella despierta y muy tranquila parecía observarlo con los ojos bien abiertos, tal y como lo observó durante todo el camino de vuelta. Acercó su enorme dedo índice con sumo cuidado y lentitud, como si temiera, como si su morrocotudo índice se fuera a derretir en aquellos angelicales labios. Ella, podía percibir todos sus movimientos, percibía claramente la energía sobre su piel, como un aurea, como un destello constante de luz, entonces hizo un movimiento inesperado: sujetó su dedo con sus manitos y volvió a sonreírle. Entonces Renzo sonrió también. Su rostro pareció quebrarse, dolerle, sus músculos faciales estaban ejercitando una mueca olvidada, una expresión de contento que yacía empolvada bajo el descontento de mucho tiempo pasado amontonado sobre su corazón. Se asustó del sentimiento que lo envolvía, de aquel sentir que lo reducía con tal facilidad, pero no se alejó: siempre supo ir al frente aunque el miedo estuviera presente, aunque las balas zumbaran o lo rasguñaran. A ella parecía encantarle jugar con esa áspera extensión suya.


    
      
    


    _ ¿Y jovin, tieni o no tiene dientis?_ preguntó Juana.


    _ ¡Oh!, sí, sí, tiene unos al frente también.


    _ Intoncis pidi darle un purecito di platanito, bien madurito, sí.


    _ ¿Y cómo hago eso? _preguntó dominado por una certera llave al dedo. Al verse en sus ojos, se vio transportado al pasado, a cuando él era pequeño, chaposo, y siempre robusto, a cuando solía también sonreír así las tripas le crujieran o el frio lo entumeciera.


    _ Lo pila, pi; luego lo muele con un tinedor y si lo da. A prospósito ¿cómo si llama su guagüita? _preguntó


    Renzo, aun sometido, miró a Perro y luego al techo, desconcertado, como buscando una respuesta. Luego, simplemente, y al igual que cuando rescató a su can y le tuvo que llamar de algún modo, dijo:


    _ Bebé. Se llama Bebé.


    


    Mientras tanto, al otro lado del mundo, ya era de madrugada, una fría de invierno. Hora del desayuno, en un orfanato a las afueras de Madrid. Allí otra niña, exactamente de la misma edad, exactamente igual a bebé, recibía unos azotes en la palma de su mano por haber sido hallada con los pañales sucios.
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    Aquel rostro, diseñado por un conjunto de toscas configuraciones angulares, como tarrajeado más que esculpido por una de esas paletas de metal para alizar el cemento. Terso sí, pero raspante como lija por la barba que solo se afeitaba cada cuatro días; su nariz aguileña, también angular, angular como sus pómulos, como su frente, siempre fruncida; como sus labios siempre juntos, sin ninguna curva que lo adornara, es decir sin ninguna sonrisa de aquellas que nunca se pintaron en la superficie de su ser, hace mucho, cuando apenas era niño. Ese rostro simulaba una escultura de Chavín, repetitivamente angular cuyos vértices también eran como puntas de camuflaje natural de defensa; un semblante que rara vez gesticulaba algún afecto, alguna emoción. Tan solo sus ojos, congraciaban en contra de su careta de insensibilidad, de piedra fría y atemorizante producto de la guerra. Ese rostro ahora veía a la pequeña, sin saber que aquellos ojos realmente no lo veían, pero eso no importaba, él la veía como a algo incomprensiblemente tierno, tan sublime que afloraba en él una especie de encanto que iba redefiniendo toda su humanidad.


    ---


    Bebé sería inicialmente su nombre, al menos mientras esperaba esos días. Aquella tarde, mientras en sol resplandecía desde el sur oeste, almorzaron. Renzo, momentos antes, salió hacia el patio de donde arrancó unos plátanos. Mientras los apretaba contra el plato, la bebé lo miraba desde su cama resguardada por el cerco de almohadones de la noche anterior. Aquel tierno rostro, chaposo y redondo, con una mágica relación aurea en sus facciones lo seguía por todas partes, con esa especie de innato radar extrasensorial. Renzo al verse observado, se sintió preso nuevamente. Le era singular, extraño. Generalmente las demás miradas se veían atraídas a verlo por su portento, por su tremenda espalda, por sus robustos brazos, o por su colosal pecho, por su cicatriz, pero al ver su rostro se retiraban. Cruzarse con su mirada provocaba temor. Pero él, también se sentía atraído a verla, básicamente para ver si ella lo seguía observando, y así era. Confundido, optó por ir a buscarle algo con lo que la criatura pudiera distraerse y jugar. Al rato volvió.


    _Ten pequeña, digo…bebé. No me gusta que me miren tanto, ¿sabes? _ le dijo con su ronca voz, alcanzándole un huevo de pato, de los que solía tener en el granero. Ella pudo percibirlo porque se trataba de un ser vivo, así esté cubierto de calcio, Renzo estaba cubierto de una coraza igual, pero de ira y rencores. La pequeña no le quitó los ojos de encima y apenas lo puso cerca, aceleró sus manitos y rodillas, para ir gateando tras él. Renzo sonrió al verla, muy dentro de él, en su oscuro subconsciente, una intensa lucha se gestaba, una entre el ego y la consciencia e iba ganando su humanidad.


    
      
    


    Aquel cuerpito desnudo, protegido por su pañal, logró llegar a agarrarlo. Luego le encendió la tele y se dispuso a prepararse algo de comer. La pequeña sujetaba el huevo con admiración, pero el calor de su cuerpo era exactamente lo que este necesitaba. De manera que aquel cascarón fue agrietándose. Sorprendida lo dejó caer entre sus piernitas, y allí abrigado por su pañal una cría de pato fue apareciendo frente a sus ojos. Enormes ante el asombro y verdes como las hojas de anís, fueron observando el rompimiento. El ave saltó de su sólido recubrimiento y esa impronta amarilla a partir de ese momento la seguiría por donde fuera que vaya.


    
      
    


    Al cabo de unos minutos se acercó con la papilla.


    _Tenías hambre, se nota. Igual yo…


    Una a una las cucharillas de papilla de plátano fueron contentando aún más a la pequeña, quien buscaba cogerlo de los dedos. Su grosura y textura áspera parecía atraerla.


    Una inesperada emisión de gas proveniente de aquel tierno vientre lo hizo reír.


    Cuando la cuchara raspó el fondo del plato Renzo se puso de pie y se preparó algo de comer, luego alimentaría a Perro y a los demás canes y animales. Al volver la halló ya dormida. Entonces aprovechó para cargar su camioneta de botellas de pisco y de vino para ir a repartirlas en la ciudad vecina de Ica. Juana, quien vivía en su propiedad, pero para el lado que colindaba con el mar, y con quien hubiera podido dejar a la pequeña, no había llegado aún, razón por la que planeaba llevársela con él.


    La seguridad de la criatura fue algo que le tomó varios minutos de pensamiento. Finalmente, luego de algunas ideas poco viables, decidió utilizar un barrilete de madera, de aquellos que utilizó alguna vez para almacenar el licor de uva restante, el mismo que cargó y ubicó dentro de la cabina de la camioneta, en el lugar del copiloto. Una almohada y un par de cojines, los que colocó dentro del cilindro, sirvieron para brindarle comodidad y resguardo. El asiento, largo y de una sola pieza, albergó también a Perro, quien se ubicó al otro extremo, junto a la ventana. Antes de arrancar se aseguró de que el cinturón de seguridad circunde el improvisado y cilíndrico habitáculo, para luego acomodar a la pequeña pasajera en su interior. Renzo arrancó, no sin antes hacerse de unos pañales y del biberón, los que lanzó con cuidado hacia dentro. Luego aquellas ruedas dejaron el camino de tierra de su propiedad y pisaron la carretera. Perro entonces, con la lengua afuera, se encargó de vigilar sus sonrisas, y que estas no se eleven demasiado hacia el cielo.


    
      
    


    La pista se estiró hacia el este. Renzo encendió la radio. Una estación de música de los ochenta haría bailar a la criatura dentro de su tonel, con las manitos bien sujetas al borde, mirando hacia la campiña de Pisco, con una sonrisa tan grande como el contento que provocaba en Renzo, en quien afloraba un sentimiento desconocido para él, uno que despertaba alegrías olvidadas en su alma…


    ---


    Luego de dejar la mercadería y de cobrar lo concerniente a la venta consignada en las diversas bodegas y restaurantes aledaños a la plaza central y alrededores, se percató de que su pequeña pasajera podría estar sintiendo sed. El agua dentro del biberón, hace kilómetros que se había terminado, de manera que optó por darle uno de los frutos más dulces y jugosos de esta parte de la costa del Perú: un mango, uno colorado, excesivamente grande para poder sujetarlo con sus manitas. Con la ayuda de su cuchillo de combate, el que casi siempre llevaba en el cinto cuando salía de casa, rebanó en tiras lo suficientemente delgadas como para que ella pudiese sujetar. Al cabo de unos segundos la coqueta criatura disfrutaba de las tiras de pulpa que aquella filuda hoja de acero le acercaba durante el camino. Las sujetaba con ambas manitos, sentada dentro del barrilete, intentando mantener el equilibrio, y es que las curvas del camino, aunque lentas y cuidadas, le eran todas potencialmente desestabilizadoras.


    Perro le relamía el rostro cada que era necesario y ella no dejaba de sonreír. Luego lo hizo Renzo al ver que la jugosa fibra amarilla le encantaba tanto que parecía comérsela hasta con la nariz, la frente. Embadurnada de amarillo hasta los cabellos a causa del camino.


    
      
    


    Tiempo después, cuando se hallaban nuevamente en la carretera, ya de regreso, y cuando el sol ya enrumbaba sus coqueteos con el mar, algo estalló en el motor. Renzo detuvo enseguida la marcha y sin más remedio orilló el vehículo a un lado de la carretera.


    
      
    


    Al abrir el cofre pudo ver que por debajo del radiador escapaba vapor. Al parecer una tubería se había rendido ante el tremendo calor.


    
      
    


    El valle de Pisco es un gran oasis, uno en medio de un gran desierto, y al que se llega atravesando varios kilómetros de asfalto y arena. Su camioneta, una Chevrolet, la misma que compró de segunda mano, bastante vieja y destartalada, y a la que reparó y puso en marcha, ahora necesitaba de su sapiencia mecánica. Oficio que aprendió en el ejército. Estiró un cartón bajo el motor y se deslizó por debajo, no sin antes de acercarse la caja de herramientas. Pronto descubrió el lugar preciso de la perdida de compresión y procedió a repararla.


    
      
    


    La labor iba sin problemas, nada complicado, pero luego al ver al sediento Perro acercarse con la lengua afuera, recordó que necesitaría de agua para volver a llenar el radiador. Mientras ajustaba y reparaba, fue pensando en que tal vez lo intentaría con el saldo de vino que no había repartido. Su hacienda no estaba a más de diez u once kilómetros. Lamentó el no haber traído su celular. Dicho aparato rara vez lo llevaba con él. Le era un problema. Sus titánicos dedos le eran torpes para marcar y le era tan pequeño que se le perdía constantemente, razón por la que prefería dejarlo sobre su mesa de noche. Luego recordó que realmente no tendría a quién llamar, a excepción de su comandante, quien tal vez podría enviar a alguien de la comisaria. Entre ideas y posibilidades, casi terminó. Se percató de que, cada cuanto, uno que otro vehículo pasaba a gran velocidad, hasta que uno de ellos pareció disminuir drásticamente su marcha y se detuvo varios metros adelante, luego retrocedió. El sonido de unos tacones sobre el asfalto llamó su atención. Echado aún, estiró la vista y pudo ver que efectivamente, eran un par de zapatos altos de tacón, los que venían acercándose. Se trataba de una joven de esbeltas y contorneadas pantorrillas, quien apenas vio a la bebé decidió detenerse para ayudar. Enseguida, y luego de saludar a la pequeña, se puso de cuclillas, buscándolo para darle a conocer su intención de prestarle ayuda. Llevaba unos lentes para sol y un vestido colorido, tan casual y colorido como aquel verano.


    
      
    


    _Hola, ¿te puedo ayudar? Al menos… con la bebita_ dijo, mirándolo por sobre la montura de sus gafas. Luego volvió a incorporarse para dirigirse hacia la pequeña.


    
      
    


    Se trataba de una joven de Lima, una estudiante universitaria de contextura delgada que transitaba sola hacia el concurrido, pero selecto, balneario de Paracas, en donde pasaba sus vacaciones de verano. Al observar a la bebé desde la puerta del copiloto, sonreírle, embadurnada en mango, corrió hacia ella.


    
      
    


    _ Pobrecita_ expresó. La pequeña le enseñaba su pepa de mango y sus enormes ojos verdes. La puerta se encontraba cerrada, lo que la obligó a introducir el torso por la ventana en busca de acercarse y de hacer algo por ella. En realidad la pequeña no necesitaba nada, pero el calor y el desmadre con la fruta conmovieron su corazón.


    
      
    


    Al cabo de un par de minutos Renzo terminó de guardar sus herramientas, luego estiró el cuerpo hacia afuera, por debajo del motor, en busca de salir.


    
      
    


    Al alzar la vista no pudo dejar de ver lo que el viento y el paso raudo de otros vehículos, que transitaban ocasionalmente por ese particular punto kilométrico de la carretera Panamericana, le mostraban. Dos largas piernas, esbeltas, delgadas, finamente contorneadas que parecían salir de la ventana de su vehículo, se estiraban hasta el asfalto, cubiertas apenas por la falda, la misma que se elevaba como coqueteándole. Sin prisa tomó asiento sobre el asfalto, cerró la caja de herramientas y luego se puso de pie detrás de ella, dándose el espacio suficiente para observar aquellas pieles con paciencia, mientras la joven consolaba con palabras y atenciones a la bebé, inadvertida de su reveladora posición.


    
      
    


    Él tan solo observaba y observaba, como aquella falda se elevaba cada cuanto, mostrándole unas diminutas bragas, las que ribeteadas de finos encajes adornaban sus redondas suavidades. Renzo se sacudió la tierra de las manos, como no queriendo ensuciar aquel sucinto paisaje, y permaneció allí, tentado escurrir sus manos sobre aquella piel, sobre ese par de redondeces que le parecían un más que apetitoso melocotón.


    
      
    


    Allí permaneció por unos segundos hasta que la amable y compasiva joven dijo.


    
      
    


    _ ¿Tiene agua o algo para mojarle la cabecita, limpiarla? Está sudando, toda manchada de fruta, la pobre.


    
      
    


    Enteramente concentrada en su afán, no volteaba, ni se percataba de su provocativa posición.


    
      
    


    _ Hay un rollo de papel higiénico dentro del barril_ respondió, sin dejar de ver aquel delicado trasero, preso apenas en una fina tela del mismo color de las nubes que transitaban tan lentamente por los cielos. Aquel silencioso desplazamiento semejaba la misma delicadeza con la que Renzo entonces, sujetó el borde de aquella falda para alzarla a todo lo alto y a su antojo. Una pícara sonrisa se dibujó en su rostro, mientras que ella, por dentro limpiaba y se embelesaba con la pequeña, sin advertir nada. Luego, levantó la otra mano, la acercó lentamente con el dedo índice presto hacia la pretina elástica que circundaba esas caderas dirigiéndolo al filo mismo de las bragas. Al sentir que algo la tocaba, tal vez un insecto, pensó, y lanzó un manotazo hacia atrás. Fue entonces que se vio en una posición inconveniente; ciertamente lo supo desde antes de precipitar su cuerpo hacia dentro de la camioneta, pero le pareció muy osado abrir la puerta sin el consentimiento de su propietario. Ahora sus caderas sobre el marco de la puerta, con todo el torso inclinado hacia a dentro y con un enorme sujeto por detrás, configuraban una posición entrampada y sin salida. Ello lo sabía el portento acalorado que ahora, con el dedo enganchado en las fronteras de sus bragas, comenzaba a tirar de ellas levemente hacia abajo.


    
      
    


    _ ¡Oiga! , ¿qué hace?_ expresó, con sorpresa e indignación, al notar como sus forros se iban estirando, lenta, pero imparablemente, cada vez más hacia sus muslos, descendiendo, descubriendo para él aquella suave parte de su piel. La bebita frente a ella buscaba de jugar, de acercar a su boca la pepa de su mango y compartirla con ella. Entre sonrisas la criatura percibió que quien hace un momento le hacía mimos y se alegraba de sus gracias, ahora se sentía molesta y alterada. Fue entonces que hizo un naciente puchero en busca de querer llorar. Su empatía lograba hacerla sentir lo que ella, su disgusto y temor.


    
      
    


    _ No, no, dulce cariñito, no llores…_ dijo mientras lanzaba manotazos intrascendentes, y es que ninguno de ellos lograba pasar el marco de la ventana.


    
      
    


    El atrevido dedo continuaba su trayectoria descendente. La elástica llegaba ya casi a su máxima extensión, resbalaba, descubría sus redondeces. En su intento de liberarse sujetaba del timón, también del asiento y del respaldar, para lograr un punto de apoyo que le permitiera hacer fuerza hacia afuera, pero a aquel embelesado portento tan solo le bastaba inclinar un poco el cuerpo para frenarla. Él no dejaba de ver sus nalgas, totalmente cautivado por ellas. Su dedo tiró sin remedio, ni reparo, hacia abajo y aquella pretina se estiró y estiró lentamente hasta reventar.


    
      
    


    _ ¡Suélteme, suélteme!_ exclamaba ella, renegando, conteniendo su enfado y su tono de voz para no asustar a la pequeña.


    _ Cálmese, no le haré ningún daño. Es que están tan deliciosas sus nalguitas…_ dijo calmo cuando las tuvo enteramente desnudas.


    _ Eres un bruto, ¡déjame ya!_ refunfuñó, intentando forzar sus piernas sobre la puerta, pero detrás tenía un muro de musculo y hueso, uno enteramente dominado por el deseo de sentir su piel. Enseguida el fogoso personaje sumergió su rostro entre las mansas carnes. Arrebatado restregó su efigie entre ellas. De arriba abajo, respirando fuerte, como un toro, con las manos a los lados de las gráciles caderas, resoplando calor a lo largo y profundo de la tibia y sonrojada línea que dividía sus pieles. Luego procedió a besarlas. Lo hacía con sumo cariño y detenimiento, con tal ternura que lo que parecía, y ciertamente era, un abuso, fue transmutando a una caricia prolongada, tan cuidada y suave, como si buscara de sentir el terciopelo de una flor. Luego de algunos segundos de atentos ósculos, se detuvo.


    _Suélteme de una vez, abusivo._ expresó con una tonalidad de voz inesperada hasta por ella misma, una que disminuyó radicalmente en cólera e indignación, una que, aunque sea difícil de creer, parecía más bien confusa entre un gracias y un te odio, una que se sorprendía de su propio sentir.


    
      
    


    Al verla salir de su incómoda posición, Renzo dijo:


    
      
    


    _ ¿Tiene agua? Necesito un buen poco para poder arrancar el motor. Apenas lo miró a la cara, sentía vergüenza, y una extraña mezcla entre temor y deseo. Él ocultó su cicatriz ladeando el rostro. Luego ella se ordenó la falda y el cabello.


    
      
    


    _ Tengo un bidón en la maletera_ respondió apenas, mirando hacia el asfalto, avergonzada, camino a su coche. Renzo la siguió, con la mirada puesta aun sobre sus ofendidas caderas. Ella sentía esa mirada, lo que no dejaba de sofocarla. Enseguida abrió la cajuela yal verlo aproximarse se alejó para que saque el recipiente de su interior. Quiso pensar en otra cosa, su sentir la confundía, de manera que volvió hacia la pequeña. Ahora desde el lado del piloto, abrió la puerta. Cuando Renzo pasaba le dijo:


    _ ¿Tiene algo… algún pañuelo… para mojar y refrescar a la criatura?


    Él se detuvo. Ella salió del auto, confundida aun, levantó la vista en busca de su rostro. Vio entonces su cicatriz. Ahora el miedo prevaleció en ella.


    Renzo se buscó en los bolsillos.


    _ Tengo… esto_ respondió, sacando algo de ellos. Parecía un pañuelo. Lo empapó, vertiéndole un poco de agua del bidón y se lo dio.


    _ ¡Puerco!_ dijo, nuevamente molesta. Eran sus bragas.


    Se las tiró en el rostro. Renzo las cogió al vuelo, se refrescó la frente con ellas, como si nada, alivianado totalmente, sin pisca de vergüenza, y se las guardó en el bolsillo trasero de los jeans.


    Ella ingresó furiosa, pero ahora ruborizada.


    Renzo cargó el bidón y con este rodeó la camioneta hasta la otra puerta. La abrió y cargó a la pequeña. La depositó sobre el asiento, para luego de retirar los cojines y la almohada del barril, verter agua dentro, lo suficiente para que la pequeña pudiera estar fresca.


    _ No es tu hija, ¿verdad?_ preguntó ella, con voz amable, ya calma, interiormente desconcertada, buscando no mostrarle temor o lo que contradictoriamente sintió ante tal atrevimiento.


    _ No_ respondió él al cerrar la puerta.


    _ ¿No te habrás secuestrado a esta niña?_ preguntó, al ver nuevamente su cicatriz.


    _ No_ respondió_. Necesito que enciendas el motor_ añadió, y con el bidón de agua en la mano abrió la tapa del radiador.


    La solicitud la tentó a aprovechar la situación, le hizo pensar en la posibilidad de arrancar, poner primera, arrollarlo. Mas notó que realmente ese temible, grotesco y desvergonzado sujeto, se preocupaba realmente por la criatura. Luego pensó que no le había causado ningún daño a excepción de a sus bragas y a su orgullo, al tratarla con tan poco respeto. Pero aquel portento era casi un animal. Tan libre y espontaneo, que la confundía. La había olido como un perro a una perra, pero en los animales no hay falta de respeto, porque en ellos éste se gana, tampoco existe maldad. El instinto los hace sabios, carecen de caretas. Su aproximación a ella fue así, dominada por el impulso animal, mas no por causarle daño alguno.


    Pensativa, arrancó, mientras la bebé chapoteaba feliz y fresca en su barril. Luego al verlo venir ella le dejó el lugar.


    _ Nos vamos bebé. Dale, despídete de tu amiga._ dijo para luego alcanzarle una tarjeta comercial, agradecerle, hacerle una amigable venia y acelerar. Ella permaneció allí por unos segundos, viendo la tarjeta, confundida, pero segura de que aquella experiencia no la olvidaría jamás.
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    Renzo dejó atrás las sombras de la guerra, viajó desde la sierra y sus despiadadas heladas, a la acogedora costa de Pisco. Dejó atrás su fusil y las botas, se enamoró del mar, de las olas y luego de los barcos. En alta mar, la magia y misticismo del océano lo cautivaban, lo liberaban. Allí, alejado del pueblo y de las ciudades, de la guerra y de las miradas recelosas o temerosas ante su físico, lejos de los dedos que apuntaban hacia él, haciéndole sentir una especie de ogro depravado, era feliz. Luego, aun joven, dejaría los muelles, los océanos y los furtivos amores de putas de unas horas en los puertos, regresaría a la hacienda, a las uvas. Desde entonces vive aquí en el valle de Pisco, sembrando y cosechando uvas para producir vino y pisco. Siempre solo, siempre escondiendo su impresionante figura.


    
      
    


    Aquí logró conseguir un trabajo como peón, tiempo después logró ser capataz. Su portento le fue de gran ayuda en los campos, así como su personalidad callada y silenciosa. Servicial y para entonces, protector de todo aquel que consideraba en desventaja física, se ganó el cariño de la pareja de ítalo peruanos, dueños de la hacienda, quienes llegaron sin gran fortuna a este valle. En ese tiempo era, arenal, el que compraron como terreno eriazo en la costa, a par de kilómetros del valle de Pisco, en la provincia de Ica: un octavo de hectárea, de la carretera central a la playa, que con los años se llenó de verde y colorido gracias al río Pisco, a las lluvias y al generoso sol. A su llegada a la hacienda, aquella pareja ya pasaba los setenta años y por alguna desconocida razón, para la medicina de aquel entonces, no habían podido tener hijos.


    
      
    


    Renzo heredó entonces esta humilde pero fructífera hacienda. El vino venía siendo en aquellas épocas la pasión de aquellos dos ancianos, los mismos que murieron prácticamente juntos, ya que uno no resistió por mucho tiempo la ausencia del otro. De ellos Renzo aprendió a elaborar vino, de ellos aprendió que una uva perezosa no da buen vino, pero aquel dulce néctar no se comparaba con un Cabernet Sauvignon, aunque estuviera cerca. Finalmente lo tuvo que reemplazar, en gran medida, por el pisco. Este le era más rentable y de mucho menos cuidado y dedicación.


    
      
    


    Ya en casa Renzo dejó que el viento y el sol, camino al ocaso, secaran a la somnolienta pequeña, quien gateaba a todo lo largo del porche, con un cuidado especial al estirar las manitos para no chocar contra la baranda o las paredes, mientras él disfrutaba de una cerveza helada. Fue entonces que se percató de que la criatura no veía. Con curiosidad y asombro la cargó. Ella le sonreía, como siempre, le sonreía al estar frente a su rostro. Le pasó la mano, de un lado a otro, y ella no pestañeó. Renzo se asustó, ella seguidamente también, su sobresalto la sobresaltaba. Desconcertado, le acercó su dedo, ella parecía poder verlo, lo agarró y se calmó. Ciertamente aquel dedo era su juguete preferido. Luego la llevó hasta el centro del patio, y se alejó un par de metros. Ella parecía no tener problema alguno, sus ojos parecían dirigirse tras las gallinas, tras su pato, tras cuando animal que pasara. Confundido le acercó una pelota, una vieja pelota de colores con la que Mateo, el hijo de Juana, el retoño del color de la uva negra, un morenito contemporáneo a la bebé, solía jugar. Ella no la veía. Renzo la pateó suavemente frente a ella, comprobando así el hecho de que efectivamente ella no la veía. Permaneció allí, pensativo ante el suceso, preguntándose si debía llevarla al hospital. Al revisar su cabecita halló una pequeña cicatriz, apenas perceptible, tan pequeña que bien hubiera podido pasar desapercibida. Su experiencia en la guerra le decía que eso podría ser la causa, pero la herida se encontraba totalmente curada. Razón por la que decidió no brindarle mayor importancia. Al fin y al cabo, tan solo estará por unos días, se dijo. Su preocupación desapareció al ver que ella veía, de una manera que él no comprendía, pero lo veía.


    Al rato le pareció raro verla seriecita, urgida, pujante…


    _ Eh, eh, que carajo _ dijo_. Pero qué le pasa, Perro, ¿por qué se ha puesto tan coloradita?


    Perro paró las orejas, luego estiró el hocico hacia el pañal.


    _ Oh, ya entiendo… Uhn… ¿y ahora…? _ expresó al darse cuenta que tenía que asear a la criatura.


    S e movió rápido, como cuando las balas le zumbaban o un cohete de bazuca reventaba cerca alertándolos a todos en combate. Jaló la bolsa de pañales y luego fue por una cubeta de agua y todo el rollo de paños desechables de la cocina. Cuando se creyó listo y preparado, y la tenía en frente, se paralizó.


    Renzo observó que ya tenía casi todo lo necesario y procedió a liberarla del desechable.


    _ ¡Vaya, que mierda! esto no huele nada bien_ dijo. Luego la limpió y cuando ella se sintió fresca, volvió a sonreír, y a moverse, a patalear y a buscar de sujetarlo del dedo.


    _ Quieta, quieta pequeña… aun no terminamos. _ dijo, sintiéndose nuevamente en apuros, pero continuó aunque tuviera miedo de romperla, y es que sus rumimaki, manos tan fuertes como de piedra, le parecieren sumamente torpes para tal labor. La criatura, lejos de tranquilizarse, continuó moviéndose sin parar de sonreírle.


    _ ¡Buuu! _ dijo, acercando su grotesco rostro sobre el de ella, buscando asustarla. Y lo logró. Bebé se paralizó por unos segundos, tiempo suficiente para que lograra calzarle otro pañal. _ Es bastante particular su ombligo, ¿no, Perro?_ dijo al alzarle los bracitos, distintivo que había notado antes al cambiarla, pero con las prisas pasó por alto. Aquella configuración dérmica carecía de las irregularidades propias por el nudo que se hace al nacer, era un agujero perfecto, como si no hubiera sido atado, sino cauterizado finamente por un láser.


    
      
    


    Luego se hizo un espacio y se acomodó sobre la cama, dejando para ella la mitad de la misma para jugar. Su objetivo era tomar una siesta, razón por la cual se cercioró de reacomodar el cerco de cojines para que ella no fuera a caerse. Pero la pequeña no tenía sueño aun. Mas luego buscó de aquellos ásperos dedos, y, cuando él se dejaba vencer por el sueño, su manito se estiró y estiró buscando llegar a su rostro, a su cicatriz…


    _ Te asusta eh, ¿puedes verla…?_ dijo, con voz somnolienta, antes de quedar dormido.


    Al posar ella su manito sobre el tajo, sobre esa tosquedad y aspereza se asustó y lloró tímidamente. Alejó su manito por unos segundos, instantes suficientes para recobrar su interés. Lo cierto es que la niña tenía la especial facultad de sentir y percibir todas las sensaciones y sentimientos que yacían y afloraban en todo ser viviente con el cual mantenía contacto. Esa cicatriz llevaba a su alma, con tan solo tocarla con las tiernas yemitas de sus dedos, a lo profundo de los abismos, al infierno mismo vivido por Renzo, a sus miedos y rencores, a su enojo y frustración, a los barrancos donde se escondía la atormentada alma que tuvo que matar para vivir, al horror mismo de la guerra. Pero como ella se hallaba tan cerca de su corazón, del pecho de quien ya dormía junto a ella, lugar que la abrigaba al retirar su cuerpito de ese otro oscuro sentir. Ese corazón también le entregaba otro sentir, un sentir opuesto a la oscuridad, uno noble, tan lleno de amor que le daba el valor de volver a acariciar sus fosas y precipicios. Ciertamente esa nobleza de corazón definía su humanidad. Y sus manitas volvían y se retiraban, como sorprendiéndose a sí misma de lo que le provocaba pasar del cielo al infierno, como descubriendo un don tan intenso que la asustaba y la abrigaba, acidez y dulzura, dolor y amor separados apenas por unos centímetros. Segundos después, ella se abrazó a ese amplísimo pecho y allí, quedó dormida.


    Un par de horas pasaron y Renzo, comenzó a despertar. Al ir haciéndose consciente notó que ella jugaba, que se reía con algo o alguien junto a él. Sus ojos se abrieron lentamente. Efectivamente, ella se encontraba jugueteando, pero no estaba sola, ni con Perro. Unas pompas redondas de luz giraban y revoloteaban sobre y alrededor de la pequeña como algodones lumínicos, y ella sonreía al buscar de atraparlas. Renzo se asustó y, abriendo los ojos en su totalidad, se incorporó. Y las luces, cambiaron su forma, de algodón a esferas resplandecientes, y al notar su alarma, salieron raudamente por la ventana.


    _ ¿Pero qué fue eso?_ dijo mirando cómo estos resplandores se alejaban hacia los campos de uva, en donde desaparecieron. Perro dormía. Al oírlo, ladró sin saber a quién ni a dónde.


    Minutos luego, la noche y su silencio volvieron a arrullarlo. El hecho de dar mil vueltas y vueltas sobre la cama producto del insomnio provocado por la guerra, como secuela psicológica, parecía desvanecerse como nubarrones sin forma alguna a merced del viento. La sola presencia de aquel pedacito de ser humano de tiernas y mansas configuraciones, que se mostraba como un viento cálido, uno que lo tranquilizaba, que lo volvía más humano que bestia, había logrado rendirlo. Ahora sus parpados pesaban tanto que no tardó en quedar dormido.


    Al cabo de unos segundos despertó, pero esta vez en su propio sueño. Una serpiente con alas surcaba por los aires. Se trataba de Huari, la serpiente mitológica de los incas, la misma que silbaba y escupía fuego. Corrió al verla dando giros sobre él, cada vez más cerca. Sus estrépitos eran agudos, ensordecedores, parecían rebotar en los andes, pero su temor nunca lo detuvo. La serpiente alada parecía querer chamuscarlo y devorarlo. Sus alas cada vez más cerca, provocaban que la tierra bajo sus pies se eleve en nubes de polvo. Él corría y corría, dando saltos enormes, pero se hallaba en la puna, donde las pampas son extensas llanuras casi inhóspitas. No tardó mucho tiempo en ser atrapado entre sus enormes garras. Y entre ellas elevó y elevó. Pronto se vio cada vez más lejos del suelo, y de las nubes, las que atravesó vertiginosamente hasta que todo se volvió oscuridad. De pronto toda esa negrura resplandeció y se vio entonces junto a su sargento, el ahora comandante Figueroa en plena selva. El ave lo había dejado. Las balas zumbaban por su cabeza, algunas levantaban y cortaban el pasto y la hierba. ¡Dispara!, le gritaba su sargento. Él obedeció jalando del gatillo. Su fusil escupía ráfagas de fuego, pero no veía a nadie. Estaba oscuro, y una tímida luna llena, cubierta por la niebla, apenas y alumbraba la noche. Segundos después se le acabaron las municiones, a ambos casi al mismo tiempo. Un cohete salió raudamente desde los matorrales frente a ellos. Se tiraron hacia los lados y esta paso sobre sus cabezas y estalló en el lugar donde habían estado.


    
      
    


    ¡A ellos carajo! gritó su sargento y corrió hacia adelante, hacia donde no se veía a nadie, pero de donde salían las balas. Su fusil hincaba el viento precedido por la bayoneta que se estiraba al ataque. Renzo lo siguió. Su rostro estaba tan negro como su alma, marcado no solo por el hollín de su camuflaje sino por la ira y el delirio que parecía arder en el ambiente. La lluvia estalló sobre ellos y la tierra se volvió lodo, y las ramas de las plantas, trampas. Figueroa ensartó a un terruco y luego a otro, Renzo prefería darles con la culata. La experiencia de su sargento les advirtió que ellos también habían acabado su parca. Ahora era una lucha cuerpo a cuerpo y en eso Renzo era el mejor. No se veía bien cuantos eran, pero ni bien caía un par salían otros. La sangre y la lluvia salpicaban sin límite aparente, a excepción de sus fuerzas que se iban debilitando a cada empeñón, a cada sacudida transgresora de piel y huesos. De pronto escucharon gritos de niños y mujeres, pero su desenfreno era tal que siguieron penetrando cortes, puñaladas y golpes a ciegas. El crujir de huesos de los cráneos quebrados a su paso hacía eco con los gritos de aquellas almas endiabladas. Entonces su sargento cayó exhausto de rodillas y sobre Renzo se abatieron tres de los adversarios sujetándolo del cuello con el lomo de un arma. Cansado, se aferró del acero intentando no ser estrangulado. Sintió entonces el frío del metal ingresar por su espalda, a la altura de su riñón. Era una puñalada que también provenía de atrás suyo, y enseguida, otra y luego una más. Alguien salió de en frente como un loco arrebatado de furia y alzó su cuchillo dentado justo frente a su rostro. No pudo hacer más que agachar la cabeza lo más que pudo. Sus manos se hallaban sujetas al fusil que lo estrangulaba. Tenía tres o cuatro sujetos sobre él. Aquella filosa arma cortó el aire y se venía justo contra él como un arpón de arriba hacia abajo, y cuando se vio perdido, su sargento gritó un alarido de guerra. El bramido logró darle la fuerza suficiente para empujar su cuerpo unos centímetros hacia atrás, lo que le sirvió para que el filo dentado de aquella arma no se clavara del todo en su cerebro. El cuchillo apenas se enterró a un lado de su frente, desgarrando su piel, y desde allí descendió por en medio de la ceja izquierda, luego el pómulo y se perdió sobre su mejilla. Los cuatro cuerpos cayeron con él, y en el lodo se dio maña para girar con la caída y así se encargó de degollarlos. Su sargento redujo al iracundo del cuchillo y volvió a caer de rodillas totalmente extenuado. Renzo aun en el fango pudo ver que tres más salían de entre los matorrales. De pronto todo se volvió silencio, todo pareció avanzar como bajo una filmación a cámara lenta. Un segundo cohete había caído justo frente a él, lo que generó en su percepción ese estado de absoluto silencio. Se puso de pie y corrió hacia Figueroa, quien había sido herido por el proyectil, le había despellejado la espalda y fracturado varias costillas. Los tres terroristas iban a acabar con él. Renzo saltó sobre ellos y los degolló en un instante. Luego todo se fue apaciguando, pero no escuchaba nada. No había qué escuchar. Lo único con vida a su alrededor eran ellos dos y los matorrales. A sus lados yacían batidos unos doce terroristas, pero más allá, unas diez personas más, habían sido masacradas: cuatro niños, tres mujeres y dos ancianos y una bebé. Renzo nunca supo realmente de qué lado se sucedieron esas muertes, si de su fusil o de la de los terroristas. Al fin y al cabo todos eran hermanos o primos o ex amigos que por circunstancias de la vida se encontraron en bandos opuestos y en las fauces de una guerra, ahora escurriendo un yawar pampa[7], campo de sangre. Minutos después, cargó a su sargento y salieron de allí.


    
      
    


    Aquella pesadilla, emergía cada noche como un recordatorio incesante que lo hacía despertar en sobresalto. Agitado y sudando se incorporó de golpe de la cama, lo que provocó que la pequeña despertara. Ella sintió el infierno que aun corría por sus venas y, llena de susto, lloró.


    
      
    


    _No, no llores pequeña, ya pasó, ya pasó, no fue nada, fue solo un sueño. _ le dijo tomándola del torso para abrigarla sobre su pecho, pero la bebé no se calmaría. El corazón de Renzo latía fuertemente. Aquella emoción de miedo y terror cedió hacia un sentimiento de profundo lamento y desazón, a una tristeza tan profunda que lo hacía temblar de angustia y es que se sabía y sentía culpable de la muerte de gente inocente. La cicatriz sobre su rostro no se comparaba al abismo que parecía querer tragarse su alma cada que de su subconsciente emergía aquel infierno. Varios minutos después se fueron calmando ambos. Ella se sujetaba a su dedo con ambas manitos, al dedo que apretó el gatillo, a la mano que desgarró aquellas almas con su cuchillo. Lo miraba a los ojos con los suyos enteramente abiertos, cubiertos de lágrimas. Pronto el silencio volvió y aquel lazo de total empatía logró calmarlo. Y su calma la calmaba a ella en una retroalimentación que fluía por sus venas y sus almas hasta que ambos volverían a quedar dormidos. Ella sobre su pecho, agarrando su dedo índice y él con aquel tierno amuleto contra pesadillas, con aquella pupa destinada a ser mujer, una criatura de alma gentil que crecía bajo su techo, madurando junto a aquella bestia de sangre endiablada que no reprime sus deseos, que como toda bestia salvaje come cuando tiene hambre, bebé cuando tiene sed y toma lo que quiere, con la única diferencia de que este salvaje era un ser humano. Ambas almas, como las cipselas de Diente de León, se habían elevado por los aires hasta renacer en estos cuerpos ahora unidos bajo el azul del mar y el verde de los viñedos por la contingencia azarosa del destino, o por un propósito determinado por sus almas al vivir un nuevo presente, refugiadas en el arrullo apasionado de sus corazones.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    CUATRO


    
      
    


    


    
      
    


    Al día siguiente, sábado, Renzo permaneció en cama hasta entrada la media mañana viendo futbol en la televisión con la bebé. Más tarde se duchó con ella, le preparó puré de plátano con miel de abeja y desayunó.


    
      
    


    Esa tarde, luego de pasearla sobre una carretilla de aquellas de una sola rueda en frente, utilizada para transportar trastes y maleza, mientras le daba de comer a los animales del granero, almorzaron. Para variar del ya rutinario plátano, le hizo un puré de camote morado a los que endulzó con miel de caña. Ella se los comió encantada. Minutos después la hizo beber leche fresca del biberón y quedó satisfecha. Para entonces la pequeña ya empezaba a ver sombras, las que luego fueron tomando colores.


    
      
    


    Tiempo luego, al despertar de la siesta, la subió sobre sus hombros y con ella en las alturas, salieron a caminar. Descalzos ambos, cruzaron los campos de uva y los de los toneles de fermento. Más cuando tenía que hacer algo, la dejaba sobre o dentro de lo que pudiera distraerla, siempre cubierta del sol, en vista de la hora. Un tonel de mosto, de los que usaba para moler con los pies, la recibió aquella tarde, y ella sobre las cepas de aquel fruto de dioses y mortales terminó contenta, pero teñida del tinto color del fruto. Renzo revisaba las temperaturas en las botijas y tinajas; cambiaba esteras, las que proveían de sombra a las tinajas de pisco y podaba las parras marchitas a su paso.


    
      
    


    Cuando la hora del calor más intenso ya había pasado, aun así bordeaba los treinta grados Celsius. Descalzos ambos, pero con ella siempre sobre sus hombros, al ir llegando a los límites de la hacienda, lo único que los venía aliviando de la recia temperatura, era la brisa fresca proveniente del mar. Y fue allí hacia donde se dirigieron. Renzo corrió con ella, como si la criatura cabalgara un buey, hasta sentir bajo sus pies el frio de las aguas del pacífico y ella, prendida de sus cabellos, sonreía al sentir la emoción del peligro, el viento en el rostro, y el roció del mar refrescando su piel. Las grandes zancadas no se detuvieron hasta saltar varias olas tras la orilla. Luego, cuando el agua ya le llegaba al pecho, se sumergió para que las aguas la cubran y alivien su calor. Lo hizo una segunda y una tercera vez, cada tanto más profundo, al notar que ella no lloraba, y que muy por el contrario lo disfrutaba, de hecho ya no sonreía, pero su contento se irradiaba hacia todo el ser que venían siendo ellos juntos. Finalmente, luego de chapotear y saltar juntos sobre las olas, se retiraron hacia la orilla, aguardaron juntos el ocaso.


    ---


    Más tarde al notar que el correr del viento aumentaba en vigor y arena, decidió retornar. La volvió a subir en sus hombros y esta vez, en línea recta, por el estrecho caminito de tierra que colindaba a un lado de su propiedad, volvieron a casa.


    Allí preparó una limonada con miel de abeja, lleno el biberón con la bebida y acomodó a la criatura, rodeada de cojines, él se ubicó frente al televisor con una lata de cerveza bien helada en la mano.


    
      
    


    Una media hora más tarde, cuando la noche había desplazado al día, y los zancudos lo merodeaban, intentando traspasar con sus trompas su curtida piel de color chocolate, y la criatura dormía ya alguien tocó la puerta. Aquel sonido era suave y gentil, casi imperceptible. Se puso de pie, se acomodó los bermudas de mezclilla y, aplastando uno de los vampiros de seis patas, que tenía en el tríceps, caminó calmadamente hacia la puerta. Antes volteó a ver a la pequeña, preguntándose con extrañeza por qué aquella dócil e inmaculada piel no mostraba indicio alguno de picaduras a la vista. Pensativo se acercó a la puerta, luego abrió con reserva. Se trataba de la hija del pastor evangélico de la propiedad contigua, quien solía visitarlo, desde hace un par de meses, algunos domingos, en realidad solo los que la joven destinaba para visitar a su padre, el pastor de la iglesia cristiana de Pisco. En sus periplos evangélicos, portando ''la palabra de Dios'' se había empecinado en salvar al más impío del valle, a quien consideraba un alma descarriada del rebaño del señor, un ser perversamente irreverente. Su cicatriz y demás heridas de guerra, eran para ella estigmas del diablo o castigos de Dios por ser un ignorante de la fe y de la palabra de su libro.


    
      
    


    La primera vez que la hacendosa jovencita tocó su puerta lo hizo en compañía de dos jóvenes más y de uno algo más adulto, de la edad de Renzo, tal vez, unos treinta años no más de treintaicinco. Esa vez se asustaron todos. Casi salieron corriendo al verlo abrir la puerta; pero aquel hombre bestia, al verla joven y bella, insistió en que pasaran. Les quiso invitar un poco de vino, pero aquel producto del diablo le fue rechazado, así que un jugo de naranja les vino bien. Él se llenó de paciencia y les dejó hablar y hablar sobre su dios, la salvación y el pecado. En realidad no los escuchaba, simulaba hacerlo. Observaba los labios y todas las contorneadas formas que las emocionadas expresiones de la joven le permitían. Ciertamente ninguno de ellos había tenido en frente un ser humano tan singular y extraordinario. Era como si estuvieran en frente de alguna especie de demonio, uno que los escuchaba por aparente rendición y abatimiento, y es que Renzo les decía que sí a todo. Su atracción hacia la joven era tal que aceptó recibir a Jesucristo como su salvador, esa misma tarde. Emocionados los tres al acoger un alma tan cercana al infierno, esa vez lo invitaron a su iglesia para ser bautizado. Él nunca tuvo la más mínima intención de asistir, pero accedió. Esa noche de luna y de avivadas ardentías accedería de ir hasta a los pueblos olvidados del África con tal de verla otra vez. Es por ello que cuando ella, la compasiva evangélica, le pidió que ponga la mano sobre la Biblia, lo hizo; cuando lo pidió que agache la cabeza, se arrepienta y ore con ella, lo hizo. Mas cuando llegó la hora de irse, no dejó de ver sus caderas arropadas tras su largo vestido negro. Y cuando se despidió de ella, rodeo su cintura y la apretó contra su pecho desnudo. Fue así que logró sentir sus senos, los que intuyó generosos, y como estos sintieron el suyo, peludo, oliendo a bestia urgida. Se la acercó tanto, lo suficiente como para que ella además sintiera las ganas que se albergaban entre sus piernas. Aquella colosal herramienta no pasó desapercibida por la joven, quien se ruborizó al sentirla, al bajar la vista, al imaginarlo más tarde a solas en su recamara en la oscuridad de la noche, cuando los deseos reprimidos se convierten en sueños.


    
      
    


    Desde ese domingo ella no volvió a venir acompañada, dejaba su bici moto junto a la poste del correo, y tocaba su puerta, eso sí, no dejaba la Biblia, con ella se protegía el corazón, y eso era lo único que aun guardaría para su Dios. A Renzo no le sorprendió volver a verla, para él su mirada, aunque ruborizada y cabizbaja, le decía que ella quería probar del averno, sentir de aquello que le se le había negado, en la locura de interponer la absurda y ridícula moralidad, tan enana como sus ideales ante la avasallante sapiencia de la naturaleza y la incontrastable muestra de su eficiencia: la vida


    
      
    


    _Te deseo, como algo inconfesable, como a la suma de todas mis impaciencias despertando bajo mis sábanas, entre la penumbra del infierno y la luz del alma_ le susurró al verlo de pie, bajo el marco de la puerta y con el torso desnudo.


    
      
    


    Esa noche, la cargó como a un morral, pero de tiernas curvaturas y encantos, y se la llevó hasta el granero en donde le hizo conocer al acalorado dios que llevaba entre sus piernas. Ella le rindió obediencia, se puso de rodillas ante él y juntó sus palmas para rezarle, pedirle que se apiade del calor que sonrojaba sus labios y mejillas, que recorría por todas sus venas al verlo, que la alivie de aquel tormento. Y el milagro le fue concedido. Sorprendida al ver toda esa magnificencia desnuda, erguida y latente, tan vigorosamente expuesta ante sus ojos, la abrigó entre sus manos, para adorarlo con sus caricias, para descubrir que la realidad superaba todas sus noches de imaginaciones y deseos. Renzo se encargó de cumplirlas, sus oraciones no se hicieron esperar. Esa noche oró y oró hasta que lloró, pero de placer, y es que él le mostraría el cielo, uno al que llegaría muy pero muy rápido, pecando.


    
      
    


    Esta vez, al abrirle la puerta, salió. Por alguna razón no quiso que ella vea a la bebé. Junto la puerta y tomándola de los antebrazos la besó en los labios, con las mismas ganas de poseerla con la que la tenía acostumbrada. Quítate las bragas, le dijo al oído, con esa voz que parecía rascar el aire caliente que se avivaba en toda su piel. Ella obedeció. La Biblia cayó al piso y ambas manos enormes se deslizaron por detrás de su cintura, por debajo de la acampanada falda aferrándose a sus nalgas. Luego la arrimó contra la pared y, resoplando entre las comisuras de su pecho.


    
      
    


    _ Eres un diablo, un monstruo horrendo y enorme, al que odio, pero al mismo tiempo bello, al que deseo tanto. No sé si vienes del infierno o caíste de los cielos. Quemas mi piel, ardes mi alma en cada beso. Desde aquella primera vez, no he dejado de soñarte. Te odio, te amo, no dejo de pensarte… _ le decía, mientras Renzo la iba convirtiendo en chispas de carbón, resoplando en su cuello.


    
      
    


    La historia de sus encuentros terminó días después, cuando su padre la halló. El desconcertado pastor, decidió una noche, luego del sermón dominical, ir a descartar los rumores que llegaron a él. Cuando llegó, filtró la vista por la ventana. La vio sobre la mesa, siendo avasallada por un buey. Su hija miraba al techo, y alababa a Jesucristo y a su padre en los cielos a viva voz, mientras la mesa de la cocina se iba desplazando, en cada enviste, hasta topar contra el hornillo. Aquel demonio, al que veía alucinado, con cuernos y cola. Se tomó de los cabellos y golpeó iracundamente la puerta. Si algo habría que rescatar de aquel sujeto venía siendo su valor. Literalmente temblaba, pero al parecer el libro del que tanto hablaba le daba el coraje suficiente como para vencer sus miedos.


    
      
    


    La puerta se abrió. Renzo solía dejarla apenas junta o abierta cuando se hallaba dentro de casa. Enseguida sintió que alguien se le trepó por la espalda y lo golpeaba con algo. Pero no se detuvo. Su placer era como la lengua de un dragón, ya venía escupiendo fuego, mientras ella parecía estar viendo el cielo a través del tejado, de las nubes y las estrellas. Los golpes tan solo provocaban que el sudor de aquellos negros cabellos, vistos con cuernos, por ira y la desesperación, salpicara por los aires. Era una imagen tan surrealista: una joven sierva de muslos suaves, descubiertos, gritando de placer, alabanzas y gracias al dios del libro con el que aquel pastor intentaba separarla del demonio que llevaba sus bragas entre los dientes. Todo esto sobre una sencilla mesa de madera.


    
      
    


    Cuando Renzo terminó, volteó a ver quién había buscado de interrumpir lo ininterrumpible para dar con un simple mortal armado con un simple libro. Aquel lujurioso Apu[8], aquel Vira de lo carnal, le llevaba el triple de masa muscular y una voluntad dominada totalmente por el deseo. El pastor yacía sobre el piso, exhausto, mirando hacia abajo, rendido ante el poder de la naturaleza. Su hija salió corriendo hacia el automóvil en donde se encerró.


    
      
    


    Renzo, con el corazón ya calmo y su apetito venéreo satisfecho, lo sujetó de los hombros y lo puso de pie, luego lo sentó en el sillón próximo al living, para luego traerle un vaso de agua.


    
      
    


    El pastor lloraba en silencio, desconsolado. Mas luego se puso a buscar entre los versículos de su libro. Y comenzó a citarle todos aquellos en los que se le advertía las consecuencias de su concupiscencia.


    
      
    


    Renzo se sonrió sin aspavientos, luego le acomodó las solapas de su chaqueta y le dijo: según todos ustedes, Dios es amor. Bueno, eso es lo que ha acontecido aquí. Yo no busqué a su hija, ella vino por amor, amor de piel y sangre, y se lo di. Amor es tomar decisiones, de preferencia inteligentes para el bien común o para ser feliz. Se perfectamente que el sexo no es amor, pero el contento y la felicidad sí, y créame que si ella regresa aquí cada domingo es porque esto le gusta, le contenta. Amar es brindar alegría y satisfacción al prójimo, ¿verdad? Bueno yo he cumplido con eso ¿Por qué se siente tan ofendido? ¿No es feliz al ver feliz a su hija? Yo creo que debería estarme agradecido. Por cierto, creo que usted es un hombre inteligente, por tanto sabe que todo efecto trae una consecuencia, pues bueno amigo, esto es lo que usted logró con su estúpida represión, no yo.


    Además, el que sea cristiana no la hace una santa, ni el que le guste el sexo, una puta.


    _ Usted no entiende el poder de Dios manifestado en este libro y su santa palabra.


    _ Bueno, ni su hija tampoco. No crea que no he leído ese libro. Pero entienda usted algo, amar no se aprende leyendo, se aprende amando, así como a tirar, tirando; a besar, besando. El amor se vive, es una experiencia, no un mandato.


    ¿Acaso no la vio? Yo sí, la vi sonreír y ponerse coloradita de placer, mientras que usted llegó repleto de prejuicios, temores e ira. Ahora ella está allí afuera temerosa. No se supone que usted es su padre y yo un simple desconocido, ¿Quién debería ser el que le brinde más amor? Reprimir es ir en contra de la naturaleza misma del ser humano, por tanto aflorará si no es por un lado es por otro, ¿qué de sucio tiene el sexo? Si no fuera por el sexo no existiría la vida, ni la suya ni la mía.


    _ No somos animales_ repuso.


    
      
    


    _ Pues vea que sí, aunque como yo lo veo, ellos son más confiables, el hombre, es el único animal anormal en la naturaleza, el único que va en contra de su propio hogar, así que no se sienta más que un animal, no lo es, y mientras lo siga negando, seguirá sufriendo. No se trata de reprimir, sino de comprender, que el camino al cielo es generalmente a través del infierno y que una creencia poco o nada puede hacer frente a la realidad. Yo he estado en la guerra, en el infierno mismo.


    _ Yo soy un hijo de Dios, usted es un animal.


    _ Bueno, señor hijo de Dios, allí está la puerta.


    Dicho esto, lo ayudó a ponerse de pie, luego lo condujo hasta su vehículo y lo despidió con una palmada en la espalda. La joven nunca más regresó. Mas cuando el auto se alejaba ella estiró un adiós a través de la ventana. Esa mano, a la distancia, volvió a hacer sonreír a Renzo, quien luego volvió a ingresar a su casa.


    ---


    Al día siguiente, muy temprano, Juana, la paisana, y toda su familia regresaron de la ciudad de Lima a su casita de esteras al otro extremo de la propiedad, lugar desde donde cuidaban las parras de la vid que casi colindaban con las orillas del mar. Dicho extremo de la hacienda se hallaba cubierto de la brisa del mar con artesanales techos de paja y bolsa, cercado además con alambres de púas como resguardo ante posibles merodeadores de lo ajeno. Minutos después ella y su hijo Mateo ingresaron en la cocina de la casa principal, donde Renzo ya transitaba en busca de desayunar, mientras la bebé aun dormía.


    Juana también cumplía las funciones de doméstica. Su trabajo consistía en preparar y dejar lista la alimentación de Renzo y de los demás peones temporales cuando era necesario. Labor que desarrollaba desde muy temprano, apenas luego del primer canto del gallo, y que terminaba luego al término de los demás quehaceres. Con ella venia Mateo, quien al ver a la pequeña, quedó prendado de su contento.


    
      
    


    Renzo solía almorzar cuando daba por terminado el trabajo y eso, en los campos, no respondía a un mismo horario; lo mismo cuando se hallaba en la carretera, donde uno que otro restaurante era de su preferencia. A veces estaba de vuelta a media tarde, a veces de noche, otras de madrugada. Juana le dejaba la comida lista y se iba después de almorzar. De manera que cuando el patrón volvía, siempre hallaba la casa sola, limpia y presta para traer a con quien quisiera rendir sus pasiones.


    
      
    


    La pequeña fue el tema de esa mañana. Renzo les narró lo sucedido, pero no le creyeron. Agregó además y enseguida que no se encariñen con la pequeña, que no estaría mucho tiempo con ellos.


    
      
    


    Ese día él y Tiburcio debían ir a los campos para llevar a cabo las acciones correspondientes para la fumigar toda la plantación, en vistas de la temporada de verano y la próxima cosecha. La bebé se quedaría con Juana y Mateo hasta su regreso. Cuando la pequeña, fue sintiendo que dejaba de ser el centro de atención y cuidado de Renzo, dejó a su pato, de lado, y alzó la vista por sobre el hombro de Mateo, buscándolo. Renzo iba de un lado a otro, dando indicaciones y preparándose para salir. Fue entonces que la pequeña emitió sus primeros monosílabos.


    _Ete, ete _ dijo, con su dedito índice levantado, como pidiendo la palabra, al mismo tiempo que buscaba que Renzo volviera a prestarle toda su atención.


    _Ete, ete _ repitió. Renzo, ya con las llaves de la Chevrolet en la mano, volteó por fin a verla. Ella entonces redirigió su tierno índice hacia la puerta, lugar donde Tiburcio ya aguardaba.


    _ ¡Aja!, ya miras mejor eh, pero no, Bebé, no puedes ir con nosotros. Te quedarás con Juana. Ella va cuidar de ti mientras estoy fuera_ dijo luego de acercarse y ponerse de cuclillas para cargarla. Cuando la tuvo en sus brazos ella insistió.


    _Ete, no. Se dice calle. Y tú te llamas bebé, y yo Renzo…


    Tiburcio se rió, y entre dientes dijo: el Hulk andino. Renzo caminó con ella en brazos repitiéndole los nombres de todos, luego se la entregó a la paisana y salió. Un sentido puchero no se dejó esperar y luego arrancó en llanto, el mismo del que se contagió Mateo. Juana se hizo un atado de aquellos ancestrales, de las paisanas de la sierra, y se colocó a ambas guaguas en la espalda, Y con ellas allí se dispuso a lavar la vajilla.


    Pero con aquel “ete, ete”, con aquel dedito índice, apuntando hacia los campos ella iría recobrando la vista, con aquel “ete”, crecía, junto a él.


    ---


    Días después, una tarde al borde del anochecer, el comandante Figueroa llegó con un par de policías más, entre ellos, en el asiento trasero, una oficial femenina. Traían una solicitud y orden firmada por el Consulado peruano y la Embajada española.


    _ Buen domingo, mi estimado sargento_ dijo Figueroa al estrechar su mano, sin salir de la cuatro por cuatro.


    _ ¡Silencio! _bramó Renzo, luego de saludarlo, amordazando todo el alboroto generado por los ladridos de los perros.


    El oficial le alcanzó un sobre manila.


    _ Venimos a llevarnos a la criatura. Allí tienes la orden. Gracias a las huellas se pudo ubicar su procedencia. La pequeña calincha es de nacionalidad española, tiene diez meses de nacida y su nombre es…Léelo allí. Como vez, figura como desaparecida y ciertamente se desconoce cómo llegó a parar aquí. Vaya misterio.


    


    Renzo, abrió el sobre y fingió leerlo mientras escuchaba. Bebé se mostraba incomoda, no por la fría mirada a través de aquellos lentes negros ni por el barullo predecesor, sino por el sentimiento que surgía en Renzo. Al parecer había llegado el momento de separarse de ella y aunque racionalmente lo aceptaba, su corazón se resistía en asentir aquella realidad. Ella lo miraba confundida. Su especial percepción y sensibilidad no discernía el equilibrio entre los saludos afectuosos y lo contradictorio de los sentimientos que se acrecentaban en el fornido pecho que latía junto al suyo.


    _ Según el informe sus padres murieron en un accidente en Madrid y tiene un expediente abierto como persona desaparecida. Al parecer nadie más ha reclamado por ella, no hasta el envío de este informe, al menos _ añadió el oficial.


    _ Entonces… ¿ella es huérfana?


    _ Así es. Puedes dársela a la oficial.


    Renzo no la soltó de su pecho pese a que la oficial le estiró los brazos para recibirla.


    _ Entiendo, solo… déjenme unos segundos… para traerles sus cosas… pañales y…alguna manta para el camino_ expresó, para luego dar un paso hacia atrás e ingresar en su casa.


    Ya adentro sentó a la pequeña en el sillón de la sala. Se puso de cuclillas frente a sus ojos verdes que ya lo veían sin ningún problema. Estos se fueron llenando de lágrimas al sentir la pena del corazón que latía en frente.


    _ Bebé, no llores… te llevarán a tu casa, a tu país… Todo estará bien.


    Dijo, pero no comprendía que era su congoja la que provocaba aquellos lloros.


    La oficial ingresó y la alzó. Renzo se apresuró hacia la cocina de donde trajo un biberón con leche tibia, luego fue por la bolsa de pañales y el tul con el que la pequeña llegó a su vida.


    _ Esto debe serle de utilidad. Aquí ya… ya no sirve.


    Cuando los tres salían hacia la patrulla, su pato salió de entre las patas de una silla graznando, buscando a su mamá, a Bebé. Renzo lo levantó y con él en la mano salió.


    _ Bueno, estimado, estamos en contacto_ dijo Figueroa, luego de encender el motor. La oficial ingresó y Bebé no dejaba de buscarlo con la mirada.


    
      
    


    _ Ezo, Ezo_ dijo entonces la pequeña. Tranquila, pero cubierta de lágrimas parecía intuir lo que pasaba y al elevarse el cristal de la puerta, cortando el lazo invisible de sus miradas, ella estalló en llanto.


    _ Vaya te hablan Renzo, Enzo dice, al parecer se despide de ti, campeón.


    Renzo, abrió los ojos en asombro al oírla casi pronunciar su nombre. Luego alcanzó apenas a levantar una mano en señal de adiós. Su brazo pareció pesarle un par de toneladas, una por cada uno de aquellos ojos verdes que no dejaban de verlo a pesar de la polvareda, del vidrio y de su tristeza.


    
      
    


    Renzo sintió un nudo descomunal en el pecho al ver como se alejaba. Entonces Perro saltó y lo ladró como intentando decirle que haga algo, que reaccione. Se tomó de la frente aunque lo que le dolía era el corazón. Un par de ladridos más lo hicieron decidirse a correr tras la patrulla. Los pies de Renzo eran lentos, la rapidez no era su fuerte, pero su fuerza y vigor sí. Apeló por tanto a dar un fuerte grito.


    _ ¡Comandante, espere! _ se escuchó. Figueroa miró por su espejo retrovisor y frenó.


    Los pesados pasos pronto lo alcanzaron.


    _ ¿Qué sucede? , ¿Se te olvidó algo?


    Las manos de su ex sargento se sujetaron del borde de su puerta.


    _ No… bueno,… sí. _ dijo agitado_. Puedo hablar con usted en privado.


    _ ¿En privado? No comprendo.


    _ Por favor.


    Figueroa apagó el motor y salió del vehículo.


    Ambos se alejaron unos pasos.


    _ Dígame sargento, ¿qué sucede?


    Renzo le expresó su intención de quedarse con la pequeña.


    _Si ella no tiene padres ni nadie ha mostrado interés, ¿cuál sería su destino?


    _ De aquí salimos derechito hasta Lima, a la embajada Española. Ellos se encargarán, supongo, de enviarla a su país. Allá…pues, siendo huérfana, pues iría a un orfanato, supongo.


    _ Quiero pedirle algo…nunca le pedí nada pero me veo obligado… quiero quedarme con esta pequeña_ señaló con firmeza.


    Figueroa lo escuchó, luego permaneció en silencio por un par de minutos.


    _ ¿Estás seguro de lo que me estas pidiendo campeón?


    _ Muy seguro, nunca estuve tan seguro en mi vida.


    El silencio volvió por unos segundos.


    _ Bueno, me salvaste la vida allá, en la guerra, te estoy en deuda…Ella figura como desaparecida, reportar que no la hallamos, que sigue desaparecida no sería un problema, pero… habría que convencer a los oficiales de que no vieron nada… una buena propina, tú sabes, para que su informe salga negativo y así el expediente se remita como persona no habida. Más adelante tendríamos que registrarla como peruana con alguna identificación falsa, cosa sencilla, si tienes un dinerillo para los gastos…


    _ Entonces, sí hay una posibilidad. _ apuntó Renzo con ilusión mientras ella repetía Ezo, Ezo desde la camioneta, mirándolo a través de la luna trasera, señalándolo con su pequeño índice.


    _ La otra opción es que vayas a la embajada y pidas adoptarla, ser su apoderado, pero en ese caso debemos llevarla. Ella viajaría. Y eso va tardar, son trámites, mucho papeleo, verificaciones, mucho tiempo. Es un ser humano, aplicar para una adopción, no es nada sencillo teniendo además en cuenta que ella es persona desaparecida, que tiene un expediente de investigación en Madrid, eso sin contar que hablamos de dos países de distintos continentes. Pero mientras nadie reclame, ningún otro familiar mueva las cosas desde allá, pues…


    _ ¿Entonces?


    _Mira, déjame hablar con mis oficiales, dar un par de vueltas por allí, entre nosotros nos debemos favores, además es claro que quieres mucho a esa calincha, ellos entenderán, y si no, pues con dinero todo se arregla.


    Al regresar ambos a la camioneta, Figueroa ordenó que la pequeña le sea devuelta. Él la recibió en sus brazos y ella sollozó junto a su pecho.


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    CINCO


    
      
    


    


    
      
    


    Como una oscura tormenta que va menguando su fuerza antes de entrar en la calma, Renzo iba dejando inconscientemente atrás sus noches de tormento para dormir cada vez mejor. Aquellos cielos oscuros cubiertos de temibles nubarrones que se arremolinaban en sus sueños atormentándolo cada noche fueron despejándose, fueron dejando entrar al sol y con este a la calidez de sus rayos, estos ahora parecían ir abrazando sus pesadillas. Aquella criatura que dormía sobre o junto a su pecho iba aclarando sus cielos, iba calmando la turbulencia del agitado mar dentro de su subconsciencia; poco a poco, día tras día, y sin que fuera consciente de ello, aquellas aguas inundadas de pensamientos y culpa se fueron convirtiendo en pacificas ondulaciones. Su alma volvía a descansar, dejaba el leño a el que se aferraba para resistir ese mar trémulo de olas enormes que parecían querer refundirla hasta lo más profundo, allá donde ya no puede penetrar la luz y donde todo es frio y oscuridad absoluta.


    
      
    


    No pasarían muchos días más para que despertara lleno de ánimo, temprano, como siempre, antes que cante el gallo, pero ahora cada amanecer era diferente. Estiraba los brazos como queriendo abrazar el mundo, se extendía a todo lo ancho y largo de la cama; luego saltaba de ella. Enseguida iba por el biberón que Juana le dejaba envuelto en una mantita dentro de una caja térmica de polietileno, tecnopor. Siempre lo hallaba allí, tibio y listo para la bebé.


    
      
    


    Él pensaba que sus cada vez mejores buenas noches se debían a la suma del trabajo y esfuerzo realizado en los campos sumado, a la fecha, al cuidado de la pequeña, lo cual era en parte cierto, y es que ella parecía ser una esponja de energía, pero eso solo se refería al desgaste fisiológico y mental, mas no al relacionado a su psique. Su subconsciencia era dueña y señora de su sueño, y los sueños no se cansan, tan solo dormitan en sueños todavía más profundos. Lo cierto era que aun estos habían desaparecido. Sin embargo una noche previa a las de sosiego, una de trabajo, una que tuvo que quedarse a dormir en su camioneta a razón de esperar la apertura del local de un proveedor de los químicos necesarios para la fumigación de las parras, noche en la que tuvo que dejar a Juana a cargo de la criatura, tuvo una reminiscencia que salió a flote, un sueño, una especie de alerta o recordatorio de su pasado…


    
      
    


    En ese sueño se hallaba nuevamente en la guerra, esta vez en la región del Cuzco, en plena selva, en el valle amazónico de Kosñipata, a los pies del Machu Picchu. La frondosa vegetación parecía cubrirlo todo. Se hallaba con un pelotón de novatos destinados al reconocimiento de pueblos aledaños a la zona de conflicto. Para entonces ya era sargento y los doce soldados a su cargo lo adoraban y temían, tal y como a un dios; el sobre nombre de Demonio de los Andes le avivaba los recuerdos y tormentos que deseaba olvidar. Para ese tiempo ya no mataba por placer, odio o rencor, tan solo lo hacía si era necesario, en defensa propia o por órdenes específicas. Por estas tierras ello le era tanto más sencillo: la etnia selvática es muy diferente a la andina. Él era un guerrero de sangre y espíritu Inca de la sierra, de las alturas, de los Andes y aquí se hallaba bajo el nivel del mar y este no era su territorio. Aquí había más vida, más calor, un misterio y mística diferente, como si la naturaleza, la Pacha mama, respirara a través de cada ser viviente con una energía diferente, como si ella se volviera consciente, se auto observara a través de millones de ojos, de cada insecto y animal, hasta las plantas parecían ser como los nervios de una misma unidad avivada desde el inicio de los tiempos y que ahora, conociéndolo desde que le brindó por primera vez la vida, lo observaba…Esta era una tierra de chamanes y brujos, de sagradas energías.


    
      
    


    Se hallaba trepado en un camión militar y su misión era la de peinar la zona en busca de posibles terroristas antes de que llegue la noche. Delante de su vehículo iba otra unidad, y en ella un teniente. Minutos después iniciaron el camino. Al cabo de un par de kilómetros, cuando el sol ya se ocultaba tras el Machu Picchu, se oyeron varios disparos de metralla. Sus comandos, a sus órdenes, saltaron del camión y se internaron en la selva con dirección a los estruendos. Pronto el humo y el olor a pólvora los ubicarían a bordes del conflicto.


    
      
    


    Se trataba de una pacífica aldea de indígenas, los Queros, antes Huachipaeri.


    
      
    


    El grupo de comandos que se adelantaron al suyo habían armado el desmadre. Al parecer la noche, el miedo, pero sobre todo, las ganas de entrar en acción los hicieron disparar primero antes de preguntar. En dicha aldea se venía sucediendo una boda, una al estilo tradicional de culturas nativas de esta parte de la selva. Un sacerdote chaman había estado realizando una danza ceremonial, con cantos a la naturaleza, al río y a la luna, demasiado extraños para los soldados. La orden de alto no fue acatada con la prontitud esperada y los soldados dispararon. Muchos de los aldeanos murieron, entre ellos el joven novio y los que salieron en su defensa. Cuando Renzo llegó ya solo había llanto y consternación. Se indignó al ver lo que había sucedido. Se trataba de gente desarmada víctimas de un pelotón inexperto.


    
      
    


    Enseguida discutió con el teniente, pero luego, resignado, agachó la cabeza, al ver en sus ojos el mismo odio que de manera tan personal conocía y con el que era imposible de dialogar.


    
      
    


    En medio de las cabañas, a un lado de los adornos florales, una joven Quera abrazaba a su ensangrentado novio. Dos tiros de metralla le habían perforado el pecho. Ella bañada en sangre, levantó la vista. Sus ojos inundados de lágrimas, pero sobre todo de dolor y rencor, se clavaron en los suyos. Minutos antes lo observó dar la orden de cavar y enterrar a los caídos. Ella entendió eso como que él era el líder. Entonces saltó como un felino sobre él. Renzo la sujetó en el aire, esquivando sus uñas, pero ella logro aferrarse a sus cabellos. No los soltó hasta que la apartó, tranquilizando a sus soldados para que no dispararan. Luego ella corrió hacia el chamán y cayó sollozando abrazada a sus piernas. Renzo observó la escena con lamento. Decidió entonces disculparse, pero ambos se adentraron en una de las rústicas cabañas, al parecer la del sacerdote. Camino hacia ellos, pensando en qué decir, que lo lamentaba aunque sabía que eso no arreglaría nada. Una piel de leopardo hacía de puerta enmarcada en juncos y carrizos. Tocó con respeto, apenas, ciertamente con vergüenza, esperando que le abran o digan que podía pasar. Ante el silencio echó un ojo hacia adentro a través de los espacios entre los juncos. Pudo ver que ambos se hallaban arrodillados. El chamán rezaba entre murmullos en un dialecto incomprensible para él, y ella repetí entre llantos todo lo que este decía; en sus manos unas sonajas de semillas y una botella se alzaban cada cuánto; bebía y escupía de ese líquido a base de hierbas alucinógenas llamada Ayahuasca.


    
      
    


    Renzo entonces sintió un inesperado escalofrío. Su instinto nunca le fallaba, de manera que ingresó. No lo hizo porque temiera que escondieran armas, todas las chozuelas las habían registrado ya, sino porque su piel se erizó. Cuando pasó la puerta, el sacerdote lo miró con los ojos rojos, inyectados, directo a los suyos y escupió el mágico preparado de esa botella en su rostro e inició a rezar con mayor ímpetu y desenfreno. Renzo no supo que hacer, era un anciano atormentado y una joven profundamente adolorida. Desconcertado se secó el rostro con el antebrazo y salió. Su mirada se dirigió al cielo, a esa cúpula de estrellas que parecía cubrirlo todo, como un testigo infranqueable de todo lo que la inconsciencia de la guerra provoca en las almas que se ven presas de esa especie de histeria colectiva llamada miedo: razón y causa de todas las agresiones provenientes del ser humano.


    
      
    


    Renzo solo veía estrellas esparcidas en la negrura, muchas de ellas recuerdos fantasmales de soles extintos hace muchísimo tiempo y cuya luz recién llega a vislumbrarse luego de surcar miles de millones de kilómetros.


    
      
    


    Lo que no pudo ver esa vez, hace algunos años atrás, lo veía ahora en el actual sueño que agitaba su corazón mientras dormía: la joven indígena abría la mano para él. En ella tenía una mecha de sus cabellos, aquellos que había logrado arrancarle hace unos minutos, y en el piso, los restos chamuscados de un papel en el cual habían escrito su nombre, nombre que ella vio escrito en su uniforme, aquellas cenizas se esparcían ante sus ojos con el viento.


    
      
    


    Lo cierto era que esa desolada joven llevaba tres años de novia, tres años previos de espera a la añorada unión carnal y espiritual con el amor de su actual encarnación, tiempo de entrañable ilusión y alegría que le habían arrebatado sin razón, si es que pudiera haber alguna.


    
      
    


    El sentido lamento del chaman, convertido en rezos y maldiciones se debía a que aquel novio era su hijo. Y ahora estas dolidas personas, tras aquella invocación maléfica o conjuro elevado a sus ancestros, pero cargado de odio, lamento y deseo de venganza, evocaban sobre Renzo un apetito nefasto sobre su vida. Aquellas demandas recaían directamente en su futuro.


    
      
    


    Dichas palabras pedían su muerte paulatina e irremediable, dicha invocación estaba relacionada a la intensidad de su amor, al encuentro espiritual y físico con el ser que floreciera en su corazón como el amor y deseo más sublime al que pudiere alcanzar, al ser que él llegue a amar por sobre toda alma o cuerpo en esta vida, en este mundo. Aquel tiempo iniciaría su marcha paulatina hacia la muerte, específicamente, desde el momento en que dicho vínculo afectivo se nutra del más puro amor y del más entrañable deseo. Cuando dicho sentimiento aparezca, se manifieste en su vida, empezaría a morir, y la prontitud de su deterioro físico estaría sujetaa la intensidad de tal amor. Mientras más cerca esté, más pronto, mientras más lo ame, aún peor. Tan solo la distancia del ser más amado y deseado encarnaría su salvación.


    
      
    


    Tal y como el Sol, ante sus planetas, tan solo que estos cuentan con miles millones de años, mientras que el tiempo de Renzo, podría ser de semanas, su espacio dependía de la pasión de sus besos y de la intensidad de los latidos de su corazón frente a ese otro inocente corazón, al que este hechizo malévolo había marcado con espinas y dagas desgarradoras de carne, de vida.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    SEIS


    
      
    


    


    
      
    


    Paso el tiempo, días tras días, semanas, tal y como las olas del mar, una a una, naciendo bajo el sol, desfalleciendo en la arena. Y la pequeña fue creciendo. Una de aquellas tardes, Renzo la halló gateando, y como siempre, tras ella su pato. Para entonces ya había recobrado la vista y veía con total normalidad. Enseguida la vio parada sobre sus pies descalzos, chaposa por el esfuerzo de erguir su cuerpo con la ayuda de uno de los muebles de la sala, en el que se aferraba con seguridad. Sus piernas, vacilantes aún, afianzaban su equilibrio. No mucho después caminaría a su lado, cogida a su dedo. Así conocería más de cerca los exteriores de la casa hacienda: caminaría por la tierra y se vacunaría sin querer, al llevarse las manos sucias a la boca, luego lloraría con las otras vacunas, pero siempre era compensada con un gran helado de moras, su favorito.


    
      
    


    Así pasaría el primer año. Renzo recordaba muy bien la fecha que apareció la pequeña en su puerta, la misma que registró y constaba en la declaración que había hecho en la comisaría y que tomó como referencia para tener presente como el día en que celebrarían juntos cada aniversario. El comandante Figueroa lo ayudó a inscribir a la niña en los registros de la RENIEC con la ayuda de un abogado, pariente suyo, e iniciaría el papeleo de inscripción legal de la pequeña. Illari Alejandra sería su nombre, y Atahualpa Choque, sus apellidos, el de pila, Illari, por el nombre de su madre, nombre inca que significa amanecer, resplandecer fulgurante, como la luz que precedió a su presencia. Y el segundo, se lo dio al recordar el tipo de uva que cultivaba en sus campos: Moscatel de Alejandría: Alejandra.


    
      
    


    Casi inmediatamente después de dar sus primeros pasos sola, ella empezó a emitir nuevas palabras a su repertorio monosilábico, y fue “upa” una de ellas. No tardaba nada en decírsela apenas lo veía volver. Él la cargaba, se la ponía sobre los hombros, como ya le era costumbre, y ella prendida de sus cabellos, le indicaba la puerta. Les encantaba salir a caminar por los campos; atravesar, con el viento y luego la brisa sobre sus rostros, las praderas llenas de uvas y flores hasta llegar a la playa, donde solían aguardar juntos el ocaso.


    ---


    Una de esas tardes de días, de semanas, de meses, de tiempo más adelante, en aquella misma playa, frente a mismo ocaso, cuando ya su cerebro configuraba oraciones completas, dijo:


    _ Enzo… ¿qué es esto?


    Su pregunta la hizo alzándose las vastas de su vestidito, intentando mostrarle su ombliguito con su pequeño dedo. Sobre ellos, una hermosa cúpula celeste se mostraba generosa acompañada de nubes blancas, tan blancas como la inocencia de aquellos que aún no distinguen entre el bien y el mal.


    _ Es tu ombligo, Illari.


    _ Y yo… ¿por qué tengo el puputi así?


    Enzo lo llamaba. A ella todavía le era difícil pronunciar la “erre” de Renzo, y él no quería que lo llame papá. Le dijo además, en una de aquellas noches, cuando se despedía de ella con un beso en la frente, que no lo era, ni pretendía serlo, que la adoraba pero que no era su padre y que lo mejor era que lo llame Renzo. Muy dentro de sí sentía que en cualquier día y, sin previo aviso, alguien tocaría su puerta, la reclamaría y la alejaría para siempre de su lado. Ahora de semblante serio y pensativo descansaba sentado sobre un leño frente al mar, mirándola con paciencia, sonriente y sosegado ante la curiosidad de aquel tierno ser. Enseguida le alineó aquella prenda de colores tan vivos como los de la pradera que, cubierta de verdes pastizales y de flores de varios tipos, los había recibido aquella tarde.


    _ ¿Cómo así?


    _ Así… tú no lo tienes así, Mateo tampoco, Juana menos…


    _ El mío es grande, oscuro, feo, como un agujero profundo y oscuro, una trampa para pulgas… el tuyo es… como tú: hermoso.


    La bebé le sonrió. De pronto comenzó a lloviznar y un acontecimiento muy singular se dio frente a ellos. En la colina próxima un par de perfectos arcoíris se pintaron radiantes en el cielo. Y ella, ante el asombro de ambos, se sujetó de la gentil mano. Renzo la abrazó con ternura estirando la vista, para luego cargarla y decirle sereno:


    
      
    


    _ Bebé, ¡dos arcos de colores!, justo hoy. ¡Míralos! Si son hermosos. Nunca había visto dos de ellos así de claritos y tan, pero tan cerca.


    Ambos se miraron y se sonrieron el uno al otro. No había más que hacer silencio y disfrutar de aquel paisaje. Luego la miró nuevamente y continuó diciendo:


    _ Y justo hoy… a un año de tu visita.


    Aquel hermoso fenómeno natural parecía una especie de obsequio divino destinado por alguna razón aún desconocida.


    _ Vamos ya, Enzo _ le dijo al deprimirse ya las nubes, al desaparecer, de lo alto, aquel colorido regalo del cielo. Él se apretó el labio inferior con los dedos y silbó. Se apareció Perro, corriendo y saltando entre arbustos silvestres y espigados girasoles.


    
      
    


    La pequeña, crecería aquí entre flores y plantaciones de uva y café, entre girasoles y tulipanes, entre el campo y el mar. Y como todos los años siguientes, en el mismo día y a la misma hora, un radiante arcoíris doble se aparecía entre aquellas colinas.


    
      
    


    Esa noche especialmente calurosa, cuando Illari y Renzo se hallaban en el porche, mientras ella tomaba su leche aun de biberón y él descansaba junto a ella observando el campo y disfrutando de la fresca brisa que provenía del mar, un gusano de regular tamaño avanzaba lentamente por uno de los maderos del piso, justo frente a sus pies. Illari lo observaba mientras succionaba del chupón de su mamila. Renzo, al verlo también, levantó su titánica suela para aplastarlo. Fue entonces que la pequeña estiró su manito en busca de detenerlo y luego se bajó del sillón y agarró con suma delicadeza al furtivo insecto.


    
      
    


    _ Hay que matarlo Bebé, sino luego se come las cortinas_ indicó, Renzo, con todo refunfuñón, estirando su tosca mano para que ella se lo dé.


    _ No, Enzo, malo_ le dijo y ella misma con la mamila en una mano y la oruga en la otra y acercó al insecto hasta una de las hojas del árbol de higos del cual se había caído. Renzo solo la vio hacerlo y cuando la larva agarró de vuelta su camino, cargó a la pequeña y la sentó sobre su pierna.


    _ Es solo una larva, Bebé. Hay muchas en ese árbol. El mundo no dejará de dar vueltas sin él.


    _ Enzo, no _ le respondió, indicándole luego, con su dedito, a una mariposa nocturna que salía de su crisálida, para luego elevarse hacia el cielo. Para él, lo que podía ser el fin de una oruga, era para ella el inicio de una mariposa. Renzo observó entonces a la niña y una paz arrulladora le hizo sentir que ella era realmente especial. Se sintió un ser rudimentario y brutal, básico, casi como un animal que solo actúa por impulsos, por los instintos primitivos que dictaban sus acciones en busca de las directrices de cualquier animal: alimento, seguridad y sexo. Y que ella, a su cortísima edad, era un ser más consciente y empático. Su ser se vio confrontado consigo mismo, con su yo animal, con su salvajismo entero, y su yo humano, y se dio cuenta que él tenía mucho que aprender de ella. Aquel tierno ser lograba calmarlo con tan solo mirarlo, su sonrisa le ablandaba el corazón y su sensibilidad lo convertía en un ser más humano. Él era una bestia y ella un ángel.


    
      
    


    Más tarde, ella se quedaría dormida en su pecho y él la llevaría a su cuarto y la depositaria en su propia cama. Le daría un beso en la frente y se iría a descalzar.


    ---


    Tiempo después, en una noche particularmente silenciosa, cubierta de estrellas y sin viento alguno, cuando Renzo se encontraba volviendo a casa para atender a la pequeña, a quien había dejado a cargo de Juanita. Unas luces a la distancia, sobre la carretera, a unos doscientos metros de la entrada a su propiedad, se posaron frente a él. Intrigado bajo la velocidad. El camino de tierra, empolvaba el aire. Casi enseguida esas luminiscencias se volvieron más intensas, como dos faros que cambiaron de potencia, inicialmente le parecieron eso, dos faros de algún camión que venía en sentido contrario y que le alertaban de su presencia en el camino estrecho y de una sola vía que daba a la pista proveniente de su casa. Pero luego ambas se volvieron una, y ahora esta flotaba a unos cien metros frente a su camioneta. Su desplazamiento fue sorprendente. Renzo optó por hacerles un juego de intermitencias, de alta a corta intensidad y viceversa. Enseguida la esfera lumínica aceleró hacia él y pasó como una vertiginosa estrella fugaz sobre su coche, desapareciendo ante sus ojos que las siguieron por el espejo retrovisor. Sorprendido notó que su motor se había apagado, así como todo el sistema eléctrico del coche. Volvió a darle al arranque. Lo logró sin problemas y mientras volvía hacia su destino, intentaba encontrar alguna explicación, pero no la halló. Más tarde, luego de despedirse de Juanita, y de cerciorarse de que Illari dormía volvió a ver las extrañas luces por la ventana del cuarto. Ahora estaban lejos, a la distancia, como a un kilómetro o más. Dieron un par de giros bajo las estrellas y enrumbaron hacia la casa. Renzo se alertó nuevamente, pero sin hacer ningún ruido las observó con suma curiosidad. Recordó la intensa luminiscencia que vibró sobre su techo el día que Illari apareció en su puerta. En un instante las luces, recorrieron el trecho que los separaba, reduciendo a su vez de tamaño hasta alcanzar el de un par de monedas. Luego se detuvieron en seco frente a él, justo frente a la ventana, y parecieron danzar cual luciérnagas, como solicitando con gráciles movimientos que confiara en ellas, que las dejara entrar. Renzo pensó entonces en ir por su fusil. Éstas parecieron intuir sus intenciones y se introdujeron por una de las brechas del tragaluz sobre la ventana. Desconcertado, intentaba darles de manotazos, pero estas eran muy rápidas para sus torpes movimientos. Decidió entonces cargar a la pequeña para protegerla con su cuerpo. Las esferas de luz dieron giros muy veloces alrededor de la cama, impidiendo que él pudiera acercarse. Su cuerpo era repelido en sus intentos, como si hubieran puesto un cerco de energía infranqueable sobre ella. Corrió enseguida por su arma y mientras llegaba a su cuarto pensaba en que un tiro de su fusil la despertaría y se asustaría, pero aparentemente la situación no le daba otra opción. Una de las luces al verlo aproximarse por el corredor, le fue a su encuentro revoloteando sobre su cabeza. Renzo volvía a querer darle o atraparla con una de sus manos y luego tomo el fusil como bate, para luego procurar pegarle. Fue entonces que aquella luz le lanzó una descarga eléctrica que lo empujó contra los muebles de la sala. Se incorporó algo atolondrado. La esfera levitaba frente a él como intentando comunicarse, pero estaba dominado por la desesperación y la impotencia. Volvió a arremeter contra ella y esta volvió a tirarlo. Su espalda golpeó contra la mesa de centro y quedó tirado sobre aquella. Corajudo y agotado buscó ponerse de pie nuevamente. Sus brazos y piernas gatearon hasta uno de los muebles desde donde logró incorporarse. Mientras recobraba el aliento estiró la vista hacia el cuarto de Illari. La otra esfera tan solo levitaba sobre ella aguardando, al mismo tiempo que la otra insistía en su afán. Renzo se hizo de un par de los cojines del sillón central y cuando los levantó para arremeter nuevamente, la esfera emitió una descarga más intensa sobre él. Se desplomó esta vez paralizado. Con todas sus fuerzas intentaba moverse, pero le era imposible. Luego observó, con apenas el movimiento de su respiración, y desde su lugar como ambas luces se reunían alrededor de la niña. No le hicieron ningún daño y al cabo de unos minutos, salieron por la misma rendija y se perdieron en la inmensidad de la noche. Enseguida recobraría la movilidad de su cuerpo, se acercaría a la pequeña para luego constatar que se encontraba bien. Esa noche quedaría en su memoria como un misterio, otro misterio vinculado a Illari, en realidad el mismo misterio con la diferencia que esta vez se hizo más presente.


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    SIETE


    
      
    


    


    
      
    


    El tiempo siguió su curso y pronto la Bebé Atahualpa Choque, fue dejando de ser una bebé. Los papeles de registro de inscripción ciudadana llegaron. I y A serían las iniciales que bordarían en su uniforme y que ella mostraría con orgullo en su primer día de clases en el nido estudiantil más cercano a la hacienda. Aquel primer día de clases Renzo se detuvo con su camioneta y bajó entusiasmado para rodear con prontitud su vehículo y abrirle la puerta a Illari. Ella muy sonriente camino junto a él, pero los demás padres de familia miraban con recelo a Renzo, y muchos otros con temor, su aspecto impresionaba, ello provocaba que los otros niños se mostraran distantes, temerosos. Callado, Renzo saludaba agachando la cabeza, sin decir palabra, luego se puso de cuclillas y la besó en la frente, para así despedirse de ella frente a la puerta de su salón de clases. Illari, de una sensibilidad especial, mucho más aguda y empática que la de cualquier otro niño de su edad, no solo aprendía con mucha mayor facilidad, sino que discernía siempre en favor de lo que su corazón le señalaba. Ella podía abrigar y percibir el contento o la tristeza que podía estar sintiendo Renzo. Las miradas de turbación y desconfianza que caían sobre él no las comprendía, pero las sentía. Lo abrazó y le clavó un besito en la boca, para luego decirle con cariño:


    
      
    


    _Hasta más tardecito, Enzito.


    Él abrigó ese gesto en su corazón. Illari lo calmaba, lo alejaba de los demonios que ella había encarcelado desde que llegó a su vida. Reconfortado se iba con el sol tostando su piel, dejando siempre atrás aquellas miradas que gracias a Illari ya no importaban más.


    ---


    La ausencia de una madre sería uno de los temas que preocupaban a Renzo. Juanita, venía siendo un modelo a seguir pero ella solo estaba para servir y limpiar. Renzo sintió esa carencia un día de tantos en los que fue a recoger a Illari y en el nido celebraban el día de la madre. La observó desanimada y callada. Al subir a la camioneta le dijo:


    _ Enzo… ¿por qué yo no tengo mami?


    Permaneció en silencio por unos segundos y luego acariciándole la cabecita dijo:


    _ Bueno, no lo sé…Al parecer tus padres murieron en un accidente… Yo también perdí a mi madre, en la guerra. Pero no estés triste. Qué te parece si vamos a la plaza. He visto que ha llegado una feria, te va gustar_ le dijo, buscando animarla y arrancó.


    _ Ellos dicen que donde fuera que estén mis padres, me extrañan también. Cómo quisiera que no se hayan ido, los recuerdo bien. Y… ¿qué es una feria?


    
      
    


    Renzo escuchó. Su raciocinio relacionó aquella respuesta con algo que su maestra le habría dicho para consolarla y explicar de alguna manera su situación.


    
      
    


    _ Si tu maestra lo dice, tal vez sea así… Una feria es donde hay juegos para niños, dulces y globos de colores. Anímate ¿Vamos?


    _ Mi miss no, tontín, Ellos.


    _ ¿Ellos? ¿Quiénes ellos?


    _ Ellos pues, aisss, los que vienen a jugar conmigo.


    Renzo pensó entonces que ella se refería a algún tipo de fantasía suya, a algún juego imaginario producto de su subyacente nostalgia_. Y sí, vamos pues_ añadió la pequeña.


    Renzo aceleró la marcha rumbo a casa, para alimentarla y asearla, para luego ir a la plaza de Pisco.


    
      
    


    Mientras que, al otro lado del mundo, bordeando la noche, una niña, tanto o más triste que Illari había dibujado la silueta de una mujer en el piso. Las líneas de la tiza configuraban el rústico contorno de una madre embarazada, y ella, la pequeña se hallaba en echadita sobre el frio del pavimento dormida en posición fetal, justo dentro de la circunferencia de aquel delimitado vientre.


    
      
    


    Más tarde Illari y Renzo caminarían juntos, tomados de la mano por aquel parque de diversiones: una gran rueda de Chicago, una pequeña montaña rusa y un carrusel de caballitos de madera eran sus principales atracciones. Había mucha gente. La mayoría se hacía a un lado al ver a Renzo. Su portento llamaba la atención de todos. Ella vestía un trajecito claro, de mangas cortas y faldas amplias con cintas de satinados colores y flores estampadas, zapatos negros de charol. Juana además le había puesto un cinto rosado que adornaba su cabello. Mientras que él traía un jean oscuro que parecía querer reventar a la altura de sus muslos, una camisa de manga corta, tan negra como su cabello, tan justa como su jean. El charol brillaba gracias a las luces de colores apostadas a todo lo largo del parque. Sus zapatitos eran pequeñitos, casi diminutos a comparación de la amplia horma de la bota ruda de caucho y cuero que parecía aplanar todavía más el asfalto. Y sus manos juntas, sujetadas: una blanca, tierna, tan suave y leve como su alma, mientras que la otra, oscura, enorme, tosca, áspera, brutal, como la mirada en su rostro. Como aquella cicatriz que parecía atacar a todos menos a ella, como un café con leche, unidos por el azúcar. A través de la unión de sus manos se abrazaban dos almas, se acompañaban dos espíritus, una apenada por la tristeza, otra curtida por la vida, ambas parecían danzar a cada paso de sus cuerpos, sin edad, sin raza, sin prejuicios, la noche y las circunstancias las había unido en dos cuerpos, en el lazo que formaba sus manos, bajo esa noche, bajo un mar de estrellas.


    
      
    


    Más tarde, Illari le lanzaría sonrisas desde el carrusel, y él intentaría abrigarlas todas en su corazón, como si fueran monedas de oro lanzadas al hombre más pobre del mundo, eran tantas que no podía con todas, y cuando intentaba compartirlas, compartir su tesoro con los demás, no podía, aquellas otras miradas siempre le eran hostiles, cargadas de temor y prejuicio. Muchas de cizaña y ataque, de gente estúpida que no podía entender ni aceptar que un ángel y un demonio se estuvieran contentando mutuamente. Tiempo después, luego de verla sonreír en algunos otros juegos mecanizados, le compraría un algodón de azúcar, el mismo que comieron juntos; luego, ya casi de salida, al pasar por un puesto de muñecos de peluche, un osito de felpa. Se lo compró al verla que, por sobre todos los que se ofertaban, no le quitaba los ojos de encima. Al parecer esos botones pardos convertidos en ojos, le llamaron particularmente la atención. Al recibirlo lo abrazó con fuerza y contento. Ella no se lo pidió, pero era evidente que lo quería.


    
      
    


    Para entonces aquellas dos almas, la que habitaba en el portento salvaje con el tajo en el rostro, y la que se hallaba en aquella tierna criatura parecían resplandecer como un par de estrellas en el firmamento, pero aquí en este pueblo de gente humilde pero generosa, dentro de dos cuerpos tan distintos entre sí, como un par de planetas de distinta configuración geoquímica, pero girando juntos alrededor de un mismo sol, con la salvedad que su atracción gravitatoria era el amor del uno por el otro, tan singulares como dos pulsares en cuyos núcleos habitaban sus almas.


    
      
    


    Con ella poco a poco su alma volvía a latir como un corazón dentro de un cuerpo. Aquella grotesca y brutal manifestación genética llevaba también un espíritu dentro. Este hombre bestial de mirada temible, aquel nefilín o ayar inca de pectorales enormes volvía a amar sin la angustia de que el vórtice del agujero negro en el que se había hallado atrapada su alma se trague la luz que le brindaba esa pequeñita.


    
      
    


    Su ser aprendía el significado del amor, con tan solo ver sonreír a ese ángel. Aceptaba sin reclamos ni expectativas todo que ella tenía para él: la amaba con todo su corazón, con su necio espíritu. Pero esa niña, era un retoño, no era una mujer, no existía deseo ni la más mínima atracción física de su parte: no la amaba con la piel, no como un hombre a una mujer. Tan solo era para él un angelito a que adoraba, uno que caminaba a su lado, tomándolo de un dedo, mientras abrazaba a su oso de felpa.


    
      
    


    Un cuarto de hora después, la pequeña Illari, quedaría dormida recostadita sobre el asiento de la camioneta, con la cabeza sobre su muslo. Él esa noche avanzaría lento, dejando que la noche y esas estrellas iluminaran aquellos dorados cabellos, sintiendo que había logrado aplacar su pena, sintiendo, nuevamente y como cada día, que ella era lo que más quería.


    ---


    Al año siguiente, en las mismas fechas, la feria y el carrusel regresaron, así como Illari y Renzo a visitarla. Esa vez un singular sujeto, de ojos blancos, como nublados, delgado, huesudo, y de cabellos canos, muy largos. Tenía tendido un manto de colores a sus pies y sobre este, varias semillas esparcidas sin aparente significado. Su mirar era agudo y a causa de sus ojos, particular. Esta incomodó a Illari. Renzo respondió a su saludo asintiendo con la cabeza.


    _ ¿Quién es Enzo? _ preguntó ella con recelo, como ocultándose tras sus piernas.


    _ Es un chamán. No temas _ respondió sin detenerse. Pero el anciano de mirada intensa jaló su delgada humanidad hacia ellos, y con sumo cuidado buscó de sujetar una de las manos de la pequeña. Su movimiento fue furtivo pero cordial.


    _ Puedo leer el futuro de la niña… lo que los dioses tienen para bien_


    dijo al acercar sus manos a la de ella. Tenía las uñas negras y largas.


    _Qué dices Illari, ¿quieres saber tu futuro?_ dijo al ver que la pequeña se mostró cautivada por las cuentas de colores que este le mostraba.


    _ No sé… ¿qué son?


    _ Son piedras y semillas de café, preciosa_ respondió este y ella, mientras las observaba, se dejó tomar de la mano.


    La mirada del chamán se mostró asombrada, tanto que la soltó.


    _ ¡Por Dios!... Esta niña no es su hija, ¿verdad?


    _ No se haga el astuto conmigo. Eso hasta un ciego puede verlo_ dijo Renzo y al sentirse burlado continuó su camino hacia la salida retirando a Illari con él.


    _ ¡No se vaya! , ¡Espere!


    Renzo continuó andando, mientras la pequeña se alejaba, sujeta a su robusta mano con la mirada aun puesta en el admirado vidente.


    _ Esa pequeña es un ser predestinado, un espíritu guía… ¡por favor vuelva!


    
      
    


    Kilómetros más adelante, mientras abrigaba su alma en el recuerdo de aquella sublime sonrisa observándolo desde el carrusel, se acordó de lo que le gritó el vidente. “Un ser predestinado”. Y claro, se dijo para sí, predestinada para sanar las cicatrices de su corazón, para dibujar sonrisas en su rostro y mostrarle que, aunque uno se halle en el infierno, puede ver el cielo. Solo que para él el cielo no era celeste, sino verde, verde esmeralda.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    OCHO


    
      
    


    


    
      
    


    El tiempo se extendía, se hacía como un elástico etéreo que aunque se estirara y estirara, los unía más. Una de esas tardes, mientras Juana preparaba el almuerzo e Illari jugaba con Mateo, Renzo recibió una inesperada llamada, una que iba directamente al punto y que volvía a enturbiar la tranquilidad de su hogar.


    
      
    


    _ ¿Qué tal Renzo, buenas tardes?, te habla Figueroa. Mira no estoy en Pisco y me acabo de enterar por mi teniente que un agente de la interpol y un diplomático de la embajada española han llegado y que están camino a tu casa. Te llamo para que estés preparado. No creo que haya problemas pero sería conveniente evitar que vean a la pequeña. _ dijo su amigo y comandante, llamándolo desde Lima a su celular.


    _No estoy en casa, pero voy para allá. Pensé que ya no habría problemas.


    _ Sí campeón, pero tú sabes cómo es la burocracia: lenta, jodida, aquí y como en la madre patria. Si te piden los papeles de la niña muéstralos. Debe ser solo una inspección de rutina, no te preocupes. Tú, tranquilo.


    Renzo colgó y corrió a su vehículo. Se encontraba distribuyendo parte de su producción de vino y pisco en los restaurantes próximos a la plaza. Para cuando arrancó los agentes extranjeros ya tocaban a la puerta.


    _ ¿Sí…? _ dijo Illari al abrir, bien sujeta a su biberón y a su oso de peluche.


    _ Hola pequeña, ¿cuál es tu nombre? ¿Hay alguien mayor de edad en casa? _ dijo el de interpol. Unos lentes oscuros le cubrían los ojos. Llegaron en un vehículo policial. Los policías del pueblo aguardaban en la cabina.


    _ Soy Illai, Illai, Alejanda.


    _ Illari,lindo nombre, es inca, ¿verdad? ¿Nos permites pasar?_ añadió el de la embajada.


    Juana llegó en auxilio.


    
      
    


    _ ¿Quín es, quí desean? _ preguntó.


    Los agentes sacaron sus credenciales y volvieron a solicitar su ingreso. Juana, al ver el vehículo, los pulcros trajes y las credenciales, abrió. Ingresaron.


    _ Illari, ¿y cuál es tu apellido? _ dijo el de interpol mientras ambos tomaban asiento.


    _ Atahualpa, Illai Alejanda Atahualpa Choque.


    _ ¿y tú edad es?


    _ ¿Es? es chiquita, así. _ respondió tierna e inocente, con gran amabilidad, mostrándoles con sus deditos el tamaño de su edad, como si se tratase de una distancia tan corta que cabía inocentemente entre aquellos dóciles dedos.


    _ Nos referimos a cuántos añitos tienes_ repuso el agente de la embajada.


    _ Ah: tengo cuato, y ya voy al nido.


    _ ¿Quí pudimos hacir por ustidis caballeritos? _ intervino Juana, algo asustada y expectante. No recibió respuesta alguna.


    _ Illari, ¿vives aquí con tus padres, se encuentran ellos en casa?


    _ Nop, mis papitos murieon. Yo vivo con Enzo, pero él no ha llegado aún.


    _ ¿Murieron? Interesante…


    Afuera se escuchó la Chevrolet de Renzo ingresar a la hacienda. Se bajó enseguida. Sabía que no era nada conveniente que lo noten alterado ni nervioso, pero su corazón latía a muchas más revoluciones que las que acababa de aplacar en su motor. En dos trancos llegó a las gradas previas al porche que daba ingreso a su casa. Respiro profundo e ingresó.


    _ Qué tal, ¿señor… Atahualpa?, Renzo Atahualpa?_ dijeron al verlo, al mismo instante que le mostraban sus credenciales.


    _ Sí, buenas tardes. _ respondió, dándoles un fuerte apretón de manos. _ Juana llévate a la niña por favor. _ añadió luego de cargarla como siempre: hasta el cielo.


    _ Bueno venimos porque hace algún tiempo atrás, usted, según consta en el reporte policial, reportó la aparición de una criatura en este domicilio.


    Renzo, sintió que le sudaban las manos, y que su corazón latía con mucha mayor intensidad que en el más negro de sus combates. Respondió de acuerdo a una de las explicaciones que se ideó entre otras que se tropezaron en su cabeza durante su trayecto de vuelta.


    _ Así es, pero al día siguiente vinieron por ella y ya no supe más.


    _ ¿Quién o quienes vinieron por ella?


    _ No lo sé, no lo recuerdo, un tipo y su novia.


    _Nos ayudaría si nos diera alguna descripción.


    Renzo respondió lo primero que vino a su imaginación.


    _ Un flaco alto, de cabellos largos y jeans, tipo hippie o algo así.


    _ ¿Y ella? _ añadió, mientras tomaba nota.


    _ Ella… como él, pero más baja, con lentes.


    _ ¿Ambos de raza blanca?


    _ Sí, supongo.


    _ ¿Y se la llevaron?…, pero no le parece mucha coincidencia que usted ahora tenga una niña de la misma edad, origen étnico… y que ella además diga que sus padres murieron, tal y como se determina de la criatura de la cual ahora dice que no supo más.


    Illari regresó de la cocina, y paradita de pie junto a Renzo, lo tomó de la mano. Sintió su temor, su angustia, su ofuscación naciente. Lo tenso de la atmosfera la hizo dejar su biberón sobre la mesita de centro.


    
      
    


    Renzo estiró la vista buscando a Juana, para que se la lleve nuevamente, pero esta siguió con las labores de la casa, lejos de su vista.


    _ Qué le puedo decir…. A esa otra niña se la llevaron.


    De repente el agente lo sorprendió con una reveladora solicitud:


    _ ¿Nos podría mostrar los papeles de esta niña?


    Renzo, nervioso, pero sereno, la cargó y fue por los papeles.


    _ Enzito… ¿quiénes son ellos?_ preguntó la pequeña mientras era llevada en brazos_ hablan de mí, ¿verdad?


    _ Sí, Illari, de ti.


    _ No les mientas: diles que yo me quise quedar contigo y ya.


    _ No es tan sencillo, preciosa, no es tan sencillo.


    El oficial recibió los papeles y los inspeccionó detenidamente.


    _ Señor Atahualpa, hemos visto sus registros y usted tiene un caso, si bien cerrado y a su favor, pero por violación de derechos humanos. No le conviene faltar a la verdad. Recuerde que todo tarde o temprano se descubre, y justamente ese es nuestro trabajo.


    _ Eso fue hace mucho, en tiempo de la guerra contra el terrorismo. Era una guerra, defendí a mi país. Si los papeles están en regla les rogaría que se retiren. Ya dije lo que tenía que decir.


    _ No se exalte, si no teme nada y nos está diciendo la verdad, no tendría por qué sulfurarse. Y, si bien esto es solo una investigación de rutina, ya que ningún familiar ha reclamado por ella y no hay orden judicial alguna, no le conviene faltar a la verdad. _ repuso el agente de la embajada.


    _ ¿Nos permite tomarle las huellas a esta pequeña, entonces, para concluir con el caso?_ añadió el de interpol.


    Illari sentía como si un volcán a punto de estallar se dilataba junto a su ser. Lo besó en la mejilla. Lo calmó.


    _ Señores, no quiero tomar sus dudas como una ofensa, ya les dije lo que pasó, les pido que se retiren._ dijo abriéndoles la puerta, mostrándoles el camino.


    Ambos se pusieron de pie y salieron.


    Renzo cerró la puerta tras ellos y cuando su alivio apenas volvía vio que el biberón de Illari no se encontraba sobre la mesita.


    _ No salgas Illari, por favor, no salgas _ dijo y luego dejar a la pequeña en el piso y salió, cerrando antes la puerta tras de sí. Juana se la llevó a la habitación.


    Sus pasos, apurados, pronto llegaron hasta darle alcance al oficial de Interpol, quien llevaba el biberón en una de sus manos. Renzo, llegando desde atrás, intentó arranchárselo, pero este logró hacer fuerza, aguantando el jalón.


    _ ¡Suelte! _ refunfuñó Renzo, despegándolo del piso. El oficial no soltaba el biberón. Los perros ladraron y Perro corrió y saltó por sobre el techo del vehículo, mordiéndolo en el otro brazo, con el que logró cubrirse del enviste. Para cuando los demás policías salieron de la cuatro por cuatro, Renzo logró tirar bruscamente y recuperar el cristal portador de las huellas de Illari. Luego retiró a Perro de sobre el agente. Este se cubrió el brazo lastimado.


    _ ¡Salvaje! Es usted tan bestia como su perro. Esto no se quedará así.


    Entre el barullo de los ladridos y de las amenazas, los policías locales miraban a Renzo, a Perro y al agente intentando averiguar qué sucedía.


    _ Usted no tiene ningún derecho a llevarse nada de mi casa, mucho menos sin mi permiso, mucho menos así, como un delincuente_ bramó Renzo conteniendo a su perro.


    _ Eres un animal tercermundista, ya sabrás de mí, imbécil.


    Ya de pie, el agente, y antes de ingresar al vehículo dijo:


    _ Te voy a quitar eso que tanto quieres.


    Renzo lo agarró del cuello. Los otros dos policías corrieron y mientras buscaban liberarlo, respondió:


    _ Inténtalo y te mueres. Ella no ira a ningún mugroso orfanato solo porque sí.


    Segundos más adelante, una gran polvareda precedería al retiro de la comitiva de su propiedad.


    ---


    
      
    


    Iniciada la primavera de ese año, le llegaría una solicitud de la Marina de Guerra requiriendo la necesidad de que se una a una expedición a la Antártida, lo que lo alejaría por una semana, cada cierto tiempo aún no determinado.


    
      
    


    Antes de su primer viaje se alquiló un camión, vehículo más grande para poder realizar la distribución de sus productos en tan solo un día. Con ayuda de Tiburcio llenó la tolva de cajas y un par de toneles, mercancía que debía entregar antes de terminada la tarde, momento en el que había de partir en bus con rumbo al puerto del Callao. Esa madrugada no dejó a Illari con Juana, quiso pasar el mayor tiempo con ella antes de partir.


    
      
    


    Varias horas después, cuando terminó, entrada la tarde, planeo ir con ella la plaza para invitarle su helado preferido, el de moras con bastante canela. Se detuvieron antes en el supermercado del grifo, en donde compró algunos víveres y aprovechó para que la pequeña entrara al baño. De pronto, cuando ya se disponía a pagar, sintió que alguien le tocó tímidamente el hombro. Fue un contacto suave, como el de alguien que quería atraer sin mucha molestia su atención.


    
      
    


    Al voltear se halló con un rostro conocido, el mismo que al ver a la pequeña dijo:


    _ Está enorme ¿Me recuerdas, dulce cariñito?


    Se trataba de la servicial joven de lentes de sol que lo auxilio en la carretera, la misma a la que dejo sin bragas en aquella calurosa tarde, hace cuatro años aproximadamente.


    Illari parecía no recordarla, pero de igual forma le regaló una sonrisa.


    _ ¡Oh! ya te recuerdo_ dijo él_ Sí, ha crecido bastante. Ya camina y todo. Hasta va al baño solita_ añadió mientras recibía su cambio.


    _ Sí, ¡la vi! A ti te reconocí enseguida, y luego a ella por esos ojotototes verdes.


    Luego se dieron un escueto adiós y buena suerte. Ella permaneció haciendo compras y Renzo salió. Detuvo el camión en el vertedor de gasolina y mientras este llenaba el tanque la vio salir con dos bolsas de fruta y un bidón de agua. Era obvio que necesitaba ayuda, de manera que bajó del camión y se acercó.


    _ Te ayudo_ le dijo poniéndose el bidón al hombro.


    _ Por favor, gracias_ respondió ella, para luego apresurar el paso hacia su carro. Abrió la puerta trasera y Renzo depositó todas sus cosas dentro. Más cuando iba a cerrar la puertezuela, la miró, y de manera muy espontanea, le dijo:


    _ ¿Te animas a beber un helado? Estamos por ir a la heladería.


    Ella, inicialmente sorprendida, permaneció por unos segundos pensativa, pero luego, casi enseguida, aceptó.


    _ Vamos en mi camión. Estoy más que seguro que nunca te has subido a uno.


    Ella argumentó sobre su carro, y él le dijo que no se preocupe, que luego la traería de vuelta. No miraba atrás, solo caminó, sin mostrar demasiado interés. Ella se hizo de su Tablet y luego activó la alarma del coche y lo siguió.

  


  
    De pronto un ronco y fuerte claxon se escuchó por fuera. Illari tocaba apurándolos desde la cabina del viejo Volvo, dos metros arriba. Había que subir por unas pequeñas gradas de metal acuñadas por debajo de las puertas. Renzo le abrió. Cuando la vio trepando, la tomó de la cintura para ayudarla. Ahora llevaba una colorida falda larga. Recordó sus piernas y lo que el viento de aquella tarde le develó, lo que enseguida lo llevo al suave sentir de sus nalgas sobre su rostro. Luego, cuando ella alcanzó ubicarse sobre el asiento, cerró la puerta y enrumbaron hacia la plaza de Pisco.


    
      
    


    Frente a ellos una estampita de Sarita Colonia y junto a ella la de San Martin de Porres, colgaban sobre el tablero, así como una calcomanía, de encendidísimos colores que decía: “Jesucristo es mi copiloto”.


    
      
    


    Sonrientes ambas, sintieron como aquellas diez ruedas se aceleraban sobre el asfalto.


    _En la plaza hay un nuevo puesto que vende unos quesos helados con canela y moras.


    _ Si, a mí me gusta de moras ¿Qué es eso?_ dijo Illari.


    _ es una Tablet, es que recordé que debo enviar unos archivos.


    Al cabo de unos kilómetros llegaron. Largas palmeras sobre los jardines de la plaza apuntaban al cielo, y una bandada de palomas que aplaudían sus alas dando giros desde una iglesia hasta un municipio de estilo colonial, parecieron recibirlos.


    _ Señorita, dos quesos helados, uno de moras, por favor_ ordenó Renzo, alzando la voz desde allá arriba, en el camión. La morena de voluptuosas formas y ropa ajustadísima, hija de la señora dueña del rústico quiosco de helados y raspadillas atendió su pedido.


    _ Por cierto mi nombre es Florencia _dijo la joven junto a Renzo.


    _ ¿Cómo floicienta?


    _ Algo así, sí.


    _ Bueno él es Enzo y yo Illai Alejanda


    _ Illari, es un lindo nombre inca.


    _ Sí, significa amanecer. Era el de la mami de Enzo_ añadió atraída por la Tablet.


    No esperaron mucho hasta que llegaron los helados. Eran de leche espolvoreados con canela, hechos en una batea de metal de aquellas que se usan para lavar ropa cuando no se tiene el suficiente dinero para comprar una lavadora automática, y esta giraba y giraba a las órdenes de la fuerza del robusto brazo de la doña, sobre un gran recipiente que contenía trozos informes de hielo seco.


    Renzo echaba un ojo, algo alerta, por el retrovisor, y es que el rodaje de su camión no era permitido en dicha zona. Illari prefirió sentarse en el asiento de atrás, en donde tenía todo el espacio para ella sola. Dicha acción motivó a que Florencia la ayudara sujetándole el helado. En ese entre tanto, ella hizo algo inesperado. Se arrodilló sobre el asiento para ayudar a la pequeña, pero su movimiento, pareció imitar el de aquella vez, el de mostrar, esta vez apropósito, pero sutilmente, sus caderas. Renzo, estiró una sonrisa silenciosa, mientras observaba sus piernas, cubiertas apenas por el largo vestidito de coloridas faldas, sobre aquellos muslos que descansaban tan cerca y que cada cuanto se confabulaban en arquear su espalda para menear su ansioso trasero. Todo ese juego de seducción le fue algo profundamente cautivador.


    
      
    


    Enseguida le hizo una señal a la morena para que venga a cobrar.


    
      
    


    Entonces, sin perder más tiempo, encendió el motor. Luego ella volvió a la posición normal para disfrutar de su helado. Lo miró sonriente, mientras le cambiaba la estación de radio. Illari, disfrutaba de su helado, pero como a toda criatura, el helado le iba ganando y las gotas descendían. Ello obligaba a que la joven, buscara de secarle las manos. Y su magnífico culo volvía a coquetearle. Renzo conducía, pero la tentación despertó al demonio y este lo hizo terminar de su queso helado enseguida.


    
      
    


    Pronto llegó a la carretera y se detuvo debajo de un enorme árbol de chirimoya. Sus cientos de hojas les dieron sombra y atenuó los todavía inclementes rayos del sol brindándoles refugio e intimidad. Illari ahora sería entretenida por la Tablet, en la que enseguida quedó cautivada con los juegos que Florencia le iba mostrando. Renzo estiró el brazo próximo a ella a todo lo largo del asiento, para luego meter su otra mano por debajo de las faldas. Ella no dijo palabra alguna, de hecho estaba esperando que lo hiciera. Ciertamente lo deseaba desde que lo vio haciendo las compras. Con el dedo gordo secó los labios de la pequeña, luego le fue secando las gotas de helado que habían caído por su ropa, como asegurándose de que estuviera lo suficientemente entretenida con los juegos de su Tablet. Sus bragas descendieron, hasta romperse. Entonces lo miró a los ojos y descubrió en ellos aquel rostro que ya había visto antes, el que recordó en sueños muy húmedos. Aquella mirada la inquietó sobremanera, así como sus lascivas incursiones por sus cueros y candores. La sintió húmeda. Enseguida, y tomándola de la cintura, se escurrió por debajo de ella, hasta perderse por debajo de sus faldas. Su morrocotudo dedo tan solo ingresó sin pedir permiso alguno, como si lo estuvieran esperando hace mucho. Ella se arqueó de placer y alzó la cola al sentir que sus entradas, ambas, le eran profanadas. Ella quería seguir sintiendo aquellas desvergonzadas caricias tan insolentes, pero esmeradas. Ese dedo inconcebible le propinaba tanto placer que ella misma buscaba que ingrese y continúe hasta sentirlo en toda su piel, como si sus táctiles caricias se multiplicaran por todo su cuerpo. Y él la levanto de las caderas y se zambulló entre sus muslos. Su endiablada lengua sería el instrumento ideal con el cual volvería a sentir no solo sus nalgas y aquel espacio oscuro, pero suave entre ellas, sino principalmente aquellos otros labios que parecían sonreírle llorando de placer. Ella apretaría sus manos al borde del asiento, dejando escapar sus gemidos, que como susurrantes plegarias, suplicaban porque él no se detenga. Y él no se detuvo. Ahora La Sarita y San Martín, a retaguardias de ambos, parecían recibir y bendecir los ruegos de la acalorada joven, quien entonces se elevaría por sobre su condición terrenal hacia las nubes, y no por únicamente una vez. Y es que luego sentiría al diablo mismo, caliente, latiendo, penetrándola hasta escupir lava dentro de sus entrañas.


    ---


    Al ser poco más de las seis de la tarde, luego de haber llevado a su furtiva pasajera de vuelta al súper, donde la aguardaba su coche, pronto el pavimento cedió a la tierra compacta y de esta a la entrada a su hacienda donde estacionó, respiró profundo, y soltó el volante. Su día había terminado. Ahora debía entrar ducharse y despedirse de Illari a quien dejaría al cuidado de Juana.


    Al abrir la puerta y entrar, tras la oscuridad de la cocina, pudo apenas apreciar una pequeña sombra que se dirigía hacia el cuarto de Illari, pensó que era algún ave del granero, tal vez alguna cría de ave o alguna ardilla del campo y le extrañó que Perro no haya, salido a recibirlo. Dio dos pasos intentando averiguar de quien se trataba. La luz del cuarto era lo único que iluminaba el pasillo. Sorprendido, no pudo dar crédito a lo que veía caminando. Era el peluche de Illari, el pequeño oso de felpa que le regaló en la feria, quien casi se perdía al ir ingresando por el marco de la puerta.


    
      
    


    Sacudió su cabeza mientras pensaba para sí es que aquello de seguro era el producto de alguna alucinación causada por el cansancio acumulado tras varias horas de manejo. Incrédulo siguió caminando por aquel pasillo tras el peluche quien pareció además saludarlo. Abrió lo más que pudo los ojos, estregándoselos en reacción a lo que veía y no podía creer. Entonces escuchó risas tiernas.


    
      
    


    _Esta traviesa está aún despierta, pobre Juana_ se dijo y continuó caminando. Quiso entonces acercarse sin ser visto, para asustarla y llamarle la atención.


    
      
    


    Las sonrisas continuaron. Decidió hacer que sus enormes suelas se deslizaran con el mayor silencio posible. Y al llegar a la entrada de aquella habitación quedó estupefacto al ver que efectivamente Illari jugaba con aquel peluche, pero este corría alrededor de ella como si tuviera vida propia, mientras un par de esferas de luz revoloteaban sobre el jugar de ambos. Las manos de Illari intentaban atraparlo y el oso seguía dando giros a su alrededor y se escabullía por su espalda lo que provocaba sus sonrisas. Inmóvil ante lo que advertía, pudo ver además que Perro dormía mansamente con el hocico pegado sobre el piso. Renzo alzó la mirada buscando a Juana. Ella también dormía a los pies de la cama.


    
      
    


    Inmóvil, intentó darse a sí mismo una explicación, mientras el osito corría y corría escapando de las manos de la pequeña.


    
      
    


    _ Hola Enzito_ le dijo ella al verlo.


    _ Pe, pero… _ dijo intentado emitir alguna oración, pero su asombro lo bloqueaba. Enseguida el osito corrió hacia los brazos de la niña, y cuando ella lo recibió, volvió a su estado inanimado. Luego las tres luces dieron giros centellantes y salieron por la ventana.


    _ No tengas miedo, son ellos.


    _ ¿Ellos? ¿Estás bien?_ dijo acercándose a Illari con preocupación y sobresalto. Ella, tranquila, le acercó el peluche. Renzo lo observó de arriba abajo.


    _ Sip, estoy bien. Solo jugábamos. Dicen que mis papis están bien, y me ven desde un lugar donde visten pijamitas de luz.


    Dicho esto estiró sus brazos buscando que la cargue. Renzo le devolvió el peluche y la levantó del piso. La fuerza medida de sus bíceps la abrigó con cariño, mientras que su corazón, aun agitado por el asombro, fue cediendo su ritmo cardiaco hacia la tranquilidad. Juana por fin despertó, lo mismo que Perro


    _ Desde ahora y ya que se han ido, tú tendrás que jugar conmigo_ dijo finalmente, rindiendo su cabecita sobre su hombro.


    _ Lo haremos a mi retorno...


    Esa noche, luego de que Juana se instalara en el cuarto de huéspedes, Renzo permanecería pensando en lo ocurrido, luego se quedaría con ella hasta verla dormir. Y con un beso en la frente se despediría de ella.


    Esa madrugada partiría a la Antártida.


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    NUEVE


    
      
    


    


    
      
    


    Esa noche, de aquellas verdaderamente frías que rara vez sorprendían el valle de Pisco, Renzo no lograba dormir por las implicancias de su requerimiento en la Antártida. Se tendría que alejar de la pequeña y de sus campos. Sabía que podía confiar en Juana, ella siempre le brindo humildad y servicio, pero amaba a la pequeña, se preocupaba, sabía que la extrañaría. Entonces caminó hacia el porche en donde tomó asiento en la mecedora con un cigarro y una botella de pisco. Luego, Al encender la lumbre, buscando su cigarrillo, observó a la distancia el gran árbol de higos frente a su casa, aquel de donde también pendía un columpio, y a unos metros de este unos maderos de aquellos que sobraban y quedaban sin uso después del levantamiento de las parras para las uvas. Se puso entonces de pie y serruchó, clavó; trepó y volvió a clavar y serruchar hasta construir, sobre el columpio, una pequeña casita de madera en la enorme higuera.


    
      
    


    Al día siguiente Illari, sorprendida y muy contenta, se trepó a él e hizo de esa casita de maderas añejas y tablones de colores como techo, el lugar ideal para esperarlo cada tarde cuando él volviera de los campos para darle de cenar.


    
      
    


    Una semana más adelante, cuando volvió de las tierras del hielo, la halló esperándolo en aquella casita. Ella salió sonriente por la ventana de la misma, sacudía su manito emocionada de verlo, a aquellos dos corazones les era muy difícil estar separados y a ambos se les hizo un nudo en el pecho al verse a la distancia. Renzo sonreía, ella saltaba. Enseguida se hizo de una de las cuerdas del columpio y llegó al ras del piso, para correr hacia aquel hombre de cuerpo y corazón bestial. Nunca antes nadie lo había recibido así. Aquel ángel de pequeños piecitos, se deslizaba al ras del suelo, pero para él parecía volar. Le dio vueltas y la levantó por los aires al recibirla. La emoción fue tan qué una lagrima se deslizó por el surco de su cicatriz, quedando allí oculta, desapercibida para él, mas no para quien podía sentir todos sus sentires.


    
      
    


    Renzo le había hecho una casita en un árbol, ella lo recibía en un castillo. Lo sujetó de la mano y se lo llevó hacia aquel, allí donde ese gran árbol de higo les daba sombra.


    
      
    


    _ Enzito… ¿Jugamos?


    
      
    


    Ella tenía sus juguetes dentro, en especial y al que lo invitaba a jugar era un castillo de esos con una princesa, su príncipe y un dragón. Renzo permaneció afuera, observándola desde la pequeña ventana, por donde su alma se camuflaba con todos los colores que había allí dentro.


    
      
    


    _ ¡Mira! Aquí está la princesa y también tienen un perrito, y un ¡dragón!, pero tú eres este, tómalo. _ le dijo dándole al muñeco, pero Renzo, por algún mandato subconsciente, también se hizo del dragón.


    
      
    


    Ella era, dentro de sus fantasías, la princesa, y en ellas su alma viajaba a mundos románticos y misteriosos, donde todo, absolutamente todo era posible, hasta que la princesa se enamore de un dragón. Illari jugaba, Renzo la miraba de pie, con los brazos cruzados apoyados sobre el marco. Entonces, cuando le acercó al príncipe y él lo sujetó, le dijo:


    
      
    


    _Enzito… ¿qué te paso, en la carita?


    
      
    


    Renzo sintió algo de incomodidad al saber que se refería al corte en su rostro, e instintivamente inclinó levemente el rostro hacia un lado, pero ella posó con suavidad la yema de su dedo en aquella áspera marca. No era la primera vez que se la acariciaba. Anteriormente lo había hecho con curiosidad cuando apenas se hizo parte de su vida, pero esta era la primera vez que preguntaba al respecto.


    
      
    


    _ Fue hace mucho… durante una guerra.


    _ ¿Una guerra… contra un dragón? _ repuso ella, sin dejar de sentir aquella sutura áspera y dura.


    _ Sí… algo como un dragón fiero y despiadado, un Huari, uno que quería volar, pero tenía tanto miedo y rencor que le pesaba, y sus garras buscaron atraparme, devorarme o hacerme como él.


    _ ¿Y su garra te hizo esto? ¿Te volviste como él?


    _ Por un tiempo fui como él, lastimé a mucha gente…_ Renzo respondía como ante un benévolo juez, y su corazón se volvía un nudo, un nudo recio, como él, pero un nudo que desde que la vio de la ventana del taxi, pareció debilitarse a tal punto que ahora, cedía y cedía ante el amor que aquella pequeñita le brindaba, y es que ese amor incondicional era tan grande que lo zozobraba, lo ahogaba en sentires y emociones, muchas, sino todas, olvidadas o resguardadas del mundo desde hace muchísimo. Tan solo unos días alejado de ella, y un simple retorno, se volvían una experiencia tan intensa, tan añorada por su alma que todo el dolor acorazado en su pecho, parecía hallar por fin una ventana de salida, todo ese sentimiento crecía lentamente en su pecho.


    _ ¿Tenías garrotas y cola?


    _ Sí, algo así… lanzaba y escupía garras de metal y en la cola tenía una lanza de acero… Maté, asesiné ancianos, mujeres, niños_ dijo. Antes de hacerlo, respiró profundo.


    Recordaba y aquel nudo en su pecho le iba quitando el aliento. Llevaba mucho siendo fuerte, y su alma estaba exhausta, cansada de remar entre aquellas inmensas olas oscuras. Las imágenes de las ejecuciones ordenadas por sus superiores contra personas inocentes, pero sospechosas o colaboradoras del terrorismo, surgían como dardos ponzoñosos, atormentándolo, esta vez, como reclamos de su alma que al responder, al sacarlos a la luz, lo liberaban.


    
      
    


    _ ¿Niños como yo?


    
      
    


    Él guardó silencio por unos segundos. Una nueva lágrima se arrancó, deslizándose por su mejilla. Illari no la vio. Esta también se perdió en el surco que marcaba su rostro y que ahora la pequeña acariciaba como consolando con su ternura el dolor que había guardado por tanto tiempo y que ahora parecía escapar como de una caldera hirviendo convertido en vapor y se condensaba en lágrimas, surcando su rostro por la delgada abertura que dividía en dos su mejilla, su ceja, su corazón.


    _ Sí… Luego volví a casa y perseguí al dragón hasta el mar… allí, entre las olas y el silencio, pensé que lo había ahogado…


    _ ¿Por eso cuando pescas en la playa pareces no estar conmigo? Te siento tan lejitos, tan pensativo cuando lanzas tu cordel y solo esperas y esperas.


    _ Tiro el cordel, sí… Con él me cercioro que no regrese. Cuando atrapo un pez me pongo contento porque quiere decir que el dragón no ha vuelto.


    _ ¡Sí!, cuando atrapas uno sonríes y me buscas. Yo siento tu corazoncito contento. Sé entonces que has vuelto y al verte sonrío_ señaló con los ojos embebidos en pena. Su empatía y sensibilidad podían casi tocarle el alma.


    _ Así es.


    _ Entonces, ¿murió el dragón malo allí en el mar?


    _ No... Yo era como él, pero cuando pensé que debía hacer lo que hace un escorpión cuando no encuentra paz… clavarse a sí mismo, llegó un angelito a mi vida y con su presencia se rindió y murió recién todo ese mal.


    _ ¿Un angelito?


    _ Sí, un angelito… una angelita en realidad.


    _ ¡Vaya! genial.


    Illari luego de oírlo, se aproximó aún más y le besó la ceja en donde se iniciaba la cicatriz.


    
      
    


    Aquel castillo de juguete entonces los unió aún más. Illari tiempo después, en una noche fría de invierno, volvería a jugar con él. Esta vez en el living de la casa. Mientras Renzo veía televisión, en la pantalla se mostraba una inocente escena romántica, pero trascendental para el sentir de ambos. En ella un joven enamorado y su novia, luchaban por su amor. Ambos la venían y jugaban durante las tandas comerciales. Illari asociaba las imágenes dentro de su imaginación y fantasía y se decía para sí misma. Yo tengo un castillo, es esta casa; tengo o tenía un dragón… este está muerto en el fondo del mar; tengo un caballo, la princesa… por tanto soy yo; el príncipe es a quien la princesa más ama… y yo a quien más amo es a Renzo, él venció a ese gran dragón por mi…entonces el vendría a ser el príncipe.


    ---


    Una tarde, mucho tiempo luego, mientras iba a dejar vinos y piscos en Ica, Juana llamó llamo a Renzo, preocupada al haber hallado a Illari muy asustada a la hora de recogerla del colegio. Ya de noche, cuando él volvió a casa, y cuando abrió la puerta de su cuarto para saludarla y darle el beso de las buenas noches, la encontró a oscuras en un rincón, llorando abrazada fuertemente a su oso.


    _ ¿Qué ocurre, Illari?_ preguntó, preocupado ante la escena, luego de encender la luz. Ella no quiso abrazarlo. Parecía temer hacerlo. Renzo se puso de cuclillas frente a ella y le estiró los brazos, como siempre lo hacía para que ella se abrazara y él la elevara por los cielos.


    _ ¡No! No te acerques por favor, Enzito_ exclamó, sollozando.


    _ Está bien, tranquila. Pero dime qué pasa, tesoro.


    _ Es que una señora que vende caramelos y lee las suertes fuera del colegio me dijo algo muy feo.


    _ ¿La gitana? ¿Cómo así, cuéntame?


    _ Me miró fuerte a los ojos y dijo algo así como que mi luz oscurecerá la tuya y que la luna… la nada te comerá.


    Lo que aquella anciana exactamente le dijo fue: “Tu amor se llevará su luz, a tu lado se extinguirá y, en poco más de una lunación, la nada lo alcanzará”.


    Renzo no entendía.


    _ Pero, ¿y eso? Será una adivinanza, un juego, ¿por qué te asusta?


    _ Tú no entiendes. Luego ella me dijo que la aquella persona que más me ame y a la que yo más ame morirá. Y la persona que yo más amo ¡eres tú, Enzito! _ dijo, intentando alejarse más, pero el vértice de las paredes donde se hallaba no se lo permitía.


    _ Pero qué tontería, corazón. No hagas caso. Debe estar ya muy viejita o mal de la cabeza o algo así.


    _ ¡No!, ella siempre acierta. Adivino cuando un compañerito se iba a romper el brazo, ¡y sucedió! Ve la suerte, lo que va pasar. ¡Yo no quiero que te mueras!


    _ Eso no pasará. Seguro es una vieja creyente o religiosa que aprendió de los pinches sacerdotes a sembrarles miedo para luego cobrarles por fingir ser adivina, venderles cosas de la suerte.


    _ ¡Que sí! Ella dice que cuando llegue a mi vida la persona que más me ame en el mundo, esta irá muriendo de poquito en poquito mientras esté a mi lado.


    _ Tonterías corazón. Dale olvida eso.


    _ ¡No, no! Ella dice que se irá poniendo más viejito y enfermito ¡hasta morir!_ repuso sin parar de llorar.


    _ Illari, todos envejecemos, pero ¡mírame!: Yo soy la persona que más te ama en este mundo y en todo el universo, y eso tú lo sabes, ¿verdad?


    _ ¡Sí!, ¡por eso no quiero que te acerques!


    _ ¡Pero mírame!_ le dijo golpeándose el pecho, ya desnudo, peludo, como King Kong _.Tú y yo vivimos bajo este mismo techo hace cuantísimo tiempo. ¿Acaso me ves más viejo?, ¿acaso me ves más débil o enfermo o muriendo? Si fuera eso cierto ya estaría muertito, tesoro. ¿Me ves morir?


    _ No…_ respondió cada vez más aliviada. Su llanto cesó.


    Renzo volvió a estirarle los brazos y ella por fin se abrigó el su pecho.


    _ Tú misma dices que me parezco a Shrek y a Hulk. ¿No soy fuerte, fuerte como ellos?


    _ Sí.


    _ Te prometo que no voy a morir, que nunca voy a dejarte.


    _ ¿Lo prometes? Te vas a cuidar mucho, ¿sí?


    _ Lo prometo.


    Luego la cargó hasta su cama. Había logrado quitarle ese miedo. Le ayudó con el pijama y la cubrió con la sábana, para inmediatamente después darle un beso en la frente. Al salir, dejó la puerta entre abierta, como solía hacerlo para sentirse acompañado al cenar. La luz del pasillo velaría sus sueños.


    


    Mientras se calentaba la cena en el microondas, volvió a su memoria aquel sueño o circunstancia almacenada en su subconsciente, aquella de hace varios años atrás. Recordó entonces al sacerdote y chamán de aquel pueblo Quero, en el valle amazónico de Kosñipata, a los pies del Machu Picchu, escupiéndole la exótica Ayahuasca en el rostro. Entonces pensó: “Me siento más vivo, más fuerte, y feliz que nunca desde que esa pequeña llegó a mi vida; hasta Perro y toda la hacienda pareció cobrar más encanto, color y belleza; hasta la producción de vino y pisco ha aumentado considerablemente desde que esa angelita apareció como venida del cielo”. Tal razonamiento tan cierto y contundente lo hizo olvidar el curioso asunto.


    ---


    Varios meses después, al final de una tarde tranquila, cuando Illari aun jugaba dentro de su casita del árbol, esta vez con Mateo, y Renzo los observaba, bebiendo un poco de pisco, desde de pronto toda esa paz se vio consternada por el sonido de las sirenas, el ladrido de los perros y las caritas de susto de los niños. Una camioneta cuatro por cuatro negra, de placas diplomáticas, de irrumpía de pronto en su propiedad…


    _ ¡Oye, Atahualpa!, ¿realmente creías que te ibas a salir con la tuya?


    
      
    


    Fue lo primero que dijo el agente de Interpol, alzando la voz apenas tiró la puerta de la camioneta, cerrándola con brusquedad y aspaviento.


    
      
    


    Venía, de vuelta, con un sobre en la mano, pero sobre todo con mucho rencor y ganas de venganza por la humillación y la mordida sufrida en su visita anterior. Esta le había dejado una gran cicatriz, y una considerable pérdida de sensibilidad en esa mano. En realidad dicha consecuencia se la produjo, en gran parte, el pésimo servicio médico en que terminó aquella tarde.


    
      
    


    _ ¡Dónde tienes a la niña! Aquí tengo una orden para tomarle las huellas. ¿Qué creías que no íbamos a descubrir las huellas falsas en el registro? _ continuó gritando mientras avanzaba hacia Renzo. Detrás del agente venía, a paso más calmado, Figueroa, quien manipulaba su teléfono celular con la intención de enviarle un mensaje de texto, otro de varios que le había estado enviando antes de llegar.


    
      
    


    Renzo calmó a Perro.


    _ Será mejor que baje la voz_ le dijo, mientras los demás canes continuaban ladrando.


    _ Tú no vas a darme órdenes, gilipollas. Dónde está la niña. Te dije que volvería, que te la quitaría. Aquí tienes la orden.


    Renzo, levantó la vista, buscando a Figueroa. Este le señaló su celular, había pasado por alto la discapacidad de Renzo, de manera que cualquier mensaje de texto era ignorado. Al recibir el sobre lo abrió, simuló que podía leer, ciertamente le molestaba que lo vieran como a un analfabeto, aunque tal facultad la había perdido hace mucho tiempo en combate.


    _ Allí estas, baja niña. _ ordenó, el agente dirigiéndose a Illari. Ella y Mateo, asustados, observaban todo desde la ventana de la casita del árbol. Renzo apretó el paso, interponiéndose al agente, para luego tomar a la pequeña. Con ella sentada en su brazo, caminó hacia la casa. Figueroa, al ver que sus mensajes no eran leídos, le salió al alcance y cuando estuvo a su lado, le susurró:


    
      
    


    _ Tranquilo, sígueme la corriente, no pasa nada.


    _ Tienes la orden, yo tengo al juez, al comandante de la policía y pronto a la pequeña, animal. Hágase cargo oficial_ increpó, ordenándole a Figueroa que haga cumplir lo solicitado.


    Figueroa estiró los brazos indicándole que le entregue a la niña. Renzo, intentando mantener el control, se sentó con ella en una de la silla del porche. Sabía que sentirla junto a su pecho lo calmaba, pero Illari percibía toda la furia del agente frente a ellos, así como el creciente enojo en Renzo. A la distancia Mateo, la miraba asustado.


    
      
    


    A aquel hombre ayar, hasta entonces sereno, no le molestaba la carta, lo preocupaba y mucho, pero lo que provocaba su incontenible cólera, sosegada apenas y al límite al mantener a la pequeña junto a él, eran aquellos gritos, aquella agresividad, esa falta total de consideración para con los niños.


    
      
    


    _ Yo voy a hacerlo. Tráigame con qué y deje de gritar. _ dijo.


    _ ¡Joder!


    _ Cálmese, no hay porque gritar_ intervino Figueroa, quien luego fue a la camioneta por un tampón y tinta.


    _ Renzito, ¿por qué nos grita ese señor?


    _ Grita porque tiene miedo. Tú no vas a hacerle daño ¿verdad?_ le dijo a Illari, abrigándose de la calma que le proveía aquel tierno corazón.


    _ No.


    _ Pues yo tampoco, así que no tengas miedo _ respondió al recibir los implementos. Luego le dijo que abra la mano, la puso con suavidad sobre el tampón de tinta y dejó que su huella se registrara sobre el papel, mostrándosela al agente con una sonrisa, buscando eliminar el mal momento, aunque dentro de él un volcán quería explotar, silenciar al agresor, pero este lejos de callarse continuó.


    _ Tú y tu perro sarnoso vayan despidiéndose de esta niña. Ella no pertenece a este mugroso pueblo de negros e indios…


    _ Oiga, guarde más respeto_ añadió Figueroa.


    Renzo intentaba no prestar atención a los improperios; se dirigía a Illari, dándole las indicaciones para cumplir con lo solicitado. Quitó con calma su zapatilla y luego, con suma delicadeza, la media, para luego estampar la planta. Lo propio hizo con la dócil manito. Finalmente le alcanzó el papel a Figueroa y la abrazó.


    _ ¿Me van a llevar? _ preguntó ella. Sus ojos se llenaron de lágrimas.


    _ No, no te van a llevar, este es tu hogar _ le dijo llevándosela para adentro, hacia su habitación. Allí la besó en la frente y se volvió a abrigar en ella para que su tambaleante calma recobrara fuerzas antes de volver.


    Al salir, caminó hacia el agente, quien continuaba con sus amenazas.


    _ Te lo advertí, animal, conmigo nadie se mete, te la voy a quitar y luego voy por una orden para matar a tu mugroso perro.


    Renzo, entonces, lo sujetó del cogote, elevándolo sobre el piso y sin prisa lo fue llevando fuera de la casa. El agente intentaba zafarse. Al llegar al porche, tomó impulso y lo aventó sobre la tolva de la camioneta de los agentes.


    _ Pedazo de imbécil, a mí nadie me saca así_ grito enardecido en furia. Luego saltó del vehículo y se cuadro en el suelo con la intención de pelear con Renzo, quien, mientras lo insultaban, encerró a todos sus canes en el granero y caminó hacia la pista de tierra, para luego ir alejándose a paso lento de la casa, llamándolo con el dedo índice.


    _ Ven aquí, te voy a poner esa horrenda cara aún más asquerosa, animal.


    Figueroa, los seguía, sin decir nada. Conocía a su ex sargento, a quien tantas veces le había salvado la vida, intuyó lo que pasaría.


    Renzo se detuvo varios metros más allá, los suficientes como para que Illari no pudiera presenciar lo que ocurriría.


    El agente de Interpol se cuadró en frente y lo escupió en el rostro. Renzo, como un rumi inca, no reaccionó. Luego, recibió otro violento golpe de puño, tampoco se inmutó. Un hilo de sangre descendió por su pómulo derecho.


    _ Vamos animal, defiéndete_ le dijo amenazándolo de frente, acercando su colérico rostro hasta apenas rosar aquel inmutable y angular que tenía en frente. Renzo tan solo lo miraba, no le quitaba los ojos de encima, casi ni pestañaba.


    El agente arremetió nuevamente con un violento golpe de codo que impactó directamente en su mandíbula. Renzo, parecía de granito. Ni siquiera cerró los ojos. Tan solo se limpió la sangre que se escurría sobre el labio.


    El agente, aún más molesto, retrocedió un par de metros, tal vez tres, los suficientes para tomar impulso. Luego corrió hacia Renzo, alzó las manos y, cuando trasladaba toda la energía de su movimiento hacia su rodilla, la cual buscó proyectar contra las zonas blandas, apuntando justo hacia la entrepierna. Renzo recién entró en acción. Con una sola mano detuvo el inminente golpe, para enseguida, como un jaguar sujetarlo de las solapas de la camisa y propinarle un seco frentazo en plena nariz. El agente cayó al piso prácticamente inconsciente. La sangre brotaba profusamente de su tabique. Roto, hundido, se lo cubría, presa de dolor. Renzo dio media vuelta y volvió hacia su casa.


    
      
    


    Segundos después Figueroa, ayudaba al agente a subir a la camioneta. Más tarde en la clínica le dirían que si el impacto hubiera sido tan solo un poco más fuerte, podría haber muerto en el acto. Esa misma noche, Figueroa llamaría a Renzo, diciéndole que no se preocupe demasiado por Illari, que el caso pasaría a los abogados, y que de las huellas él se encargaría.


    
      
    


    Al volver a casa…


    _ ¿Qué pasa Renzito?


    _ Nada Bebé… Pasa que a veces siento que alguien allá arriba o en alguna parte se empecina en hincharme las bolas.


    _ ¿Hincharte las bolas?


    _ Discúlpame: molestarme_ le dijo.


    _ ¿Diosito dices?


    _ Supongo… Y no creo en Dios, bebé, tal vez por eso me jode, pero me viene jodiendo desde que nací…


    _ ¿Jode?


    _ No me hagas caso, tal vez deba ir a la iglesia, a donde mi madre iba a pedir y pedir, cuando aún vivía allá en la sierra, aquí hay una en la plaza, vamos.


    Ya en la iglesia del pueblo de Pisco…


    _ Enzito, ese no es Dios, no puede ayudarte, es una escultura. Mi maestra también dice que él es Dios, su único hijo.


    _ Pues es lo que hay_ dijo, y prendió una vela.


    _ ¿Y la vela para qué?


    _ No sé, lo hacia mi madre, supongo que eso le gusta.


    _ ¿Le gusta? Es un muñeco, Enzito.


    _ Sí, pero nada se pierde ¿no? Dale: déjame concéntrame.


    _ Está bien. _ respondió sentándose en la banca, abrazada a su peluche. Renzo se puso de rodillas, para enseguida renegar rezos.


    _ Sabes….mi maestra dice que debo estar agradecida a ese señor por haber muerto por mis pecados… Eso me hace sentir muy mal, y es que no sé qué pecado tan grande pude haber cometido. He tratado de recordar, pero no recuerdo, ¿tú?


    _ Tú no has hecho nada, pero yo sí.


    _ Yo siento que si él fuera el hijo de Dios, y el único además, pues su papito no lo hubiera dejado morir así… Pobrecito, míralo.


    _ Bueno, hay padres locos de remate, este lo tuvo también. Ya haz silencio, ¿sí?


    De regreso a la hacienda, en la camioneta...


    _ ¿Ya te sientes mejor, Enzito.


    _ La verdad, no; tan solo algo más tranquilo.


    _ ¿Sabes?: a quien debes rezar es a tus papitos. Ellos sí te cuidan, no son de…


    _ ¿Yeso?


    _ Sí, eso.


    Entonces decidió ir al cementerio, al lugar donde Renzo había enterrado hace mucho tiempo, cuando llegó a estas tierras de arena y sol, las urnillas de los restos pulverizados de su padre y madre.


    Estando allí…


    _ Aquí sí siento que hay alguien…, puedo sentir tristezas, alegrías, también paz. Paz por todas partes, también angustia_ dijo Illari al estirar la vista hacia los alrededores.


    Renzo la cargó, al notar su temor, y caminó con ella hasta una pequeña loza.


    _ Bueno, aquí estarás más tranquila, mis viejos fueron muy buenas personas_ señaló, para ponerse de cuclillas frente a aquellas dos sencillas lápidas.


    _Son de la abu y el abu_ repuso ella paradita en medio de su pecho_. Me dicen que te dé un besito de su parte.


    _ ¿Te dicen? _ dijo, sorprendido, mientras ella procedía con la solicitud. Luego ambos permanecieron en silencio.


    Más tarde, ya en su cama, cuando él fue a darle el beso de las buenas noches…


    _ Enzito:


    _ ¿Sí?


    _ Ellos me dijeron que el señor de la cruz no es real.


    _ ¿Ellos?, ¿quiénes Ellos?


    _ Sip, Ellos, mis visitantes.


    _ Y… ¿cómo saben Ellos, eso?


    _ Ellos lo saben todo, ellos nos crearon, son algo así como nuestros hermanos mayores. Vinieron hace muuucho tiempo. De muy, pero muy lejos. Oyeron tus oraciones. Me dijeron que debes cuidarme mucho.


    Renzo enseguida la cubrió con la sábana, le dio el beso de las buenas noches y salió.


    
      
    


    Más tarde y mientras dormía, a Renzo se le mostró, como si se tratase de una alucinante película o como el recuerdo de una vívida encarnación, una historia: el arribo de una civilización a la que la cultura sumeria llamó, Los Anunnaki, pero antes de aquella remembranza, se le mostró el cómo nació el concepto de Dios en los proto-hombres: sumido en las altiplanicies, desprovisto de toda herramienta para sobrevivir, el naciente espíritu del hombre, se vio a la intemperie, amenazado por la noche y su temible oscuridad; desnudo, corrió hacia las cuevas de sus presas, allí se abrigó con sus pieles, y se alimentó de sus carnes. Afuera lo aguardaba el frío, la negrura total y bestias con hambre olfateando a milímetros de sus pies: la muerte. Mas cuando se hacía de día, la luz, el calor, la esperanza: la vida, le eran de tremendo alivio. Entonces, el ciclo se repetía y repetía, y adoró al Sol, lo tomó como el dador de la vida, la seguridad, el alimento, las cosechas, las estaciones eran regalos de aquella estrella dadora de vida, lo amó, lo necesitó a tal punto que le rindió culto. De esa manera nacería en su mente y en su corazón la dualidad entre el bien y el mal, el día y la noche como génesis de lo que podía comprender, y de lo que no.


    
      
    


    Los creadores crearon, sí, a su imagen y semejanza, mas su creación los reemplazó al no hallarlos más, al verlos huir antes de que las aguas cubrieran la tierra. Y Dios entonces se convirtió en un ego proyectado a las estrellas, en un reflejo antropomorfo de su propia humanidad, al que adoraron como al Sol que les daba la luz, el calor y el alimento; y lo bueno fue reflejo del día, y lo malo de la noche. El creador y la creación se crearon mutuamente, se confundieron en lo que hoy genera tanta división. Las religiones surgieron ante la ausencia del Creador, ante el aislamiento de las cordilleras, de los mares, y cada cual lo creó bajo la conveniencia de la política y el poder imperante, de egos dominantes. Así se creó al infame, al todo poderoso, tras un libro, tras una ley; y la división creo la separación, el cielo y el infierno, la desintegración del alma. El hombre se dividió entonces internamente, porque el mismo era tanto bueno como malo, se dividió a sí mismo, creo su negrura, su moralidad, su dedo auto acusador, su verdad. Pero el ego necesita una excusa para imponerla, para matar, entonces surgió el otro, el pueblo vecino, el que tiene y creó otro dios; y el amor fue usado, así como el miedo, para manipular, ordenar ir a la guerra. Pero el amor no se puede exigir cual mandato, cual mandamiento. Eh allí el error de las escrituras, de aquellos dioses que llegaron del cielo; he allí cómo el fondo viola la forma de los libros santos. E allí en cómo se trasluce el ego sobre el amor.


    
      
    


    Renzo, despertó con sobresalto, como si hubiera estado montado en una fulgurante máquina del tiempo, cuando en realidad sencillamente había transitado a través de su memoria subconsciente, por una escueta ventanilla de la consciencia colectiva de la humanidad.


    
      
    


    Entendió entonces de qué Dios hablaba Illari: El Universo mismo como una consciencia auto-observando aquellas casuales causalidades interpuestas como un juego entre el caos y la armonía, como existencia, tan sublime e infinita, en sí misma trascendente, perfecta e impermanente; en donde la aquiescencia del alma, va despertando en el aquí y ahora, en esencia, hacia la consciencia: como una flor que va abriéndose para luego volverse polvo, y ese polvo volver a ser flor, en la ciclicidad eterna de un universo que pareciera respirar y expandirse, para luego tal vez contraerse. Tiempos que nos parecen eternidades. Para ella Dios no era un ser antropomorfo, no era un ego, era una experiencia, la experiencia de apreciar la vida misma, de volver lo ordinario en extraordinario a cada instante, de valorar el fluir de la vida y con ella, del amor. Para ella Dios era el llanto de un anciano, o la mano extendida de un pobre, o el beso de un ser amado, también lo era el sufrir o el experimentar, y es que solo así se vive y aprende. En su corazón se abrigaba la posibilidad de un creador de vida-amor, de un padre o consciencia superior, y que mejor que ser feliz, o por lo menos intentarlo, ante este para hacerlo feliz con su felicidad. ¿No es acaso un padre feliz cuando ve a su hijo feliz? ¿No es amor toda aquella acción destinada al bien común y la felicidad de todos o del ser amado en particular? Lo es porque la felicidad es contagiosa, se esparce como las semillas de Diente de León, solo basta con que el viento o alguien las sople, germinaran donde encuentre el terreno fértil, dicha simplicidad solo depende del terreno, de nuestra amplitud de paz y consciencia. Ese es el terreno para que florezca el amor, y nada más ajeno que el amor que nuestros propios miedos, que nuestros propios prejuicios, juicios y temores, que nuestro propio ego.
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    El tiempo siguió su curso, y los días de colegio también. En la lista de útiles escolares de ese año, se le incluyeron libros de fábulas y luego de mitología griega. Ella regresaba del colegio contenta, cada viernes siempre entusiasmada por narrarle a Renzo una nueva historia a cerca de Zeus y los demás personajes del Olimpo. Lo hacía mientras almorzaban. Renzo entendió entonces que debía comprar más libros así él no pudiera leer. Sabía por simple razonamiento y observación y por los informes de su profesora que la pequeña era una niña muy especial: aprendió a leer con una facilidad inusitada, lo mismo para las matemáticas: su nivel de lectura, comprensión, retención y dominio del lenguaje sobresalían por lejos en comparación con sus demás compañeros.


    
      
    


    Esa tarde de domingo, mientras firmaba el cuaderno de control del colegio, ella se acercó a él con un libro: “El Pricipito”, del escritor Antoine de Saint-Exupery.


    
      
    


    _ Renzo, qué te parece si te enseño a leer y a escribir_ le dijo, sentándose a su costado sobre el sofá. Renzo la miró pensativo_. Es fácil, mira. Este libro hasta lleva figuritas. _ le dijo, mirándolo con aquella carita tierna, esta vez suplicante, que siempre lo rendía.


    _No lo sé…ya estoy grande, pero…está bien _ respondió, recordando las muchísimas veces que le fue necesario leer y no pudo. Aquella explosión en el pasado, afectó de alguna manera indeterminada su capacidad de leer y escribir, su cognición decodificadora de signos. Ahora la pequeña le ofrecía algo que ciertamente necesitaba. Illari se entusiasmó tanto que corrió hacia su cuarto por un blog de notas, dos lápices y un borrador. A su regreso se detuvo detrás de él, en la mesa del comedor, donde jaló una silla, se subió en otra, acomodó las hojas, el lápiz a un lado y el borrador.


    Cuando él se sentó a su lado, ella se encontraría con un primer problema, un problema aparentemente grande: aquella enorme mano y sus robustos dedos no estaban diseñados por su estructura genética para sujetar con delicadeza una herramienta tan delgada. El arado, el fusil, las redes de pesca, el pico, la pala, se amoldaban bien a su ruda mano, pero tenía serios problemas en sujetar un lápiz, la crudeza de su vida había abatido sus finos movimientos. Pero ella no se rindió. Le acomodó los dedos con los suyos, logrando que pudiera sujetar el lápiz. A pesar de la dócil paciencia de la niña, los intentos fueron en vano. O bien rompía la punta o rasgaba el papel.


    
      
    


    Renzo sintió vergüenza, luego ante su propia impaciencia y al notar que uno de sus demonios parecía susurrarle que tire por los aires el lápiz, la mesa y todo lo que encuentre, dijo: No, esto no es para mí, Illari. Han pasado muchos años, soy muy torpe ahora.


    
      
    


    Renzo personificaba el ego más básico, instintivo y rudimentario del ser humano, marcado por el trauma de la supervivencia ancestral y primigenia; temible, pero al mismo tiempo lleno de temores sobre su propia naturaleza. Y del otro lado estaba ella, encarnando la ternura e inocencia, el claro discernimiento de la luz de la consciencia, un ser sin armadura alguna, sin careta: frágil y espontánea, abierta a descubrir la vida con el único propósito de vivirla; sin prejuicio alguno, ni expectativa; vacía de toda carga o introyecto psicológico heredado; un prístino ser abierto al mundo.


    
      
    


    Juntos, uno frente al otro, era como ver dos estructuras de temporalidades distintas: uno basado en un sistema de reacciones instantáneas, automáticas, vinculadas estrechamente a las emociones: furia, miedo, ira, como espinas que sirvieron en su momento para sobrevivir en un mundo hostil, hace miles de años, prácticamente inservibles ahora, obsoletas ante la civilización alcanzada por la sociedad; sin el temor a perder la vida ante un león, un lobo, sin la necesidad del miedo y la ira para correr o atacar ante un depredador, sin la necesidad del egoísmo y la ambición por tener más y más como herramienta psicológica frente a las carencias del invierno o la sequía, en donde había que guardar y almacenar para no morir de hambre, sin todo esa tara evolutiva, parte del llamado ego, de cuyas raíces surge el apego, la frustración, la codicia, el ansia de poder y, su cúspide, el narcisismo como causal de todo mal generado por el hombre contra el propio hombre y, su hogar, la naturaleza. Y del otro lado la versión actualizada de aquel sistema, uno que confía en el fluir de la vida: que no se apega por temor; que no exige, que da y agradece; que no hiere, que ama; que no juzga, acepta y agradece.


    
      
    


    Juntos parecían sublimar el concepto de armonía.


    
      
    


    Aquellos ojitos verdes veían aquellos otros, negros, frustrados ante su torpeza. La luz de su consciencia vibraba desde su corazón, y esa reverberancia de amor, lo tomaba por sorpresa, lo inmovilizaba, lo vencía; lo obligada a bajar la guardia, a despojarse de la coraza de rudeza: lo calmaba. Además qué daño podría causarle esa criatura; ciertamente subestimó el letal poder de la ternura de un sublime corazón.


    
      
    


    Ella lo volvió a mirar a los ojos, esta vez pensativa y luego fue presurosa nuevamente a su habitación. Al cabo de un par de minutos volvió. Traía un plumón grueso de pizarra y un pliego de cartulina, y con ello logró dar solución al problema. Illari sería desde entonces su maestra. Renzo se sentaría cada próxima tarde en aquella mesa del comedor y junto a ella volvería a aprender a leer y a escribir.


    
      
    


    La primera vez que visitaron la única y menesterosa librería de la ciudad fue un sábado, luego de hacer algunas compras para la casa. Ya para entonces ella conducía el carrito de compras, mientras Renzo iba delante, recogiendo de los anaqueles todo lo que le mencionaba de la lista que ella misma había hecho antes de salir de casa. Ello lo aprendió de Juana, de quien también aprendía a cocinar. Su precoz habilidad ante las necesidades del hogar la hacían capaz de elegir las compras de la despensa: arroz, frutas, vegetales, yogurt, leche de almendras, entre otras cosas. Poco a poco ella fue mutando la dieta a base de carbohidratos por una más saludable a base de fibras y semillas, pero a Renzo le encantaba la carne, con ello no pudo conciliar ningún acuerdo, su apetito era voraz, y ella lo sabía, aunque poco a poco se daba maña para ir cambiándole las pastas por los suflés, y la cerveza por jugos.


    
      
    


    En aquella oportunidad, un libro entre varios otros, llamó de inmediato su atención. En la portada una ilustración de una escultura Búdica en posición de flor de lotto. Se trataba de la historia de Siddharta Gautama, en una edición para niños, la misma que influenciaría profundamente su vida hasta llevarla a la práctica de la meditación, así como verse atraída por la filosofía zen.


    
      
    


    Con el tiempo construirían una repisa larga, en donde ubicarían libros y más libros, siendo los clásicos como Cervantes, Melville, Victor Hugo, Shakespeare, Tolstoi, Hesse, entre otros los que encabezarían la lista. Illari los devoraba encantada, sumando luego a Platón, Descartes, Cicerón, Séneca, Nietzsche y la lista continuaría creciendo cada año.


    
      
    


    Para ella entonces la casita de juguete, poco a poco, durante los años que fue dejando la infancia, fue perdiendo sentido. La casa entera, y luego la hacienda, pasaron a ser su castillo, y ella fue asumiendo el rol de la mujercita a cargo, tal y como una princesa que llega a ser reina. Con el paso del tiempo fue tomando actitudes tanto más maduras para su edad: comenzó a esperar a Renzo con la cena caliente, con la mesa puesta, le servía el jugo, lo acompañaba. No dejó de lado sus anteriores responsabilidades: las tareas del colegio no le tomaban mucho tiempo, las hacia mientras Juanita hacia la limpieza de la casa. Tampoco dejó su labor de ayudarlo a reaprender a leer y a escribir. Renzo aprendía lento y feliz. Ella se fue volviendo la mujercita del hogar. Para ella ser la ama de la casa le atraía más que jugar con Mateo u otros niños. El lazo entre ambos se fortaleció sin que ambos lo notaran, se fue dando como un suspiro, que luego toma fuerza y más aire y se convierte en aquiescencia. Sus polaridades se unían bajo el respeto, la confianza y el amor que los unió desde un inicio, desde aquella noche que el destino los puso bajo la misma luna, frente al mismo mar, bajo las mismas estrellas, aquí en este caluroso valle donde casi todo el año es un eterno verano.


    
      
    


    Esa noche, cuando acabó la película con el esperado gran beso entre los protagonistas, ella se puso de pie, acomodó su vestido de encajes y pliegues amplios, y al despedirse lo hizo con un tierno e inocente beso en los labios. Renzo lo recibió con sorpresa, pero sin aspaviento. Esa noche más tarde él ingresaría a la recamara de su princesita, la cubriría con las sabanas y le daría un beso en la frente. Ella despertó para decirle: ¿sabes?, reconozco tus pasos cada noche, los siento en mi corazón. Te amo.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    ONCE


    
      
    


    


    
      
    


    Existen momentos en la vida de todos que determinan el rumbo de nuestras vidas, otros simplemente quedan como simples recuerdos. Algunos de esos, de nuestra niñez o de nuestra más tierna juventud, se vuelven imborrables. Son estos momentos los que despiertan nuestras precarias pero fundamentales hormonas, momentos que encandilaron por primera vez nuestra piel.


    
      
    


    Los años continuaron pasando, uno tras otro, como el sol que pasaba del este al oeste, sin detenerse, por sobre el tejado de aquella casita de madera a orillas del pacífico, haciendo crecer las parras, luego las uvas, fermentando la vid, proveyéndoles de luz y calor.


    
      
    


    Para la pequeña Illari el tiempo siguió configurando en su tierno ser, el atisbo predecesor a una niña, al inicio de una mujer, como una pupa en mariposa, ella fue descubriendo sus alas, fue sintiendo el viento en ellas, fue intuyendo que pronto podría volar.


    
      
    


    Ahora al inicio de su pubertad le gustaba salir al regreso del colegio e ir a pasear en bicicleta por la campiña del valle de Pisco, mientras el sol tostaba su nívea piel. A su corta edad, ya avizoraba el cuerpo de una mujer. El término de su fina cintura se había provisto de gentiles caderas: su silueta era como una poesía encarnada en una niña mujer. Sus recorridos a veces terminaban en casa de Mateo, su amigo de piel oscura, a quien a veces iba a visitarlo por las tardes en las vacaciones de aquel verano. Generalmente vestía, sobre todo en primavera y verano, cortísimos vestiditos de seda o de algodón, algunos floreados, otros de color entero, pero siempre muy frescos y livianos. Su bicicleta era una de esas altas y de timón recto, con un timbre metálico a un lado del timón y parrilla sobre la rueda de atrás, lugar donde se sabía subir Mateo. Por entonces, solo el viento acariciaba sus tiernos muslos, libres, desnudos y de pedaleo lento, pero firme. Siempre fue así, desde pequeños. Para Illari era algo normal y natural. También lo fue para Mateo, hasta que una noche soñó con ella, y al despertar se descubrió húmedo. Desde entonces, al verla llegar en bicicleta era como ver un sueño volverse realidad justo frente a sus ojos. Ahora tomaba sus caderas con vigor a la hora de treparse en la parrilla de aquella bicicleta que transportaba su alma tan cerca del cielo. Sus manos habían dejado la inocencia refundida en algún cajón de medias o en alguna repisa de juguetes olvidados. La tentación manifiesta hacia aquellos muslos y caderas era como un suculento postre que parecía ir en lenta cocción, madurando año tras año para él.


    
      
    


    _Que no me mires así_ le decía ella al llegar. Para Mateo era imposible dejar de ver el paraíso que apenas se ocultaba entre el sube y baja de aquellos suaves y aterciopelados muslos que iban mostrando sus forros casi siempre de colores claritos. Tan claros y transparentes como el amor que él le tenía, aunque por momentos aquel sentimiento parecía enturbiarse por el deseo que lo hacía tartamudear por instantes ante aquella atesorada e íntima parte que parecía coquetearle a la distancia. El encanto del calorcito abrigado entre sus piernas parecía enamorarlo desde varios metros antes a cada pedaleo y es que aunque ella juntara las rodillas, sus piernas ya por si solas, suaves y perladas bajo el sol, eran todo un paisaje que competía a ganador con todo el colorido de la pradera, del sol, de las nubes, del cielo entero, Y es que estos eran para él tan solo un complemento al cuadro que esperaba llegar cada tarde y que aquel timbre metálico, varios metros antes lo tiraban de lo que fuere que esté haciendo. Ese simple sonido era para él más armónico y melodioso que el canto de los ruiseñores o canarios de la campiña donde vivían.


    
      
    


    Al llegar, ella ponía los pies sobre el suelo y lo retaba y lo retaba, mientras él y su alma aceptaban y prometían no volver a hacerlo, no volver a quedar embobado con la mirada fija en aquel rinconcito de encantos, pero ello también era imposible para él. Y así fue hasta cuando ella dejó la bicicleta por el caballo y los vestiditos por los jeans. Pero esa misma tentación se le presentaría también regularmente al verla subirse a los árboles o al trepar por la escalera de madera del depósito. Quedaba boquiabierto, transportado a otra galaxia, una llena de heroínas de comics, todas desnudas y a su alcance, cuando alzaba la vista y notaba el forro de la truza enrollado caprichosamente dividiendo aquellas nalgas que parecían guiñarle un ojo. A ella inicialmente le incomodaba pescarlo in fraganti con la nariz bajo su falda, pero luego creció y leyó sobre la manifestación viril, y esta expresión masculina le fue inconscientemente seductora, la idea de saber lo que ella podía provocar en él, la atraía. Ello le fue tan interesante y misterioso que desde entonces su alma lo hacía a propósito y ella buscaba luego ver si lo había logrado. Eso la hacía sentir que iba volviéndose mujer y ello le agradaba. Mateo crecía con ella. Su sentir expuesto en su prominencia era cada vez más notoria. Ella se sonreía coqueta al saber que lo había conseguido. Eso la excitaba, la hacía mujer y su alma se contentaba.


    
      
    


    Algo similar, pero menos obvio, ocurría cuando ella retornaba a casa. Con la diferencia que en ella no la esperaba un niño precoz, si no Renzo. Cuando la sentía llegar en su bicicleta, la observaba desde la terraza, generalmente cuando ya estaba cayendo la tarde, cuando él ya había vuelto luego de trabajar y ella debía volver de sus paseos para cenar.


    
      
    


    Esa tarde, como tantas otras, se hizo de una cerveza del refrigerador y salió al porche a esperarla. A la distancia la venia venir. Tomó asiento sobre la silla de mimbre desde donde juntos veían el ocaso; tranquilo, disfrutando del frio sabor de su bebida, de pronto escuchó una extraña voz, ronca, pero no tanto como la suya que dijo:


    
      
    


    _ Está creciendo la pequeña… ya se está volviendo una mujercita. Como ha pasado el tiempo, como ha crecido ya.


    
      
    


    Renzo volteo hacia un lado, hacia el lugar de donde provenía esa pequeña voz. Su sorpresa casi lo hizo hacer caer la botella al piso. A su costado, donde Illari solía sentarse, allí en el porche, frente a los campos, de cara al mar, su oso de peluche lo miraba, y no solo eso: era este quien emitió dichas palabras. Incrédulo, se puso de pie. El oso continuó:


    
      
    


    _ Vamos, fortachón, no me digas que este pequeño y estrujado oso de felpa te asusta. Vamos siéntate, obsérvala. ¿Cómo ha crecido, verdad?


    
      
    


    Renzo sacudió la cabeza. Sus razonamientos le decían que aquella manifestación era producto de algún tipo de alucinación causada por la guerra, por tanta explosión, probablemente por la granada que lo conmocionó en aquel tiempo pasado o por algún cohete de los muchos que reventaron cerca, y que en varias ocasiones lo habían dejado sordo por días, pero que ahora le estaba provocando ver y oír a un juguete. Se lo tomó con calma y volvió a sentarse, pero su inquietud le hacía dividir su atención entre las sonrisas cada vez más próximas de Illari, y el oso, quien continuó:


    
      
    


    _ Dentro de poco será toda una señorita… Vamos, ¿no vas a decirme nada? Si la adoras, lo sé. Te envidio, ¿sabes? Lo digo por esa cerveza, se ve tan provocativa, tanto como… la nena. Yo solía beber…


    
      
    


    _ Sí, yo también solía beber mucho antes. Luego ella llegó, como caída del cielo. Y, sí, la adoro. Supongo que estoy oyendo a mi consciencia o algo así. Digo… a mí mismo, hablando a través de ti, de esta alucinación. La vida no deja de sorprenderme con sus misterios…


    _ ¡Hey! No soy una alucinación, ni soy el diablillo sobre tu hombro, mucho menos un ángel. Pero sí, es adorable la pequeña. Mírala si está preciosa.


    _ Sí que lo está.


    _ Ni que lo digas…Yo la veo cada noche, tú sabes… ponerse los pijamas, quitárselos, salir de la ducha…es un poemita.


    Renzo volvió a mirarlo, esta vez con extrañeza, mientras Perro seguía a la jovencita, moviendo la cola. El can parecía no envejecer, ni él tampoco, es más, todo el campo había florecido y producido aún más desde que ella llego. Pero, cuando, esta vez la observó con un mirar diferente, como a algo sublime, dulcemente encantador, como a una flor a punto de brindar su miel, con ese cuerpito casi casi de mujercita, lo aquejó un tenue, pero intenso y extraño dolor de cabeza, seguido por un escueto malestar general. Debo estar por pescar un resfriado, se dijo. Lo cierto era que su insipiente deseo pareció despertar el espíritu de una cascabel que agazapada esperaba el instante oportuno para morder.


    Illari pasó rauda frente a ellos para dejar la bicicleta en el granero, luego se acercó, chaposa y sonriente, a saludarlo con un beso que buscó sus labios. Intrigado aun, observó al oso. Este volvió a su estado inanimado. Vaya, fue solo mi imaginación, se dijo aliviado. Luego la tomó de la cintura y la alzó por los aires. Las puntas de sus gruesos dedos se tocaban entre sí al sujetarla, no porque ella fuera demasiado delgada, sino porque sus manos eran enormes. De esta manera sentía como ella iba ganando peso, como su cintura se estilizaba. Luego, contento, la continuó observando, mientras ella se dirigía hacia el lavabo. Sus muslos desnudos, vistos desde atrás y sus caderas, tras el fino algodón de su vestido, se traslucían, así como sus tiernas bragas, gracias a los postreros rayos del sol que sucumbían ya en el horizonte, y aquellas nalgas firmes, tan jóvenes, tan atractivamente tiernas, también le iban diciendo que aquel ángel de piel tan blanca, tan distinta a la suya, ya se iba convirtiendo en una mujer. El oso lo observó, desde el hombro de Illari, para enseguida, al verlo observarla, guiñarle pícaramente un ojo, y es que Renzo sin querer, se veía como un lobo cada vez más hambriento al verla crecer.


    
      
    


    Esa tarde Illari, corrió hacia su cuarto en busca de algo especial para él. Era, por cierto, el cumpleaños de Renzo, fecha que solían celebrar juntos, cada que él no estaba en alta mar.


    
      
    


    Dejó al peluche sobre su almohada, luego se lavó la cara y se arregló el cabello, para entonces sacar un regalo de debajo de su cama. Lo sujetó con ambas manos, apenas y pasaba por el marco de la puerta. Al salir, caminó con prisa y con una gran sonrisa se acercó a él para entregárselo.


    
      
    


    _ ¡Feliz cumpleaños! _ le dijo entusiasmada. Renzo se vio sorprendido, enseguida le quitó el colorido papel que cubría el presente. Se trataba de un gran cuadro hecho a acrílicos y acuarelas. Entre los vivos colores se mostraba un sol radiante sobre un cielo celeste adornado de nubes blancas y sobre una verde pradera, mirando hacia el mar, ella y él tomados de la mano.


    _ Gracias, corazón, no te hubieras molestado. Tú ya eres un gran regalo para mí.


    _ Y tú, mi regalote_ respondió ella, para volver a abrazarlo. Entonces Renzo sacó una caja de atrás del sillón. Esta vez, a su regreso de su viaje a la Antártida, al bajar del barco en el puerto del Callao, le compró una computadora portátil.


    _ ¡Cielos, gracias! _ dijo con sorpresa y muy contenta. Luego, mientras servían la cena la instalaron. Los robustos dedos de Renzo tuvieron serios problemas en escribir algo, lo que Illari tomó con gracia. Le enseñó a usar el mouse ubicando su mano sobre la de él. Renzo se sentía transportado al mundo de sus sueños al sentir el perfume de sus cabellos. Algo inesperado, una sustancia nueva en aquel tierno organismo además lo sofocó de inmediato. Sorprendido, temiendo verse puesto en evidencia, se puso de pie y haciendo bromas sobre su torpe gracia dactilar, descorchó una damajuana de pisco, enseguida brindaron. Juana y Tiburcio se sumarían. Y pasarían una velada tranquila. Más tarde Renzo ubicaría el cuadro en la sala y cuando todos se retiraron a dormir, él permaneció sentado en el sillón contemplando la pintura, preguntándose por qué se había acalorado tanto al sentir aquel sublime cuerpo junto al suyo, y por qué ella los había retratado tomados de la mano. Sobre su singular experiencia con el oso, la archivó enseguida en aquella parte de su memoria donde guardaba las cosas que prefería olvidar, lo cierto era que sintió temor, temor a que la guerra o algo extraño le esté afectando la mente.


    Mientras tanto, al otro lado del planeta, aquella niña de su misma edad y con el mismo color verde esmeralda en los ojos, era castigada por besarse con una compañera, proyectando en ella, tal vez, la carencia de amor y afecto de una madre.


    ---


    Tiempo después, una noche cuando Renzo dormía, ella se puso a reacondicionar una prenda en la máquina de coser que a veces usaba Juana y que perteneció a la esposa del propietario inicial de la hacienda. El repiqueteo de la aguja, alejado de la casa, allá en el depósito sonó y sonó hasta entrada la media noche. Más tarde, las bisagras de la puerta de ingreso de la habitación de Renzo crujieron y, debido a ello, él despertó. Era Illari, quien descalza se hallaba bajo el marco de la puerta, apenas iluminada por la luz del sereno.


    _ Renzito… _ dijo tímidamente.


    _ ¿Sí?, ¿sucede algo Illari?


    _ No, nada malo… solo vengo a dormir contigo.


    Renzo todavía somnoliento, le abrió las sábanas. Luego conforme su cerebro iba tomando entera consciencia, recordó que ella solía venir a su cama cuando era una pequeñita o solo cuando acababa de tener alguna pesadilla, de aquellas que ellos no entendían, angustias repentinas y sin aparente explicación alguna que parecían llevarla a vivir experiencias ajenas al sentir de su cuerpo y que la llenaban de congoja y profunda tristeza, aparentes ensueños o manifestaciones de algún alma análoga y muy afín a la suya, pero ahora, al tomar cuenta de su atuendo, entendió que su intención era otra. Illari traía una blusita larga que ella misma había convertido en una especie de vestidito sensual y coqueto de dormir. Sorprendido y cuando ya la tuvo a lado logró atinar a decir.


    _ ¿Pesadilla? _ preguntó mirándola a los ojos. Ambos se encontraban de lado, uno frente al otro.


    _ Nop.


    _ ¿Entonces?


    _ Solo quiero hacerte feliz_ le dijo.


    ---


    La segunda vez que Renzo la halló esperándolo en su cama lo sorprendió de igual manera. Fue un verano, en las vacaciones del colegio. Illari a sus, aproximadamente, nueve años de edad lo veía como a su pareja, ella se sentía la mujercita de la casa y por ende, su mujer.


    
      
    


    Esa noche ella sabía que Renzo llegaría algo tarde. Temprano, por la mañana, le había dicho que iría a Lima a comprar unos insumos para los campos de uva, y que regresaría al borde de la media noche.


    
      
    


    Apenas sintió el rugido de la camioneta, dejó su libro de turno, saltó de su cama. Llevaba puesto un camisón de dormir. Corrió hacia la recamara de Renzo. Al llegar se lanzó sobre la cama, donde se escondió cubriéndose con la sabana y el cubrecama, luego de apagar la luz.


    
      
    


    Renzo se detuvo en las afueras, acariciando a Perro y a los demás canes, al mismo tiempo que les llenaba los potes de agua y alimento. Era una noche fresca de invierno. Al ingresar a la casa bebió y se alimentó con algo del refrigerador. Luego, dejando que el silencio de la noche y la tranquilidad de su hogar le permitieran ir relajando su cuerpo, fue desabotonándose la camisa mientras avanzaba por el pasillo hacia la habitación de Illari. Echó un ojo, como era su costumbre, aquel marcado por la cicatriz, por el marco de la puerta y al ver la luz apagada pensó que ella dormía ya, de manera que no quiso ingresar a despertarla con el beso de las buenas noches.


    
      
    


    Calmado se dirigió entonces a su recamara en donde dejó la camisa sobre una silla y se dirigió al lavado. Su fornido y robusto cuerpo se entregó a un relajante y merecido baño. Al salir sintió una risita nerviosa que llamó su atención. Y la luz proveniente de su ubicación le permitió percatarse de que se hallaba escondida sobre su cama.


    
      
    


    _ ¿Illari…? ¿Qué haces allí?_ dijo desde el marco de la puerta, tapándose con una toalla sujeta a la cintura. Ella no respondió, pero volvió a sonreír bajo las sábanas.


    Renzo caminó y sentándose al borde de la cama repitió:


    _ Illari… es tarde ya, anda, ve a tu cama.


    Entonces ella se descubrió. Su rostro, colorado por la emoción y el calor del abrigo, lo observó coqueto.


    _Renzito vamos a dormir juntos. _ dijo de manera cándida e imperativa, sonrojándose aún más.


    _ ¿Cómo? _ expresó él con asombro ante la inesperada y tierna afirmación.


    _ Sí, tú y yo Juntos, como hombre y mujer _ respondió ella, haciéndole campo entre las sábanas. Su cabello suelto brillaba bajo en resplandor de la luz de la noche_. Aquí tú y yo donde tú quieras… _ añadió ella.


    _ En tu camita es donde te quiero, traviesa_ señaló Renzo.


    _ No, no, dale. No seas malito, si hasta vengo lista para ti. No traigo nada más que este camisón, Renzito.


    La imagen del cuerpo de la pequeña Illari, delineada también por la luz del baño, proyectaba las formas de una joven mujer, de una sensual criatura muy segura y aparentemente convencida de lo que quería. Sus cabellos dorados acariciaban la desnudez de sus hombros, y sus piernas jugaban entre sí, rosando apenas sus rodillas para llamar su atención.


    Renzo sintió que su corazón se aceleraba y que su cuerpo se sentía tentado, pero la amaba y sabía que ella, aún bajo el cuerpo de una mujercita, era todavía una adolescente con la curiosidad y el atrevimiento propios de su edad.


    
      
    


    _ Sin o con ropita interior, tienes tu camita. Allí puedes dormir como gustes_ le dijo, mientras la levantó de entre los cubrecamas para luego salir con ella en brazos.


    _ Oh, tú no me quieres_ reclamó ella, frunciendo el entre cejo.


    _ Claro que te quiero, por ello te llevo a tu cama.


    _ Tú no tienes esposa. No tienes quien te haga el amor. Yo quiero, yo ya no soy una niña, soy la mujer de esta casa, y deseo de ti mucho ¿sabes? Esto te hará dormir muy relajadito, lo sé, he leído al respecto. Por qué me rechazas. _ replicó ella mientras iban por el pasillo.


    Renzo la posó suavemente sobre su cama y luego la tapó. Ella lo miró furiosa y luego, con los pies, retiró la sábana de su cuerpo.


    
      
    


    _ ¿Acaso no te gusto?


    La cubrió nuevamente.


    _ Illari, aun eres una niña preciosa, no te rechazo. Eres muy joven para pensar en eso. No te preocupes por mí. Yo estoy bien y te amo, te amo mucho.


    _ Soy casi una mujer y quiero hacerte y verte feliz_ dijo cuándo la puso sobre su cama.


    _ Me haces muy feliz con solo ser feliz, con tu sonrisa, con tu compañía. Dicho esto ella se resignó. Finalmente estiró la sábana hasta cubrirse el rostro en clara muestra de enojo. Luego al verlo cruzar la puerta, se levantó todavía molesta.


    _ Buenas noches Renzo Atahualpa Choque_ le dijo y cerró la puerta con enojo.


    A la madrugada, se levantó de cama antes de que Renzo lo hiciera y varios minutos antes de que llegue Juana a preparar el desayuno. Cargó su mochila del colegio con algo de ropa y tres de sus libros preferidos. Todavía molesta, planeaba irse de casa, pero quería que Renzo se entere de su drástica decisión. De modo que esperó unos minutos. Mientras lo hacía añadía dentro de su maleta cuanto objeto pudiere servirle en su afán, hasta que sintió que el agua de la ducha del cuarto vecino se liberaba e irrumpía contra las losas. Fue entonces que salió. Al llegar a la cocina, dejo una nota sobre la canastilla de la fruta de la mesa, de donde tomo además un par de plátanos y de manzanas. En la nota decía: “Renzo, ya que no me quieres, me iré. Adiós”


    Y con el oso en un brazo y el mango de la maleta en el otro cruzó la puerta y se fue alejando. Perro la seguía. Pronto sus pies llegaron a la carretera y las rueditas de su equipaje se fueron deslizando sobre el asfalto. Cada cuanto volteaba la cabeza hacia atrás para ahuyentar a quien fielmente la seguía.


    
      
    


    _Vuelve Perro. Debes cuidar a Renzo, ya ves que es muy obstinado. Vuelve por favor, ve a casa.


    
      
    


    Cuando Renzo llegó a la cocina por su desayuno, se topó, como era de costumbre, con Juana, quien acababa de llegar. Le alcanzó la nota sin preguntar absolutamente nada. De hecho a ella la confundía la singular relación entre ambos, pero sabía que por sobre todo era amor lo que habitaba en sus corazones. Intuía lo que podía estar sucediendo, y es que conforme Illari fue creciendo, las preguntas sobre relaciones entre hombre y mujer eran cada vez más inquietantes. Juana prefería reír aunque a veces se sonrojara ante sus preguntas; nada extraño en la gente de la sierra, donde la religión católica colonial sembró tanta culpa y represión.


    
      
    


    Cuando terminó de leer se sonrió, al inicio sintió sorpresa, luego comprensión, entendió que la niña crecía, pero le fue difícil creer su determinación. La buscó en su habitación, luego en el granero. Calmado tomó asiento y desayunó. Con un sándwich en la mano, se dirigió hacia su camioneta para enseguida darle al inicio. Mientras esperaba que el motor llegue a la temperatura óptima, pensaba en si ir por ella o esperar a que regrese. A dónde podría ir una niña de su edad, se dijo.


    
      
    


    Mientras tanto Illari ya se había alejado poco menos de un par de kilómetros en dirección a la ciudad. Cansada, con hambre y con Perro sentado al otro lado de la pista cuidándola, decidió tomar asiento sobre su maleta y comer una manzana, planeaba dejar los plátanos para la hora del almuerzo. Pensaba estirar el pulgar a cada camión o vehículo que veía aproximarse, pero esa era una ruta poco transitada, la mayoría de choferes prefería ir por la nueva Panamericana, cuya intersección se hallaba tres kilómetros más adelante. La caminata previa y la espera fueron apaciguando su enojo, amenguando su exigencia, la que bien podría resumirse en capricho.


    
      
    


    Renzo sabía que ella no caminaría tal distancia hasta la carretera nueva, no a pie, al menos, de manera que miró por el espejo retrovisor en busca de su bicicleta, con ella sí podría y aquel lugar sí podría ser peligroso, pero allí la halló, apoyada donde solía dejarla. Luego puso primera y aceleró, avanzando lentamente, mientras terminaba con su emparedado.


    
      
    


    Enseguida sus neumáticos llegaron al asfalto y pronto aquel punto rubio y resplandeciente a un lado de la pista fue haciéndose más y más grande.


    
      
    


    Al reconocer el ruido de la camioneta, se puso de pie y volvió a emprender el camino. Llevaba puesto su mejor vestidito de encajes, uno color guinda, tinto como la vid, y sus blondas blancas se agitaban con el viento que provenía de la playa, arremolinando la cola de su cabello desde atrás.


    
      
    


    Perro comenzó a ladrar mucho antes, ciertamente apenas sintió el arranque del motor. Aquel escape, picado por la humedad resonada como si se tratara de un mufle de auto de carreras, libre, vibrando, esparciendo su estruendo por todas partes.


    
      
    


    Aquel sonido y su lento avance hacia ella, le recordó que debía mostrarse enojada, aunque interiormente se alegraba de que Renzo viniera por ella.


    
      
    


    Cuando la camioneta le dio el alcance y estuvo a su costado, disminuyó aún más la marcha, para seguirla, apenas movilizado por la inercia.


    _ Así que te vas_ le dijo. Ni uno ni otro se detenía. Renzo la miraba, ella no.


    _ Sí, me voy.


    _ Y…deseas que te alcance a algún lado, digo… para que no camines tanto.


    Renzo quería saber qué tan obstinado venía siendo su capricho, hasta donde podría llegar aquel ego, que venía surgiendo en ella. Al fin y al cabo él la había criado.


    _No, ya alguien me llevará.


    _Bueno… entonces…


    _ Tal vez ese alguien si me quiera.


    _ Sí, tal vez.


    _ Sí. Adiós.


    _ Bueno, adiós Illari. Recuerda que esta es tu casa y puedes volver cuando gustes. Te quiero. Buena suerte, corazón bonito.


    Dicho esto, le dio apenas un poco más de fuerza al motor, el suficiente para ir alejándose muy muy lento.


    Illari sintió un gran nudo en el pecho, apretó a su oso bajo su brazo, su cólera fue transmutando a desolación y tristeza; sus ojos se llenaron de lágrimas, pero no cedió; mantuvo firme su paso, aunque fuere dejando un rastro de gotas y silencioso llanto tras su caminar.


    
      
    


    Renzo la miraba por el espejo retrovisor, lo hizo sin dejar de avanzar, hasta que aquella carita colorada por el enojo se fue transfigurando en un profuso e incontenible llanto. Metros más allá detuvo la camioneta de forma transversal a la pista y abrió la puerta. Luego salió, se puso de cuclillas y le abrió los brazos. Ella corrió hacia él.


    
      
    


    _ ¡Malo!_ le dijo, llorando en su pecho, desahogando todo su lamento, desarmando toda su coraza de exigencia.


    _ Illari, te quiero. Nunca dudes eso. Eres lo que más quiero en este mundo y tú lo sabes_ dijo, para luego volver a introducirse, con ella en sus brazos dentro del vehículo, mientras Perro ladraba, dando giros alrededor, moviendo la cola.


    _ Tesoro, lo que no está bien es que te aproveches del amor para conseguir lo que quieres. Eso es manipular y tú sabes bien que eso no es amor.


    _ Lo sé. Sentí tu penita, lo siento. Solo quería y quiero hacerte feliz.


    _ Yo lo entiendo, ya pasó. Estás creciendo, tu cuerpo está creciendo hacia una nueva etapa de la vida, tal vez precozmente, pero todo en ti es especial. Y yo solo soy un marinero, un campesino… Sé muy poco, y tal vez yo sea muy poco para ti.


    _ Yo amo tu sencillez, te quiero mucho, Renzo.


    _ Todo lo mío es tuyo, y ya eres como la reinita de la hacienda. Tan solo déjame decirte lo que la vida me ha enseñado…


    Entonces Renzo le dijo:


    _Pronto descubrirás que no todo lo que quieres se hará realidad, pero que muchas cosas que ni te esperabas te darán finalmente más de lo que quieres; que tus cielos e infiernos te los creas tu misma, y que fluir y esperar es mejor que luchar, y con ello que todo cambia, que todo llega, y que todo lo ha de ser será; que nada es bueno o malo, que todas son experiencias, unas te harán feliz, otras más sabia; que mucha gente te dirá te quiero, pero muy muy pocas te lo demostraran; descubrirás que la vida no es justa, pero que cada injusticia te hará más fuerte, más sosegada y paciente; que no hay ser más poderoso que el de corazón humilde, pacífico y bondadoso; que puedes querer muchas cosas, pero solo valorarás las que realmente necesites, y que tu amor solo debes dárselo a quien te de paz y felicidad, a quien te ame tal y como eres, sin intentar cambiarte un pelo, pero por sobre todo a quien ame tu libertad, y es que en algún momento de tu vida te darás cuenta tú serás el más importante rival por vencer, y para ello necesitaras un espacio, soledad. Ah, y por sobre todo, que no existe momento más mágico que el aquí y el ahora, que solo se ama en el presente y darte cuenta de eso te hará muy feliz. Tú puedes y podrás siempre tomar la puerta e irte; ya no eres una bebé. Puedes contar conmigo y permanecer a mi lado por el tiempo que tú quieras. Tu amor hacia mí siempre será libre, tan libre como el de las aves que sobrevuelan por nuestro techo.


    Yo siempre estaré feliz de tenerte a mi lado, pero nunca le pondré una jaula, grillete o condición a tu amor. Sé que si lo hago, te perderé, ¿comprendes?


    
      
    


    _ Si, lo comprendo. Yo te amaré siempre, y siempre estaré a tu lado, porque te quiero mucho, Renzito.


    _ Lo sé.


    Renzo era un ser rudimentario, simple, al mismo tiempo humilde y muy sabio. Ejemplificaba, para un buen observador, a aquellas personas que han resurgido de un abismo muy grande, y es que pareciera que cuando el ego sufre, el espíritu se contenta; el borde del precipicio pareciera ser aquella última, por lo general evitada y postergada, instancia en la que crecemos espiritualmente o evolucionamos físicamente.


    
      
    


    Su sentimiento era genuino, la adoraba. Renzo la quería libre, siempre libre, tal vez por temor a que algún día se aleje de él y que deje un agujero tan grande y profundo que se lo trague junto a su alma. Sabía que ella pronto sería una jovencita, encontraría un joven de su edad, se enamoraría, ello sería lo esperado y normal, aunque el destino les tuviera un sendero trazado por ellos mismos, en realidad por sus almas, mucho antes de nacer. La adoraba como a un sol en cada mañana, pero la quería feliz ahora y más adelante, cuando sea joven y el cada vez mayor. Él era un hombre a quien el horror de la guerra le había enseñado a vivir en el presente y a apreciarlo: el pasado le traía sufrimiento y el futuro incertidumbre, sobre todo la reminiscencia del miedo a la soledad, por ello vivía el día a día, el aquí y el ahora, aprendió aquella parte esencial de la vida por las malas. Illari era parte de su presente, como un beso, y es que el amor solo se vive en el ahora, no existe acción ni sentir de amor en el pasado, ni en el futuro; un recuerdo no es amor, una ilusión tampoco, el amor florece, se siente, expresa y manifiesta solo en el presente, como cuando se respira o se da un beso, como cuando se mira a los ojos y se dice te amo.


    
      
    


    Tal y como florecía al verla, al sonreír con ella, al verse en sus ojos verdes.


    
      
    


    Dicho esto, le dio un beso en la frente y aceleró. Al pasar de regreso por la entrada a su propiedad, le gritó a Juana: “Vamos por unos helados”. Y más tarde, en el puesto de los quesos helados, disfrutaron juntos de uno de moras con bastante canela.
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    Una cosecha de uvas más se sucedió antes que Illari volviera, como cada tarde en su bicicleta. Y como cada tarde Renzo la elevó por los aires. Pero esta vez su sonrisa se desdibujó al ser impulsada hacia arriba. Cuando sus pies tocaron el piso se tomó del bajo vientre.


    
      
    


    _ ¿Qué pasa Illari?_ preguntó Renzo al ver su rostro.


    _ Nada…


    Illari se alejó presurosa hacia el lavabo, y mientras lo hacía, Renzo cayó en cuenta de lo que sucedía. Illari menstruaba. Una mancha roja entre sus piernas se había esparcido ya, manchando la tela de sus shorts. Renzo no supo que hacer o decir, pero caminó tras ella y al llegar a la puerta de su habitación preguntó:


    _ ¿Todo bien? ¿Quieres… que vaya a comprar algo?


    _ No, todo está bien… solo déjame sola.


    _ ¿Segura?


    _ Muy segura.


    Renzo dio un paso atrás, giró sobre su lugar y salió hacia el campo.


    A su regreso, entrada la noche, ingresó a la casa guardando silencio, temeroso; tan precavido como cuando era más joven y se aproximaba al enemigo sin saber exactamente dónde se ubicaba. Sus oídos atentos al más mínimo ruido. Ahora sus pasos eran lentos, su instinto le decía que ella dormía y así era. Illari ya había previsto el hecho, ahora reposaba abrazada a su oso, y en su organismo una pastilla para el cólico menstrual ya hacia su trabajo. Al pasar por la puerta de la habitación vio una nota pegada para él:


    _”Renzito, tal vez me notes algo sensible por unos días, solo busca en Google, menstruación, lee sobre ello. Ya soy una mujer”. Al final de la nota Illari había dibujado una carita feliz”.


    
      
    


    En completo silencio volvió sobre sus pasos mientras pensaba qué significaba Google. Minutos después, al servirse un vaso de jugo, asoció el término a internet, estiró la vista buscando la máquina sobre la mesa. Se acercó a ella, la desplegó, pero enseguida se desanimó en su intento de prenderla. Ciertamente no recordaba prácticamente nada del funcionamiento de aquel aparato.


    
      
    


    Más tarde, mientras él se acomodaba en su propia cama y Illari dormía en la suya, aquel osito de peluche, tomaba asiento al lado de la joven, parecía cuidarla, y, sobre ellos, aquellas, aparentemente conscientes, luces volaban iluminando la habitación, cerciorándose de que aquel dócil cuerpo descanse tranquilamente.


    
      
    


    Al borde de la madrugada, antes de que los gallos comenzaran a cantar, Renzo se despertó. La cena le había provocado sed, de manera que se puso de pie, se reacomodó sus pantaloncillos de dormir y salió con dirección a la cocina. Al llegar al pasillo, pudo apreciar, apenas con el rabillo del ojo, una luz intermitente, proveniente del espacio entre el piso y la puerta del cuarto de Illari. Alerta y precavido por tales manifestaciones, se acercó con sigilo. Al llegar, abrió con suma lentitud. El silencio era absoluto. Temía hallar a Illari leyendo en los diminutos pijamas que solía usar al dormir e incomodarla con su curiosa presencia, pero tenía en claro que la luz de su mesa de noche era más bien constante. Al abrir apenas y estirar la vista hacia adentro, pudo ver aquellos pequeños pompones de luz dando de giros sobre el cuerpo que dormía mansamente. Renzo permaneció muy quieto pensando qué hacer. Para él aquellas visitas habían dejado de aparecerse hace varios años, y en cada una de sus apariciones no habían acarrado mal alguno sobre Illari. Fue esta vez que el oso de peluche, nuevamente animado, giró la vista hacia él y luego saltó de la cama para luego, caminando sobre el piso de madera, llegar a su encuentro. Luego el peluche salió y tomó asiento justo frente a Renzo, quien cada vez más sorprendido lo observaba sin saber cómo reaccionar o si decir algo. La mirada del oso desde el piso era atrapante, bien se podría decir, hipnotizante. Renzo entonces también tomó asiento y al cabo de unos segundos quedó dormido.


    
      
    


    A la mañana siguiente…


    
      
    


    _ Pero qué haces en el piso, Renzo _dijo Illari al abrir la puerta cuando ya había amanecido y el sol ahora iluminaba toda la casa.


    Renzo agitó la cabeza y despertó.


    _Este… recuerdo que me senté aquí… frente a… el… oso, sí, a el oso. Y… ya no recuerdo más_ respondió mientras se ponía de pie.


    _ Bueno, entiendo. Ellos volvieron. Me ayudaron a aliviar mi cólico menstrual, entre sueños los sentí llegar… también se despidieron. Al parecer ya no vendrán. Creo que la aparición de mi regla fue el motivo de su adiós, supongo que ahora me saben una mujer, ya no una niña. Creo que los voy a extrañar. _ dijo Illari. Luego ambos se sentarían a desayunar, el tema era algo que Renzo prefería evitar puesto que no lo terminaba de asimilar ni de comprender.


    Ese día Illari, se volvería a acostar, faltaría al colegio, y durmió por horas.


    
      
    


    Al salir de su cuarto, ya por la tarde, cuando Renzo volvió de los campos, se puso unos jeans y salió a recibirlo. Se mostraba callada, pero amable.


    _ Me gustaría saber cómo se usa eso del gugle _ le dijo Renzo al verla pasar con rumbo a las afueras de la casa.


    _ Está bien, anda prendiéndola, voy a darle de comer a los perros y a los demás. Ah y se dice google_ indicó fríamente.


    Al salir, alguno que otro perro buscaron de rozar sus narices en su entrepierna y ello la incomodó. Su reacción fue cortante, aunque al mismo tiempo asertiva y es que los alejó con tan solo una orden. A su regreso Illari intuyó que Renzo pudiera sentir algún aroma especial que lo hiciera comportarse extraño para con ella, de manera que se ubicó frente a él, guardando prudente distancia, su inseguridad y pudor, en tales días, era notorio, pero con calma y, sobre todo paciencia, le enseñó a usar la portátil. Lo hizo lo más fácil que pudo, prácticamente lo ubicó dentro del buscador y luego se alejó.


    
      
    


    Renzo permaneció entonces allí, leyendo, todo lo relacionado a la nueva etapa del desarrollo biológico de Illari, también aprovechó para buscar informes o artículos relacionados a visitas y encuentros con esferas de luz. Fue tanto lo que halló que permaneció sentado leyendo por horas.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    TRECE


    
      
    


    


    
      
    


    Los meses y los años continuaron pasando con rapidez, pronto llegaría nuevamente el verano. En esas primeras semanas de vacaciones, Renzo se hallaba en la Antártida. Aquellas lejanías de la hacienda y los campos, fueron preparando a Illari a que se fuera involucrando, de manera cada vez más activa, en los requerimientos del trabajo y cuidado de los campos de uva. Tiburcio quedaba como capataz, y ella poco a poco fue ejerciendo labores de supervisión, llevaba las cuentas y los cronogramas en su computador, y manejaba el dinero que se le dejaba para las compras de insumos los necesarios, con el tiempo aprendió a manejar la camioneta, y es que aquella especie de joya milenaria, Renzo no se la prestaba a nadie, a excepción de ella. Illari no tenía inconveniente alguno en hacerse cargo de la hacienda, cabalgaba el caballo de Renzo, el cual terminó siendo suyo en su doceavo aniversario juntos.


    
      
    


    Pero su pasatiempo preferido seguían siendo los libros, ese verano, también se volcó de lleno a sus lecturas y a sus grandes escritores, aquellos que la llevaban a viajar por el mundo, a vivir dentro de otras mentes y realidades. Entrada la tarde del día siguiente, cuando el sol azotaba los arenales aledaños a Pisco y cuyas olas de calor se sentían por toda la ciudad, ella terminaba de leer a Balzac.


    
      
    


    Más tarde su pequeñísimo pijama, un bóxer clarito de corazones rosas pronto se dejaría caer camino a la ducha. Estando allí mientras abría las llaves de la regadera recordó como Renzo y ella idearon la ingeniería de su regadera, cuando ella apenas tenía unos nueve añitos de edad y ambos notaron que ella pronto necesitaría un baño propio, uno exclusivamente para ella.


    
      
    


    Un antiguo tonel de añejamiento, de los más grandes que tenían en desuso, fue colocado, con ayuda de la mano de obra que contrataban ocasionalmente para las siembras y cosechas, a las espaldas de la casita, a unos pasos de su habitación. Él instaló la tubería que se alzaba hasta lo alto, y ella ayudó con el barnizado de las añosas maderas que configuraban el interior del barril. A ella le encantaba su regadera, su forma cilíndrica tan grande, tan espaciosa y confortable. Desde adentro podía alzar la vista y ver el cielo, sentir la brisa de cada mañana y el aroma de los campos. Ahora hecha ya casi una mujer, el agua fría cubría su cuerpo, aquel bautismo era cotidiano, sagrado y bastante prolongado, entregada al mismo sentir en los momentos que se brindaba para leer, disfrutando de aquel momento, viviéndolo con gratitud y totalidad plena y consciente.


    
      
    


    Luego saldría de la ducha. Sus pies descalzos sentirían, como desde pequeña, el abrigo de las maderas del piso. La sensación de aquellas imperfecciones, líneas y grietas suavizadas por el rigor del tiempo, siempre le fueron cálidas, relajantes.


    
      
    


    Una diminuta truza y luego un sujetador cobijarían las delicadas partes de su cuerpo, y un fresco vestidito corto, floreado como los campos, descendería desde sus brazos en alto.


    ---


    Tiempo después, temprano, cuando Renzo ya había retornado de la Antártida y cuando éste regresó de los campos, antes de mediodía. Sediento se hizo de un vaso de agua y caminó a su habitación en busca de darse una ducha. Illari se encontraba en la ciudad, en el mercado, con Mateo y Juanita, ayudando a hacer las compras de alimentos y demás. Al pasar por la recámara de Illari, sintió que alguien lo llamó.


    


    _ Hey, fortachón, necesito tu ayuda.


    
      
    


    Era el oso de felpa, quien caminaba a los pies de la cama. Renzo se detuvo. Nuevamente sorprendido ingresó incrédulo ante lo que veía.


    
      
    


    _ Mira, sucede que la paisana ha movido la silla que me suele ayudar para subir al dintel de la ventana. Y necesito tomar sol. _ dijo, alzando sus brazos en dirección de Renzo para que lo cargue y acerque hacia la luz del sol que caía sobre la ventana.


    _ Te mueves, hablas… dijo, perplejo, mirando hacia todas partes buscando alguna explicación.


    _ Claro que me muevo y hablo, dale acércame. Ya casi no tengo energía.


    Renzo lo sujetó entre sus manos, buscando alguna pila o algún aparato eléctrico que responda su increíble manifestación motora. Al no hallar nada, lo puso donde le pidió.


    _ Ah! genial. Gracias.


    _ Cómo es que…


    _ Tranquilo, campeón, te explico.


    Renzo tomo asiento sobre la cama, frente a él, sin dejar de buscar sobre y a rededor del peluche algún cable o cuerda como si se tratase de una broma o un truco.


    _ Sucede que yo soy, bueno era un artista. Me gustaba pintar, cantar, bailar, era un representante del vodevil, pero también me gustaba… tú sabes: la bebida, las mujeres… Bueno para hacértela corta una noche desperté de una gran fiesta y me vi tirado en el piso. Mi cuerpo… el otro, el original, por así decirlo, yacía frio, inmóvil ¡Vaya se veía espantoso! Bueno mi carrocería, esta no, obvio- dijo viéndose y palpándose a sí mismo, mientras el sol calentaba la felpa- había dejado de funcionar. No sé si por las sustancias, tú sabes de esas… o por algún tipo de agresión externa. Yo vi mi cuerpo, desde arriba, luego volví a él, luego volví a salir, no podía moverlo, caminé a su alrededor, salté sobre él, lo pateé, y nada: continuaba inerte. Supe entonces que yo, bueno, mi cuerpo había fallecido, de manera que caminé me alejé, me sentí perdido, no sabía qué hacer; anduve así por mucho supongo, y es que no percibía ya el tiempo. Pero vi envejecer a muchísima gente, vi cómo iban cambiando los modelos de autos, las modas; me sentía aburrido, solo, perdido, deambulé sin rumbo.


    _ ¿Eras un espíritu, chocarrero o algo así? _ intervino Renzo, tomándoselo a la broma.


    _ Bueno, sí. Hasta que ellos llegaron.


    _ ¿Ellos?


    _ Sí, ellos. Los seres de luz. Bueno ellos me mostraron el camino, pero no la puerta. Digo, como cuando uno percibe el aroma de un delicioso pastel de manzana, pero no logras verlo.


    _ Entiendo.


    _ Me prometieron que si les hacía un favor me indicarían el camino hacia, para que me entiendas, hacia el pastel.


    _ Hacia la luz.


    _ Exacto. La sentí… era sublime… de solo recordar tal sensación deseo estar allí. Bueno acepté.


    _ Interesante… yo no creo en Dios, sabes, pero creo, gracias a Illari que el sendero nunca termina.


    _ Bueno y por ello estoy aquí, en este tierno y peludo cuerpo. Soy algo así como un espíritu guardián vestido de felpa. Y la luz del sol, mi único alimento. Catalizo, gracias a ellos y a alguna forma de fotosíntesis, la energía solar en energía que me permite moverme.


    _ añadió, abrazándose, sintiendo que ya recobraba las fuerzas_. Y solo lo hago cuando es necesario, mi labor es de cuidar a Illari.


    _ Y… ¿ella sabe que hablas y caminas?


    _ No, bueno, lo sabía, pero ya no.


    _ ¿Cómo está eso?


    _ Creo que lo olvidó.


    _ Explícate.


    _ No puedo, son parte de las reglas.


    _ ¿Reglas?


    _ Sí, de Ellos. Solo me dejo ver por ti, y bueno a veces Perro o algún otro animal me logra ver en movimiento, pero ellos no pueden hablar ni probarlo. Tú eres un buen tipo. Me agradas, de veras. Eres grandote y al inicio casi muero de miedo al verte, si cabe la expresión, pero luego… Eres todo un personaje. Además me das como penita… digo, ese bombón creciendo, poniéndose cada vez más encantadora, cada vez más… y tú, si te vieras al espejo_ añadió riéndose_ se te caiga la baba cuando era una pequeñita, y ahora se te cae de tentación. Confieso que no quisiera estar en tu pellejo, tu corazón debe estar tan confundido. Ahora se te irá, pero no te preocupes, fortachón, yo te la voy a cuidar.


    De pronto sintieron los pasos de Illari, Mateo y Juana. Cargados de bolsas de alimentos y demás llegaban a casa. Segundos después ella ingresó a su habitación.


    
      
    


    _ Enzo, ¿qué haces allí?


    _ Nada, solo… aquí, con tu oso.


    _ Espero que no te haya dicho nada, eh _ le dijo ella mientras abría las llaves para tomar una ducha. Renzo volvió a mirar al oso, como esperando alguna explicación. Ella añadió:


    _ Es mi más fiel confidente. Si hablara…ay de él si hablara.


    Renzo entendió, entonces que Illari bromeaba y que, en efecto, aquel oso de felpa aparentemente solo hablaba con él.


    Al ver que ella se disponía a tomar un baño, se puso de pie y salió. Volteó cuando ya estaba bajo el marco de la puerta. El oso le volvió a guiñar un ojo.


    ---


    Al día siguiente, mientras tomaban desayuno, Renzo le preguntó:


    _ Illari…. ¿Te acuerdas cuando yo llegué una noche… y tú jugabas con tu oso de felpa? Aquellas luces volaban a tu alrededor, y tu oso… tu oso parecía estar animado, recuerdas, es gracioso, pero podría jurar que parecía estar vivo.


    Illari, terminó de asegurar las petacas y sonriendo le respondió:


    _ Qué curioso, pensé que lo había soñado. Pero fue solo un sueño ¿o no? _ volvió a reír _ Lo extraño es que hayamos imaginado lo mismo. Debo admitir que su mirada tiene una magia especial. A veces siento que de veras me escucha. Supongo que es por el camote que le tengo. Tú me lo regalaste. Lo quiero mucho, no sé qué haría sin él. Es mi confidente, le cuento de todo, ¡de todo! todas las noches, luego de meditar y desde que tengo memoria.


    ---


    En otra oportunidad, días antes de un viaje organizado por el colegio, cuyo desino era el valle sagrado del Cuzco, anduvo curioseando en internet. Una página titulada amos y sumisas llamó su atención. En ella se hacía mención textual y gráfica a prácticas BDSM. En la mayoría de fotos se mostraba un prototipo de hombre maduro y experimentado junto a parejas bastante más jóvenes y enteramente complacientes.


    Illari lo esperó esa otra noche en la sala de la casa. Cuando Renzo ingresó se halló con la tenue luz de velas prendidas sobre la mesita de centro y a Illari prácticamente desnuda sobre ella esperándolo con una venda, que ella misma se había puesto, cubriéndole los ojos. Apoyada sobre los brazos, respingando la cola. Tan solo traía puesto un escueto sujetador y unas braguitas blancas que apenas se sujetaban a sus muslos dejando la mitad de sus tiernas nalgas expuestas al aire. Se había sujeto las manos con unas elásticas para el cabello. Las tenía sobre su espalda, en una pose de entera sumisión.


    
      
    


    Al sentir la presencia de Renzo, guardó silencio, recostando la barbilla sobre sus brazos, arqueando su torso aún más, remedando la pose vista en aquellas imágenes donde la disciplinada se ofrece mansamente a los deseos de su amo. Él se vio sorprendido y luego, con alarma, vio a todos lados pensando que bien podría ser alguien más, tal vez algún intruso, el causante de la singular escena, pero al ver a Perro moverle la cola sin el menor nerviosismo, entendió que esta era otra traviesa expresión de afecto de Illari.


    
      
    


    Ciertamente no supo que decir o hacer de manera que prefirió pasar sin decir nada, hacerle creer que no la había visto, lo cual era absurdo, pero esta vez se vio enteramente sorprendido. Las enormes suelas de sus zapatos se delataban al hacer rechinar la madera que sufría a cada uno de sus pasos.


    
      
    


    Illari, con las nalgas arriba, ofreciéndole con aquella postura el permiso de bajarle la ligera trusa que cubría horizontalmente apenas la mitad de sus prístinas ternuras, era una imagen sumamente atractiva, superlativamente sensual, tan candorosa que Renzo no pudo dejar de ver a su paso.


    
      
    


    _ ¡Amo Renzo! _ dijo ella al sentir que se iba sin prestarle la atención que esperaba.


    Renzo no le contestó y siguió caminando hacia su cuarto, al mismo tiempo que se iba desabotonando la camisa, liberando su gran caja torácica, la misma que parecía pedirle aún más aire.


    Illari se puso de pie y, levantándose la venda, fue tras él.


    _ No te gusto, ¿verdad? _ dijo ella con tono suave pero también de reclamo. Su voz se expresaba triste, desencantada.


    _ Illari… ya hablamos de esto…


    _ Sí, pero yo en unos días no estaré aquí y tú te quedarás otra vez solito y eso no me gusta, déjame regalarte una despedida para que no me olvides, para que no olvides lo mucho que te quiero_ dijo hablándole a sus espaldas, mientras se acomodaba la prenda hacia donde si cubría lo que ella había descubierto para él.


    Renzo volteó hacia ella antes de ingresar por la puerta de su cuarto. Conmovido ante la tentación expuesta pudo ver entonces el somero sujetador que apenas cubría sus senos. Era una franja de algodón y encajes abrigando horizontalmente sus puntiagudos pezones, dejando a su vista las comisuras bajas y superiores de aquel magnifico y tierno busto, erecto ante la expectativa previa de ser tomada con los ojos vendados.


    
      
    


    _ Illari, sé que me quieres, también te quiero. Eso no lo va cambiar nada en este mundo. Ahora vístete por favor.


    _ No me visto nada, me voy a mi cuarto donde estaré para ti, para lo que tú quieras, ¡malo!


    Dicho esto se retiró caminando fuerte. Sus nalgas ahora vibraban tras su paso. Renzo se metió a la ducha, donde fulguró ardentía e inquietud al luchar contra la frescura de los flamantes recuerdos, los cuales no cesaron por más que él buscara no pensar en ellos.


    
      
    


    Ella no entendía por qué Renzo la rechazaba. Se decía para sí misma: “Si Enzo estuvo presente cuando tuve mi primera regla, por qué me sigue tratando como a una niña, si sabe que ya soy una mujer”. Ella sabía y sentía vivamente su amor, lo cual la confundía más. Había sido, de pequeña, la princesa de su castillo y ahora era, sintiéndose mujer, la reina: la mujer y él el hombre: uno grandote, rudo y de formas musculares grotescas, pero a quien amaba desde que tenía memoria.


    ---


    Si intentáramos comprender el dilema que se suscitaba en la psique de Illari podríamos poner como razón la falta de una madre entre ella y Renzo, también el complejo de Electra. Pero aquel es un trastorno transitorio, un desequilibrio temporal; lo que ella sentía era un complemento, un equilibrio entre lo tierno y lo brutal. Era su alma la que volaba haciendo vibrar su corazón al ser ella una esencia tan particularmente sensible. Su alma fue la que sintió el dolor de Renzo, su profunda tristeza al verlo desde su cesta de mimbre aquella primera vez. Ese sentir expuesto en el aire conmovió su tierno corazón y al verlo sonreír selló un lazo invisible, unió dos seres: uno daba sin condiciones y el otro recibía casi maravillado y formaron una simbiosis que los elevaba a ambos. Ese primer encuentro entre dualidades, entre lo bello y lo feo, esa caprichosa impronta los había unido a tal punto que ella tan solo deseaba y buscaba hacerlo feliz, volver a sentir su sonrisa en su ser, sentir aquella felicidad que la hacía tan feliz también a ella. A esa expresión de amor, a aquel sentimiento se sumaba el despertar de su piel, la sublimidad emocional ante el sexo opuesto, Renzo era enorme, tanto como su amor, y eso configuraba el lazo que los unía, la magia que respiraban sus almas…


    Días después la llevó al aeropuerto de Lima, a que se reúna con sus compañeras, a que viajara a su viaje al Cuzco. Al despedirse ella lo sujetó de las solapas de su gabardina y, sin que él se lo esperase, lo besó en la boca. Luego, sin dejarlo decir más nada, se retiró, jalando su equipaje. Las rueditas de su colorida maleta zigzaguearon hasta desaparecer de su vista.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    CATORCE


    
      
    


    


    
      
    


    Fue transcurriendo el tiempo, con él en los campos, rodeado de parras de uva, o en alta mar, y con ella en su corazón. Mas cuando retornaba en cada travesía de las blancas tierras antárticas, sus ojos la hallaban cada vez más grande. Aquella adolescente jovencita, se iba convirtiendo en una hermosa mujer. Lo notaba con admiración, y es que solo se veían una o dos veces al año, generalmente de manera fugaz o por tan solo unos días. También notaba que Perro parecía no mostrar señal alguna de envejecimiento. El fiel animal corría y ladraba con el mismo entusiasmo y energía de siempre. Ello le fue más obvio y evidente, cuando tuvo que enterrar a dos de los otros canes que cuidaban la propiedad, los que murieron a causa del deterioro natural ante el paso de los años. Aquella extraña singularidad parecía haberlo afectado también. Habían pasado mucho tiempo ya, desde la aparición de Illari y él, frente al espejo continuaba viéndose igual, como si sus treinta y pico de años se hubieran congelado desde entonces.


    
      
    


    Bajo la puerta de su recámara, lo esperaban los sobres que Juana dejaba sobre su cama, y en los que se le informaba o notificaba sobre el litigio que llevaba abierto en el foro civil a cerca de la demanda planteada por el agente de Interpol, a través del consulado español y con relación al caso: Illari. Sobre el mismo, Renzo llevaba comunicación con su abogado, quien se encargaba de refundir el expediente hasta el fondo de la ruma de demás oficios que aguardaban su turno. Algo común en países donde la justicia solo se mueve a ritmo del vil metal o del interés político de turno. Quiéralo o no, tal jugarreta de tinterillo, mantenía las cosas tranquilas y en aparente control.


    ---


    De manera que el sol y la luna seguían pasando, una y otra vez surcando los cielos y ella seguía creciendo, madurando, como la vid, como el mosto de Alejandría, en sus toneles, adquiriendo con cada año ese bouquet tan dulce y encantador como el que adquieren los mejores vinos.


    Tiempo después, Renzo e Illari estaban en los campos, comprobando que la temperatura, en las botijas de barro en las que venía durmiendo la vid, siga siendo la adecuada para lograr un bouquet ideal para el pisco. El calor era controlado con sombra, si es que el sol arreciaba en demasía. Para ello Renzo armaba previamente una estructura con largos troncos secos y sobre esta ponía esteras de paja para cubrir del sol de mediodía a las cónicas vasijas a medio enterrar y luego, más tarde, las quitaba. Illari, ante la ausencia de Tiburcio, acudió a ayudarlo. Se sujetó el cabello en moño con una coleta, se puso unos shorts viejos y ajustados, destinados a dicha labor, y luego montó uno de los dos caballos que tenían para darle el alcance a Renzo quien solo solía llamarla si era necesario.


    
      
    


    Más tarde, al volver, ella sobre su caballo, y Renzo detrás en la camioneta, divisaron que una cuatro por cuatro de la policía aguardaba en las afueras de la casa.


    
      
    


    Renzo estacionó al llegar, y mientras Illari salía del granero, liberando su cabello, Figueroa salió a su encuentro.


    
      
    


    _Renzo, el agente desea entrevistarse con ustedes. Viene de España.


    _ Entiendo, que pase. _ dijo Renzo luego de saludar a su amigo.


    _ Voy por un baño, no tardo nada. _ dijo Illari, adelantándose. Las hilachas de su short desgastado se agitaron al viento, como sus cabellos. Ninguno de los dos pares de ojos forasteros dejó de ver como se alejaban aquellas sensuales caderas.


    _ ¿De qué se trata?_ preguntó Renzo, mientras los agentes tomaban asiento. Figueroa, le guiñó un ojo, indicándole así, que esté tranquilo. Illari, apagó la radio de su cuarto para escuchar, mientras su short descendía por sus muslos.


    _ Señor Atahualpa, quisiéramos primero hablar con la joven y si es en privado mejor. _ expuso el de Interpol.


    Illari, mientras, desabotonaba su camisa, recordaba atisbos de la última visita de aquellos agentes, en especial los gritos, la prepotencia de aquel entonces a pesar de que había pasado tanto tiempo. Luego su truza bajo hacia sus pies, la recogió del piso y la puso en su tacho de ropa sucia, para enseguida ingresar a la ducha.


    _ ¿Se trata de Illari?


    _ Efectivamente. Dicho expediente sigue abierto. Pero no se preocupe esta podría ser nuestra última visita. Es cuestión de un par de datos, descartar que la joven a la que acabo ver pasar, y que tan coincidentemente tiene la misma edad de quien aún registra como desaparecida_ repuso con un sinuoso tono teñido de sarcasmo.


    _ Ya les dije, de la niña a la que buscan, no sé nada. Ha pasado mucho tiempo.


    _ Así es, esa niña ya debe ser una mujer, como… ella. _ añadió señalando hacia la puerta tras la que Illari se hallaba.


    _ Eso no significa nada.


    _ Usted dirá lo que guste, pero necesitamos hablar con ella, personalmente.


    La ducha se abrió a la distancia. Y mientras Illari refrescaba su cuerpo relajándolo del trajín en el campo, el de Renzo se tensionaba.


    _ No estamos diciendo que sea o no sea, por ello nos es importante su declaración.


    Illari se puso una bata, secó y amarró su cabello en toalla y salió.


    _ Renzo, déjame con ellos. _ dijo y tomó asiento frente a ellos en el lugar de Renzo, quien se puso antes de pie, luego salió junto a Figueroa.


    _ Jovencita, es obvio que usted no está aquí en contra de su voluntad, pero necesitamos llevar una declaración e informe firmado por usted. ¿Sabe o recuerda qué hace varios años ya su apoderado, Renzo Atahualpa Choque huanca, reportó la aparición de una niña de menos de un año de nacida, la misma que desapareció misteriosamente en Madrid, España y que de manera desconocida, y hasta la fecha irresoluta, resultó en esta casa, en este otro continente, al otro lado del océano pacífico?


    _ Sí, lo sé. _ respondió tranquila. El agente se vio sorprendido.


    _ Y… ¿no quiere saber si esa niña es usted?


    _ Y qué si lo soy o no. Eso ya es parte del pasado, qué importa ya. Según entiendo mis padres murieron, ¿verdad?


    _ Así es.


    _ ¿Bueno entonces?


    _ ¿Admite haber sido la criatura desaparecida?


    _ ¿Hago feliz a alguien siéndolo?


    _ Eso no viene al caso, se trata de legalidad.


    _ No, se trata de un caso, de un número, de un archivo que usted debe cerrar, de alguien que usted no conoce ni le importa si está viva o muerta, se trata de su trabajo burocrático.


    _ Entienda…_ ella continuó _ No, entienda usted. Acaso no ve que este ahora es mi hogar, que aquí soy feliz y usted no ve más allá de un número. Yo amo a ese señor, el me crió, me dio todo lo que tengo y soy. Entienda, soy una persona no un archivo sin sangre ni corazón. ¡Viene después de tanto tiempo! ¿Para qué?


    _ Illari, ¿verdad?, ¿no desea saber su nombre real?


    _ No, ya tengo un nombre real, una casa real, un campo, un hombre que me quiere y me necesita, una vida real.


    El agente guardó silencio por unos segundos.


    _ Estás viviendo en un pueblo del Tercer Mundo. No puedo obligarte, pero, ¿me permites tomar tus huellas dactilares? _ dijo, estirando sus manos en busca de las de ella.


    _ No.


    _ Dice mi informe que tu apoderado agredió a mi colega.


    _ Tal vez se lo merecía. ¿Acaso viene por venganza o algo así?


    El agente finalmente se puso de pie. Illari le abrió la puerta.


    _ ¿Todo bien? _ dijo Renzo, mirándola preocupado.


    _ Sí, todo está bien, ¿verdad señor policía?_ respondió ella mientras el oficial se dirigía hacia su vehículo.


    _ No, no está bien. Mientras no haya una declaración con huella que la certifique…., no.


    Illari sabía que si cedía a su solicitud Renzo podría verse en serios problemas legales. Su corazón sabía que había actuado de buena fe y por sobre todo, que la amaba.


    Cuando los agentes se fueron ella se abrazó a él llorando.


    _ No quiero que me separen de ti_ le dijo, liberando toda la angustia que había guardado desde que vio a los agentes en las puertas de la casa y desde que aquel recuerdo de niña, observando la escena tras la puerta, la hizo alejarse para calmar ese miedo nuevamente expuesto a través de aquellas lunas oscuras, sobre el frio rostro de aquel oficial.


    Renzo la abrazó.


    ---


    Tiempo después, en una tarde de febrero, cuando Renzo ya había vuelto, de una nueva excursión por la Antártida llegó Mateo, quien estudiaba internado en un colegio militar de la capital, hecho ya un jovencito pasó a visitarla.


    
      
    


    Ambos saldrían por el día de san Valentín a comer unos helados y luego a una fiesta de verano en el colegio estatal al que asistía Illari. Esa noche el intentó besarla, luego bailaron, y volvió a intentarlo, para luego volver a bailar.


    
      
    


    Bailaron hasta que Illari fumó. Lo hizo al ser retada a que no se atrevería. Aquella mezcla entre el alcohol de los tragos de algarrobina y alquitrán la marearon. Ella no tenía costumbre de tomar a excepción del poco de vino mezclado con jugo de naranja que Renzo le puso alguna vez en la mamadera, cuando ella era aún una pequeñita, las veces que por extremo cansancio él no podía mantener los ojos abiertos y necesitaba dormir. Casi al final de la fiesta, ya de salida, Mateo se envalentó con un par de atrevidos malcriados que piropearon de manera muy vulgar a Illari. La trifulca apenas se armó. Ella a tropiezos y agarrones logró separarlos, llevándose en su afán más de un fugaz manoseo. Luego, ya trepados en la cabina del camión, ella se reacomodó su vestido, y, estando ya todo en calma, sintió que todo se movía a su alrededor, minutos después sacaría la cabeza por la ventana y devolvería al ambiente parte del alcohol que recorría por sus venas. Mateo, zigzagueando, por la carretera llegaría luego a detenerse a antes de la entrada a la casa. Se sentía tan mareado que, dentro de su escasa cordura, sintió miedo. Si Renzo vería así a su pequeña, y a él en tal estado de ebriedad, podría resultar seriamente dañado o peor. Ello también podría terminar significando que nunca más podría volver a visitarla. Entre dilucidaciones y especulaciones, sobre qué hacer, quedó dormido. El motor del automóvil se mantendría encendido hasta que el sol empezó a empujar a la noche y la luz fue calentando las praderas y plantaciones que se extendían a sus lados. El calor y la sed despertaron a Illari, quien solo quiso llegar a su casa, beber litros de agua y dormir. Apagó el motor, y con un dolor de cabeza insostenible, vio a la distancia a Renzo. Inicialmente sintió rabia, molestia, miedo, vergüenza, indignación, todos los sentimientos que provenían de él y que cada vez eran más intensos al estar más cerca, así como los suyos, en un collage de sentires que la venció, y volvió a quedar dormida.


    
      
    


    Renzo abrió la puerta, y la bajó. Sus brazos la cargaron hasta la casa en donde le dio de beber un café cargado. Luego ya en la habitación, abrió la ducha. La echó sobre la cama. Ella parecía una muñeca de trapo totalmente inconsciente. Se sentó sobre el borde de la cama y primero le quitó los zapatos. Luego la sujetó, con una mano, de uno de sus talones y estiró la otra por debajo de su falda hasta alcanzar el borde elástico de la pantimedia, a la altura de su muslo. Sus enormes manos sentían la suavidad de su piel. Su mente se dividía en dos: por un lado en el recuerdo de cuando ella era una bebé y él la cambiaba sin reparos y del otro en la bella sensación que le producía ahora, ya hecha una mujer, sentir su piel. Sus largas y contorneadas piernas fueron quedando desnudas, la primera media quedó fuera, y luego la otra. Se agachó y con gran calma, fue bajándole la trusa. Esta se resbalaba por sus caderas, luego por sus piernas hasta desprenderse por sus pies. La puso sobre un lado y luego intentó sentarla. Su cuerpo, rendido, no podía mantenerse erguido. La sentó sobre uno de sus muslos. De esta manera pudo sujetarla de un hombro, mientras que con la otra mano le fue desabotonando la larga fila de ojales que tenía frente a él y que armaban el corpiño de aquel vestido sobre su busto. La comisura de este se fue haciendo más amplia a medida que cada uno de los botones se iba liberando. La piel de sus hombros dejó caer el vestido y sus senos sujetos al brassier fueron lo único que se tendía sobre su cuerpo. Renzo apoyó aquel manso cuerpo sobre su pecho y, abriendo el broche del sujetador, liberó sus senos. Los había visto crecer y desarrollarse, de pequeña sin pudores que luego al paso de los años se hicieron presentes, pero los notó madurar a través de las camisetas, camisas, así como a través de los sujetadores que veía colgados en el cordel y que cada vez iban ganando en talla y finura. Ahora eran gentiles, realmente hermosos. Se puso de pie y la levantó, sujetándola desde la cintura. Se dirigió a la ducha. Reguló la temperatura del agua y luego la metió. Sobre ella el cielo estaba despejado y miles de estrellas iluminaban su cuerpo. Fue despertando lentamente. El cristalino líquido se escurría por aquella aterciopelada piel. Él la sostenía de las axilas hasta que ella fue asentando conscientemente los pies sobre las maderas de aquel gran tonel hecho regadera. Poco a poco abrió los ojos. Y sus labios fueron absorbiendo el agua que pasaba sobre su boca. Finalmente despertó del todo. Miró con culpa a Renzo y le pidió perdón. Sus brazos se aferraron a su cuello y él no pudo evitar quedar empapado también. La abrazó esta vez de la cintura y le dijo: no te preocupes, debí haber previsto esto. Ahora debes descansar, hidratarte. Cerraron las llaves de la ducha. Enseguida le alcanzó una toalla, en la que ella rodeó su cuerpo, para luego dirigirse a su cama, donde dormiría.


    
      
    


    Esa noche, casi al borde de la madrugada, cuando Renzo ya dormía, Oso se escurrió por su puerta, se treparía a su cama y le rogaría que no acepte viajar a la Antártida esta vez. Le dijo que había tenido un sueño, uno muy confuso, de sentires oscuros vinculados a Illari. Renzo lo escuchó, ciertamente no logró volver a conciliar el sueño, pero aquel dinerillo extra le venía bien, los ahorraba a para los futuros estudios de Illari, de manera que decidió ir. Antes de que los rayos del sol calentaran las sábanas, se duchó, se despidió de Illari con un beso en la frente y le dijo a Perro que cuidara de ella. Cargó su morral sobre el hombro y se fue, no sin antes alertar a Tiburcio sobre su partida y pronto retorno, para que tuviera una alerta especial sobre la casa.


    ---


    Ese mismo día, ya de noche, noche particularmente oscura, cuando Renzo ya había partido del puerto del Callao hacia las blancas y frías tierras del sur, y cuando desde proa observaba los cielos, aquellas extrañas luces, las mismas que hace mucho habían dejado de sorprenderlo, lo rodearon dando rápidos giros, como queriendo alertarlo. Mientras que en Pisco, un automóvil negro de lunas polarizadas apagó su motor al dejar la carretera, y con la inercia de la aceleración previa entró en el camino de tierra hacia la casa hacienda de los Atahualpa Choque. Luego apagaron las luces del vehículo y se estacionaron frente a la puerta principal. Del interior salieron tres sujetos: dos con pistolas en el cinto y un tercero, de traje, portando además un portafolio. Dos de ellos llevaban pestilencia a venganza y a mal versión. Uno de ellos tocó la puerta sin aspavientos, en total tranquilidad, como si supiera que no habría problema alguno.


    Juana, quien dormía como leño de orilla, no escuchó, no se despertó, pero Illari sí. Ella acababa de estar leyendo “El conde de Montecristo”. Se puso una camiseta larga y fue a ver. No era muy tarde, apenas pasaba la media noche, razón por la que pensó que bien podría ser Tiburcio o su hijo Mateo, quienes podrían estar requiriendo algo de cenar y es que Juana se hallaba acompañándola, como la mayoría de veces en las que Renzo viajaba.


    
      
    


    Precavida ante la creciente intensidad de los ladridos de Perro, observó primero a través de la ventana, haciendo apenas a un lado la cortina. Al ver la espalda de uno de los sujetos guardó mayor cuidado.


    _ ¿Quién es?_ preguntó. No halló respuesta. _ ¿quién toca? Ya es tarde… estas no son horas de visita.


    _ Señorita… ¿Illari Atahualpa?


    _ Sí, ¿quién es, quien toca?


    _ Abra por favor, traemos una orden.


    _ ¿Orden? Mire no pienso abrir hasta que me diga quienes son y qué quieren_ repuso esta vez con temor. Enseguida retrocedió y fue por Juana. En su camino, por el pasillo, pensó llamar al comandante Figueroa, teléfono al que debía llamar, en caso de emergencia. De pronto escuchó gruñir y pelear a Perro e inmediatamente después, silencio. Se encerró en la habitación. Juana por fin despertó.


    _ ¿Quí ti lo pasa mamacita, por quí cierras con seguro? _ dijo todavía somnolienta.


    Illari asustada, intentaba marcar el número en el celular.


    Un certero golpe de pie tiró la puerta abajo. Illari saltó a la cama. Juana gritó. Dos de ellos saltarían sobre ella para atraparla. Ella saltó y corrió, pero el espacio era muy pequeño. La agarraron a la fuerza y se la llevaron hacia el living, en donde el hombre del portafolio esperaba sentado.


    Illari pateaba al aire e intentaba sujetarse de donde podía. El celular cayó al piso. El agente que venía detrás lo pisoteó, dejándolo inservible.


    _ ¡Díjenla, cobardes, abusivos!_ gritaba la paisana, intentando usar el machucado aparato.


    _ Tómenle las huellas_ ordenó el del living, mientras que calmadamente abría su portafolios, de donde saco unos files y una pequeña laptop. Mientras la encendía le ordenó a Juana que prepare una maleta, que la joven se iría con ellos.


    Juana obedeció luego de ver el arma que este puso sobre la mesa. Corrió al cuarto y guardó en la valija cuanto creyó conveniente. Oso se escabulló entre la ropa sin ser visto.


    A la fuerza la subieron sobre la mesita de centro, le sujetaron una mano y la presionaron sobre un horma de tinta, lo mismo hicieron con la planta del pie, luego sobrepusieron sus huellas sobre unas hojas, luego sobre otras.


    _ Llévensela_ ordenó, luego de constatar la identidad en el ordenador.


    Los gritos y pataleos de Illari se perdían en los campos, en la noche, en el viento y la brisa del mar, lo mismo que los incesantes ladridos de los demás canes. Los dos sujetos se la llevaron al vehículo en donde la introdujeron.


    El sujeto del maletín, aun dentro, armó un expediente al que agregó las huellas y dejó una copia sobre la mesita. Luego salió y aquel automóvil negro se llevó a Illari.


    ---


    Al estar de vuelta, Renzo se tumbó sobre la arena y mirando al horizonte, donde el sol parecía ya desaparecer o morir bajo el mar, sintió que él moría también, que su Illari, su sol resplandeciente, su dulce amanecer se perdía bajo el desconsuelo de su alma.


    Y las olas morían mansas en sus pies. Mas estas nunca se detienen, renacen, como las ilusiones, tal y como los Dientes de León, allá en el horizonte…


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    ÍNDICE


    Segunda parte


    


    


    1.- Capítulo quinceavo: página 158 a 176


    2.- Capítulo dieciseisavo: página 177 a 192


    3.- Capítulo diecisieteavo: página 193 a 201


    4.- Capítulo dieciochoavo: página 202 a 221


    5.- Capítulo diecinueveavo: página 222 a 226


    6.- Capítulo veinteavo: página 227 a 242


    7.- Capítulo veintiunavo: página 243 a 255


    8.- Capítulo veintidosavo: página 256 a 268


    9.- Capítulo veintitresavo: página 269 a 285


    10.- Capítulo veinticuatroavo: página 286 a 304


    11.- Capítulo veinticincoavo: página 305 a 315


    12.- Capítulo veintiseisavo: página 316 a 333


    13.- Capítulo veintisieteavo: página 334 a 351


    


    


    


    


    


    Segunda parte


    QUINCE


    


    
      
    


    El valle de Pisco, lugar en donde se inicia esta historia, también puede ser visto como una pintura de contrastes: de un lado está en desierto y su monótono colorido, cuyos granos de arena se extienden como piel de cristales a lo largo de la costa, y del otro, el multicolor de las flores y los frutos de una encantadora campiña. Arriba, sobre estas tierras, un sol siempre generoso brinda su calor para todos: blancos, negros, pobres o ricos, creyentes o asépticos. No discrimina, no es sectario, su ardor siempre es ofrecido para todos por igual. Su majestuosa presencia pareciera existir como un amante incondicional e incansable. Sus caricias enervan la piel de la tierra. Esta, aquí en el desierto, es suave, lisa, ondeada, siempre dispuesta ante su calor, y él pareciera observarse a sí mismo en cada uno de sus poros, en cada uno de los granos de arena a los que la premia con sus ósculos de pasión. Como si Sol y Tierra hicieran el amor, uno inmarcesible, que no se marchita, como si la lengua de fuego de sus rayos provocara tal exaltación que ella buscara aliviarse con la brisa del mar, para luego sudar ardentía y amor expresados en frutos y flores allá donde sus arenas se convierten en frondosas y perfumadas praderas vestidas de verde y multicolor. Por este lado del mundo, la Tierra y el Sol se aman por doce horas diarias, de la mañana a la tarde. Luego llega la luna y con ella la noche y con ella la brisa fresca, y con ella la paz.


    


    Pero la vida se entiende mejor cuando aceptamos que todo momento, circunstancia, es perfecto e impermanente: olas que finalmente terminan en la orilla, desde donde volvemos a ver hacia el horizonte. Es allí, en el horizonte, como mirando hacia atrás, que apreciamos aún más los fortunios o infortunios de la vida, que de unos experimentamos contento y felicidad, mientras que de otros, aprendizajes. Reconocemos que el bien y el mal son partes de la existencia y que sin uno no existiría el otro, no lo apreciaríamos; que no es que lo oscuro sea maldad o falta de bondad o divinidad, sino un complemento, y es que la oscuridad es antes de la luz y el silencio antes de la palabra.


    
      
    


    Renzo sabía que la soledad regresaba a su vida como una fiel e inolvidable compañera. Sentía con tristeza y melancolía que Illari se merecía lo mejor, que ella era un ángel con un corazón inmenso, y que sus alas bien podían llegar al cielo, donde podría verla con tan solo alzar la vista. Tal vez, pensaba, ambos estemos mirando la misma estrella en este preciso momento. Lo cierto era que sus almas fueron amantes desde muchísimo tiempo antes, y su nido de amor era, entre otros, el otro lado de la luna, allá donde nadie las veía, donde se amaban, donde se susurraban caricias y se reían de sus cuerpos, pesados, morrales de agua y carbono luchando contra las fuerza de la gravedad y de sus propios miedos.


    
      
    


    El día que Illari fue arrancada de su hogar, Juana logró marcar el número de Figueroa, pero desde su celular. Este no contestó. Perro yacía muerto bajo la mesa del comedor. Un tiro con silenciador le había quitado la vida. Tiburcio, esa misma noche, sentó la denuncia en la comisaria y enterró a Perro.


    
      
    


    Cuando Renzo volvió de alta mar, leyó el documento. Su consternación y abatimiento fue tal que salió de casa con los documentos en la mano, tropezándose en sus propios pasos rumbo a la playa, en donde su angustia parecía estar estrujándole no solo el corazón, sino también el alma. Estos llevaban el sello de la embajada española. Al parecer su abogado y el juez se vieron presionados políticamente para acelerar la burócrata orden de extradición. No se comunicó con Figueroa, entendía que la orden venía de un juez corrupto, de un delincuente más, a quien fue ver el mismo día. Al no hallarlo en su despacho lo buscó en los tribunales. Su ingreso abrupto, presa de la indignación y del resentimiento ante la justicia que ya lo había mancillado antes al ser acusado por transgredir los derechos humanos luego de la guerra. Ahora frente al juez, exigía alguna explicación ante la súbita orden, o que por lo menos le permitan algún tipo de comunicación. El burócrata vestido de negro, como su alma, como la de un buitre, sencillamente solicitó lo desalojen. Cuatro guardias lo sujetaron, pero no pudieron impedir que lo tomara de las solapas y le dijera: basura, para luego aventarlo sobre el asiento. Ello le costó dos días en prisión, y es que se topó con otro esbirro de traje y corbata, de la misma calaña, en la embajada española.


    
      
    


    Dio mil y una vueltas sobre aquel frío catre, luego de vuelta, en su cama, reconstruyendo los hechos, torturándose a sí mismo, en base a lo que Juana le había narrado. Los comparó con hienas rapaces, traicioneras y sigilosas, ocultas en la negrura de la noche, sabidas de que él no se hallaba cuidando del tierno ángel, quien bajo su techo iba convirtiéndose en una mujer; abusando de su fuerza y poder para perpetrar su propiedad, para apoderarse y despojarlo de la luz que iluminaba sus días. Se paraba, caminaba de un lado a otro. Lo atormentaba el imaginar lo que pudieran hacerle: tres hombres sin alma ni corazón y una joven, apenas una adolescente, sin nadie que pudiese ver por ella. Él mismo había sido testigo de indescriptibles violaciones durante la guerra, allá en las alturas donde los gritos parecían congelarse en los andes. Ese temor lo dejaba casi sin aliento, y es que en aquellos tiempos cuando la venganza y el rencor dominaban todo su ser, él mismo había dejado que esos actos de barbarie sucedan. Tal inconsciencia lo llevó a creer que podía matar, violar y torturar a quien se ponga en frente y en contra de su verdad. Sentía ahora la vuelta del destino tomando venganza, como si el llamado karma, fuera algo cierto.


    
      
    


    Tal vez si no me hubiera puesto tan agresivo con ellos, si no lo hubiera golpeado, si no hubiera permitido que Perro lo haya mordido: si hubiera agachado aún más la cabeza…, esto no estuviera pasando, tal vez hasta se habrían olvidado del tema, o archivado para siempre. A ese hijo de puta no le importó la pequeña, tan solo vengarse: todo es mi culpa, se dijo tomándose de la cabeza, mientras sus pies iban y venían de un lado a otro. Luego salió al porche, desde donde alzó la vista hacia la noche. Sé que no existes, no es una creencia, lo sé. Pero le ruego al universo entero, a todas estas estrellas, a la consciencia que tal vez las habita, que cuiden de ella.


    
      
    


    Renzo intentaba asirse de algo, como todo ser humano, buscaba algo alguien que le aligere la carga. Lo cierto era que Illari mientras él pensaba y la extrañaba con tantísima nostalgia y preocupación, lloraba abrazada a sus rodillas, en el asiento trasero de un vehículo, luego en un avión, para luego terminar en un orfanato en Madrid, en donde tuvo que secarse las lágrimas y continuar con su vida.


    
      
    


    La burocracia de un sistema cada vez más inhumano, regido por el dios dinero y la conveniencia política del poder de turno los había separado; las ansias de venganza del agente tan solo habían acelerado el proceso, el trámite. Y es que para la política y la religión solo somos algo que se usa, algo de lo cual se extrae algo por mera conveniencia: como un pulpo que con los tentáculos, te acaricia, antes de devorarte. Mientras unos prometen progreso, otros prometen el cielo: lobos vestidos de ovejas alimentando un rebaño que vive de ilusiones, para aprovecharse de sus almas y sueños. Y Dios siendo una especie de placebo, una dicotomía de lo mismo: las dos caras de una misma moneda: religión y política, partes del vil metal. Dios quedando como una palabra sin sentido, tan manoseada como la palabra amor. El burro aguanta, pero no tanto, finalmente llora y se traga sus lágrimas, y es que, con o sin ese dios, la vida continúa. Tal y como continuó la vida de este hombre bestia, con la diferencia que ahora sus noches también lo eran de día: su tierno sol se había ido, ahora volvía el infierno. Su alma lo sentía así. Este infierno, era frío, como el frío del invierno, como cuando en el inicio de los tiempos, cuando todos adoraban al Sol, y con este la vida, su luz y calor, más la noche era negra, oscura: el bien y el mal, el inicio mismo de la dicotomía: de dios y el diablo. Luego ese Sol fue antropoformizado: el conocimiento astrológico se convirtió en astro teología, nacieron entonces las ovejas y los pastores: la religión; y ahora se adoran mitos cual si fueran soles. Pero solo hay un Sol, al menos en nuestro sistema; cada religión tiene su dios, tiene su dogma y verdad, lo que produce división y con ella conflicto, y con este guerras y muerte.


    
      
    


    Renzo sentía en cada uno de los latidos de su corazón que la había perdido, que aunque el valle de Pisco sea un valle caluroso, su alma se moría de frío: le habían arrancado parte de su propia alma.


    
      
    


    Tiempo después viajó a Lima, gestionó un reclamo con otro abogado, así como la petición de que se permita comunicarse con Illari, que se le brinde alguna dirección postal o número telefónico, solicitud que le era constantemente rechazada. Por momentos pensaba en tomar un vuelo e ir, pero su abogado le decía él venía siendo una persona no grata en tierras españolas, que el ingreso a dicho país le sería denegado. Desconcertado, cada vez más triste y resignado se retiraba a orillas del mar a pensar.


    
      
    


    Cada que personalmente dejaba una nueva solicitud, los meses de espera pasaban y su esperanza disminuía. Tiempo después recibió una postal que decía:


    
      
    


    “Espero que nunca me olvides, yo nunca lo haré.


    
      
    


    Illari Alejandra”.


    
      
    


    Aquella sería la última comunicación que tendrían. A ella la habían amenazado con refundir a Renzo en la cárcel si es que ella entablaba cualquier tipo de comunicación con él. Razón por la que esa postal no llevaba dirección de remitente.


    ---


    El tiempo parecía haber frenado la velocidad de giro de los engranajes que hacían pasar el sol y la luna, las estrellas y las nubes, pasando de un lado a otro sobre el tejado de su casa. Hasta las golondrinas y lechuzas parecían ir más despacio. El transcurrir de los días y las noches se aletargaban con cada segundo, como si el espacio-tiempo raspara frenándose en las arenas y en las olas. Renzo lo sentía así.


    ---


    El primer año sin ella, mientras los meses pasaban e iba y venía de Lima con las cartas y solicitudes, pensaba por momentos en rematar la producción de vino y de pisco al precio que le pudieran dar, para ir a buscarla. Sabía al menos que debía hallarse en Madrid, ciudad impresa en el sello postal de la misiva, pero enseguida se decía que si ella no puso la dirección era porque por alguna razón, incomprensible para él, ella había preferido mantener la distancia. También se decía, ideando alguna razón lógica, que ella se hallaba ahora en un país más desarrollado, con mayores oportunidades, y que tal vez estaría finalmente mejor sin él. Pero ello no lo podía creer, la conocía: su corazón era como un sol, uno que tan solo brindaba luz y amor, y que nunca podría ser tan frío. Tal encrucijada de pensamientos y sentires lo atormentaban, y es que también despertaba bañado en sudor al haberla soñado llorando. En esas noches se le acongojaba el corazón al temer que tal vez ella habría muerto.


    Durante todo el siguiente año no hubo día o noche en los que no pensara en Illari. Cada que llegaba de los campos o de alta mar, pasaba por su habitación, miraba su cama, y aspiraba inconscientemente aquel aroma que lo transportaba al pasado. A sus ojos verdes, a sus sonrisas, al cielo que ella significaba para él.


    
      
    


    Sus recuerdos lo sorprendían de manera inesperada, acompañándolo mientras el sol abrigaba sus nostalgias; estos convertidos en sueños, lo despedían o despertaban por las noches, noches en las que se abrazaba a su almohada, se acomodaba de lado, hasta quedarse dormido.


    ---


    En alta mar, esperaba llegar a la nieve de la Antártida, lo atraía. Desde la cubierta del barco la observaba como a un enorme manto blanco. Cuando descendía del y posaba los pies en ella, se inclinaba de cuclillas, se quitaba los guantes y cogía un poco entre sus manos, la olía. Por alguna razón ese aroma le hacía recordar a Illari, a su nívea piel, al contraste con la suya, a la leche con chocolate de sus desayunos. Luego se ponía de pie y estiraba la vista hasta donde el blanco limitaba con lo azul del cielo, lugar desde donde a él le gustaba pensar que ella había descendido. Para Renzo ella era un ángel, uno con futuras alas de fuego, y él, un monstruo, una especie de demonio que ardía atrapado en su cuerpo. Y es que los demonios como él, también se enamoran, sobre todo cuando han sentido la ternura de un ángel, uno que viste la piel de una mujer. Su alma tan solo estaba esperando que ese ángel se vuelva mujer para que recoja sus alas, para que siente bien los pies sobre la tierra, para que sienta como quema el Sol, como late el magma del centro de la tierra y el de su corazón, para besar entonces aquellas alas convertidas en piernas, las que de seguro lo llevarían al cielo. Aquel era el sentir de su alma, mas él, simplemente la amaba.


    ---


    Una tarde, al cumplirse poco más de dos años sin verla, cuando se vio al espejo, notó que todas sus canas habían desaparecido, así como los esporádicos malestares y dolores de cabeza. Más tarde cuando se hallaba en los campos, abriendo nuevos surcos para enterrar nuevas botijas de arcilla, fermentar el mosto en ellas, convertirlo, al paso del tiempo, en pisco. Su granítico torso, desnudo, se marcaba en fibra y portento cada que alzaba el pico para luego hundirlo, desgarrando la tierra a punta de esfuerzo y sudor, soportando el inclemente calor que achocolatada su piel, que calcinaba sus recuerdos, como una gota persistente que cae y cae, día a día, noche a noche sobre la roca, logrando poco a poco configurar un agujero cada vez más hondo, tan profundo como su soledad, un hoyo donde poder guardar sus recuerdos, sus ilusiones, su amor por ese ser al que imaginaba sonriente y de la mano de algún joven de buen corazón que sepa valorarla tanto como él. Aquel sabor agridulce, que parecía degustar a cada enviste contra el suelo, lo liberaba de su tristeza, expulsaba sus demonios fuera, como los trozos de arena y arcilla que salían despedidos por los aires. Su bronca nacía en su corazón, como un hierro al rojo vivo, incrustándose en su alma, al preguntarse por qué tenía que extrañarla tanto, por qué era que su alma no dejaba de querer volar cada noche, cada tarde y cada día en busca de observarla desde lo alto, como un águila furtivo y silencioso cubierto entre las nubes, siendo feliz con tan solo poder verla sonreír otra vez.


    Aquella tarde se abrió un arcoíris. Renzo detuvo el pico y lo observó. Esa señal en el cielo le hacía recordarla, recordar los dos arcos de colores en aquel cumpleaños. Sostuvo la vista sobre el horizonte mientras se daba un descanso y retomaba las fuerzas sabiendo que bajo aquel mismo sol, pero en otra tierra, Illari festejaba un nuevo onomástico esta vez sin él.


    
      
    


    Desde el fondo de su corazón deseo que se encuentre bien, la sabía ya casi una señorita, aplicada en sus estudios y de gran corazón, de seguro estaría creciendo y madurando con otras jóvenes de su edad. Imaginó que de seguro ya lo habría olvidado. Luego volvió a mirar el suelo para iniciar otro agujero, y así continuó hasta que llegó la noche y con ella, la luna. Y con la luz de la noche sobre sus hombros, regresó a casa.


    ---


    Renzo se enfrentaría cada año siguiente nuevamente con la soledad, al silencio de hallarse en la casa sin aquella luz que iluminaba sus días. En otras oportunidades cenaba con la televisión prendida y se iba a caminar por los campos hasta sentir el suficiente cansancio como para pegar la oreja sobre la almohada e intentar dormir. A veces permanecía por horas mirando al techo, con el cuerpo sobre el catre, pero con el alma viajando a través de sus pensamientos hacia sus recuerdos. Lugares en los que Illari lo observaba con esos dos enormes ojos verdes y aquella sonrisa envuelta en encanto, al país de princesas donde ella vivía en un castillo de madera frente al mar, rodeada de árboles de uva, en donde él no era un monstruo, sino su más fiel escudero.


    Algunas noches se animaba a dar una vuelta por el pueblo, pero de nuevo su atención recaía en la mirada de la gente, la misma gente que cuando lo veía caminando de frente se pasaba a la vereda de enfrente casi sin pensarlo, y no faltaba el cuchicheo a sus espaldas cuando ya había pasado o el silencio sepulcral si aún estaba cerca. En aquellas salidas, terminaba en los bares, junto a alguna dama que la noche le dispusiera para sus frenéticas ordalías. En estas más que hacer el amor, se desahogaba, el placer lo alejaba por unos instantes de su tristeza, pero nunca lo suficiente.


    
      
    


    En otras ocasiones, cuando llegaba cansado de una larga travesía, se sentaba en el sillón de la sala, frente al cuadro de acuarelas que ella le había regalado, en donde se quedaba dormido.


    
      
    


    De los campos pasaba a la carretera y de esta al mar, a la pesca o de vuelta a la Antártida.


    
      
    


    Pero el tiempo siguió pasando, pronto se dio cuenta que bebía mucho, que su barba tupia su quijada, que fumaba en exceso. Una o dos botellas vacías de pisco eran lo primero que veía sobre la mesa del comedor al despertar. Malhumorado, siempre. Juana prefería alejarse. Había perdido el apetito. Estar alejado de Illari lo volvía miserable. La continuaba extrañando en demasía.


    ---


    Todos los recuerdos junto a ella se abrían en su mente como ventanas al viento. Uno tras de otro, las remembranzas entre ambos hacían vibrar su corazón, pero su obstinación era tan robusta como su recio físico. Su amor era mucho más fuerte que él y que todos sus deseos. Tan solo ella lo vio, desde que ella era una criatura, sin miedo alguno; tan solo ella venció sus demonios con tan solo una sonrisa; tan solo ella le abría un cielo nuevo a través de sus ojos verdes.


    ---


    Años después, Renzo se hallaba nuevamente en alta mar. En aquel itinerario marítimo tenían por punto de ruta, previo al sur, dirigirse hacia las islas Malvinas, en Argentina, en su ruta previa al puerto de la Boca en Buenos Aires, cumpliendo con una invitación de la marina de ese país hermano, por la colaboración mutua entre ambos países en temas de investigación oceánica.


    Varias millas marítimas antes de pisar tierras boquenses, y mientras en navío parecía rasgar aquel inmenso manto azul y verde del océano Atlántico, Renzo aun albergaba entre sus recuerdos e ilusiones, el poder volver a ver a Illari. Sabía que ella estaba en otro país, pero la soledad, tal y como el frio en la Antártida, no calaba tanto en los huesos como en el alma; aun sentía tristeza por su separación, el desconsuelo de aquel silencio ante su última comunicación. Era como si llevara desde entonces, un enorme agujero negro habitando en el pecho, uno que se tragaba cualquier re brote de luz hacia las profundidades de su oscuridad.


    
      
    


    Ni bien la embarcación caló en el puerto, se cobijó las manos en los bolsillos de su chaqueta y caminó en busca de algún lugar donde distraerse. Pronto sus pasos, tras la niebla del puerto, hallaron un escueto Bar. A su ingreso se descubrió el rostro cubierto por la capucha de su polera. El joven encargado lo observó con cautela, sintió su acento extranjero, y guardó cuidado. Era obvio que venía del puerto y los puertos son lugares donde el lumpen llega y transita, dejando tras de sí historias muchas, terribles, como lo es muchas veces la vida misma. Él había trabajado antes en los astilleros, de los más peligrosos, donde la mafia de los estibadores cobraba vidas, sino mercancías. Ambas bien podrían terminar en el fondo del mar si es que no se respetaban sus dolosos acuerdos. Por ello prefería que le temieran, y para ello con exponer su rostro, y una fría mirada le era suficiente, si es que no era por demás suficiente su bestial envergadura, allí se tomó un par de tragos. Tenía la costumbre de pedir pisco, en cada bar al que llegaba, compararlo con el suyo, luego se pedía el que el local le recomendara. Más tarde, tomó un bus con dirección al centro, al barrio de la Boca, quería conocer el estadio de futbol del club Boca Juniors, La Bombonera. Mientras se dirigía a su destino, curioseando por las calles llegó a la colorida calle “Caminito”, donde se detuvo a ver una pareja de porteños, artistas de la calle, bailando tango. La sensualidad de esos movimientos, y la acompasada elegancia de los mismos, lo entretuvieron. Mucha gente, turistas en su mayoría, rodeaban a la grácil pareja. Mas luego, cuando la representación finalizó, el gentío se fue disipando. Algunos dólares y pesos fueron llenando el sombrero que pasaba. Renzo rebuscó entre sus bolsillos y contribuyó con algunas monedas.


    
      
    


    De pronto vio a la distancia, al otro extremo de la multitud, a quien le pareció una joven muy parecida a su Illari. Desconfiado al saber que la belleza de quien extrañaba tanto era tan distinta y resaltante en las tierras de los incas, donde sus características físicas eran ciertamente distintas, pero tan al borde de lo común en éstas, donde el colonialismo italiano tuvo un menor mestizaje que el hispano en su tierra, lo llevó a pensar que el deseo por verla le estaba jugando una delirante quimera. Apenas y había podido ver, y por tan solo un par de segundos, parte de aquel rostro, y es que el abrigo de sus ropas, ante el frío, un largo saco, hasta por debajo de sus rodillas, prácticamente la cubría por completo. Curioso, decidió acercarse para verla de cerca y salir de toda duda. Aquella joven, al otro lado de la plaza, se alejaba ya, acompañada de un par de amigas, quienes a ambos lados de ella, lo complicaban en su afán. Ante el frío, pero por sobre este, para no asustarlas con su inusitada presencia, alzó el cuello de su chaqueta para acercarse sin problemas. Ellas cruzaron la primera intersección que rodeaba la plaza, y él aceleró el paso. Mas cuando la tuvo a unos veinte metros, la escuchó sonreír. Las manos, dentro de los bolsillos, se le tensionaron y es que aquella joven también parecía reír como Illari. El grupo de chicas continuaba caminando, y él cada vez más cerca, cada vez más esperanzado, y es que a cada paso más cerca, iba logrando ver algún perfil de sus mejillas, o de sus gestos, de su forma de caminar. Luego ellas cruzaron en una segunda intersección, y la gente que cruzaba, tras la luz verde del semáforo, en dirección contraria, frenó su avance. Pero para entonces ya estaba prácticamente seguro de que era ella, de que esa joven era, efectivamente, Illari. Su emoción iba en aumento. Incrédulo aun, se preguntaba: será, será Illari. Ha pasado tanto tiempo, no puedo creerlo. La confirmación pareció darse enseguida, al verla sacar un gorro de tejido de punto del bolsillo, le pareció un chullo, uno de aquellos tejidos de lana en y variados colores; el mismo que vio entre sus cosas, en aquella oportunidad, hace varios años atrás, al volver de sus vacaciones al valle del Cuzco, en donde ella compró ese colorido y abrigador gorrito.


    
      
    


    Totalmente seguro y sorprendido de su increíble suerte, decidió correr hacia ella para darle la sorpresa, para decirle sin palabras, y con sus silencios, que la había extrañado mucho y que se alegraba de verla tan grande ya, tan jovencita. Pensaba entonces, al flirtear a las personas que se interponían a su paso, que tal vez, tan solo tal vez, aquel reencuentro hable a través de sus ojos con las palabras que él mismo silenciaba. Pronto se halló cerca, muy cerca de ella, pero en la vereda de enfrente. Su corazón parecía querer escapar de su cuerpo, aferrarse a su alma para poder volar hacia ella.


    
      
    


    La luz roja y una hilera de coches impidieron que cruzara. Fue en ese momento que al estirar la vista, pudo ver un sujeto, un joven de la misma generación de Illari, salir de un restaurante. Este la abrazó. Inicialmente inmovilizado, casi petrificado por esa muestra de afecto, se detuvo y vio además que este la besó en los labios. Decidió de todas formas cruzar e ir a saludarla. Pronto logró darle alcance. Entonces se paró frente a ella y se quitándose la capucha le dijo simplemente un: Hola Illari. La joven lo observó sorprendida, mas luego con susto se alejó. Ciertamente ella era tan parecida a Illari que Renzo no entendía su reacción. Illari soy yo, Renzo, insistió, alcanzándola. Mi nombre no es Illari, disculpe, dijo. Lo cual era cierto, aquella joven no era ella, aunque tuviera los mismos ojos verdes, la misma sonrisa, no era su Illari.


    
      
    


    Enseguida el bullicio de los claxon, el barullo de la gente y el susurrar del viento frio en sus mejillas se silenciaron para él. Todo el entusiasmo y excitación que lo había vitalizado parecía descender por sus piernas, desaparecer por las rendijas de las alcantarillas. Bajo la mirada hacia el frio de la humedad, sobre el asfalto. Luego se dio media vuelta y, lentamente, como si sus pies pesaran toneladas, se alejó.


    
      
    


    Las coincidencias tal vez sean casualidades que aún no logramos entender, o causalidades que se generan por el ímpetu de nuestros deseos, los que alimentados por añoranzas e ilusiones, por toda una suma de pensamientos, atraen eventos tan cercanos a una lejana eventualidad; tal vez el hecho desear mucho configure sueños que puedan volverse realidad.


    
      
    


    Esta coincidencia, ciertamente era eso, una singular coincidencia, tal vez la complicidad de un alma asida a otra, intentando ayudar a que el tiempo o el dolor de la nostalgia no borre un amor que viene buscándose por miles de años.


    
      
    


    El mar pronto volvió a abrigar sus nostalgias, a ser su refugio. El silencio asolapado entre la brisa y las olas chocando contra la coraza metálica de las fragatas lo hipnotizaba. Sentado o de pie sobre cubierta, en alta mar, las observaba por horas hasta que la noche y el frio le indicaban que debía ir a dormir. Era su única manera de conciliar el sueño. Sin Illari a su lado, solo el mar lo reconfortaba. Para cuando estaba en tierra firme, ya sea en Pisco, o en algún otro puerto, tiraba su cordel y pescaba. Y así el tiempo y las olas parecían ir borrando las huellas de aquel sublime y subyacente amor que aún se abrigaba su corazón.


    
      
    


    ---


    Los años continuaron pasando, Renzo sentía el peso de su soledad, como una antigua y celosa amiga que volvía por él, que lo había entrañado, como si te tratase de una oscura nube que eclipsaba el sol entero, como si aquella negrura lo siguiera por donde vaya.


    Sus visitas al bar del pueblo, ubicado en plena carretera, se hicieron cada vez más frecuentes. Esas noches de alcohol y luego de apuestas en vencidas de brazo contra brazo contra los rudos camioneros, venían siendo uno de los escasos momentos en el que alguna tenue sonrisa se podía apreciar en su duro rostro, y es que no había quien lo gane. Aquel, típico bar de carretera se fue volviendo el punto de llegada de cuanto rudo transportista pasaba por allí. Renzo se fue volviendo una especie de leyenda, una especie de mito o leyenda urbana a la cual vencer y su apelativo de El Demonio de los Andes, volvió a ser parte del folklore de la zona. Él sencillamente pedía un vaso de Pisco o de whisky, se sentaba en una mesa frente a la barra y esperaba a que los curiosos o incrédulos desafiantes llegaran, entre estos, choferes del sur y del norte del país. Inicialmente las apuestas o el simple hecho de medirse con él giraban en torno al pago de las bebidas, pero luego, y cuando más adentrada estaba la noche, el reto iba subiendo de valor, y con el transcurrir del tiempo empezaba a amontonarse sobre la mesa. Lo dejaba crecer allí, en lo que iba convirtiéndose en un monte de dinero desordenado frente a los contrincantes, lo que lo hacía cada vez más codiciado, y lo apostaba siempre todo en cada contienda, contra la apuesta mínima que aceptaba: el valor de una botella del pisco de la mejor calidad. Ciertamente lo hacía pasar la noche, por liberarse de la rutina, como distracción ante su soledad e insomnio. No temía que se lo arrebate alguien, y aunque había adelgazado por el desánimo y la carencia de apetito, su figura continuaba siendo lo suficientemente temible; tampoco aceptaba que se le acerque nadie que no fuera a entrar en la apuesta. Tan solo la mesera, una joven de la selva, de prominentes escotes, a quien intentaba llevarse a la cama cada noche, tenía su permiso de ordenar los billetes y llenar su vaso.


    
      
    


    Cuando iniciaba la noche, y el ambiente se iba calentando, aceptaba apuestas irrisorias, con las que iba haciendo crecer el pozo, como la de dar la licencia de que el contrincante utilice ambos brazos, o que varias mujeres, las que quepan sentadas en frente sumen fuerzas, verles los rostros de esfuerzo lo atraía, lo excitaba, siendo además una manera de seducir a alguna. Tal estrategia le había servido en algunas ocasiones, noches en las que volvía a remecer toda su casa con su portento y vigor. Aquel demonio también volvía a serlo en la cama, el alcohol y el sexo eran nuevamente sus refugios, pero el vacío de su alma continuaba siendo algo inhóspito, tan frio, como los hielos polares en los que su espíritu parecía querer quedarse para siempre cuando transcurría sus días en la Antártida. De otro lado estaba el calor de sus campos, pero para él el sexo era una semilla, de cuya flor debía surgir el amor, como la cipsela de un árbol de uva, solo valiosa al expresarse en campos, en vid. Sentía que tenía sexo, intenso, zozobrante sexo, pero que nunca había hecho el amor.


    
      
    


    Aquella noche llegaron tres tipos: un moreno bastante alto, un indio lampiño y un sujeto blancón, calvo y de mi mirada perspicaz, quien parecía ser el líder, y era el dueño de su propio camión, mientras que los otros dos eran sus cargadores, los tres provenían del mercado central de Lima. Los tres se sentaron en una mesa aledaña desde donde anduvieron observándolo, mas cuando Renzo comenzó a evidenciar cansancio, sobre todo en la mano derecha y la mesa la rebalsaba de billetes, entraron en acción. A estos tres mismos hombres los había vencido varios meses antes. Esta vez venían dispuestos a recuperar su dinero. Habían planeado una estrategia, una cuyo objetivo era llevarse todo. Primero lo enfrentarían uno por uno, quien lo venciera entre ellos se quedaría con todo el dinero, pero en su plan no habían previsto posibilidad alguna de irse con las manos vacías otra vez.


    
      
    


    El primero en animarse fue el indio, fornido, y pequeño, compacto con el cabello engominado, puso su dinero sobre la mesa. Renzo le indicó que podía tomar asiento. La contienda no duro ni veinte segundos. El sujeto, molesto, lanzó un puntapié a la silla y se retiró. Pero el esfuerzo fue intenso. Renzo se masajeó ligeramente el bíceps derecho, ya comenzaba a sentir el rigor de la noche. El segundo sujeto observó su reloj, le susurró algo al tercero y se puso de pie. El moreno en cuestión intentó intimidarlo con su tamaño, al indicarle con las manos que se ponga de pie. Lo hizo, ambos se igualaban en talla. Este no usaba calzado y llevaba un crucifijo colgado al cuello; tenía tatuados ambos brazos con arcángeles provistos de espadas. Al trazarse las manos mantuvo los dedos meniques en alto y es que sus unas eran largas, diseñadas para poder rascarse las orejas. Cuando la justa se inició, ya pasaban las cuatro de la madrugada. Ambas manos se mantuvieron en alto por casi un minuto, el entrecejo de Renzo se frunció, pero finalmente lo venció. El hombre de piel oscura, Le puso otra apuesta sobre la mesa. Renzo aceptó. Volvió a ganarle. Cuando el tercer sujeto se aproximó, Renzo ya se ponía de pie para retirarse. Aquel sujeto triplicó la apuesta, pero a la hora de trabar sus manos, no mostro mayor resistencia, tan solo quiso ganar tiempo…


    
      
    


    Enseguida los tres sujetos se acercaron, y entre bromas y despedidas, introdujeron una pastilla en su vaso. Nadie lo notó. Era tarde ya, la mayoría de clientes y espectadores ya estaban ebrios o dormidos. Aquel sujeto alzo su vaso, Renzo el suyo y brindaron, bebiendo aquel último trago. La curvilínea mesera lo ayudó a ordenar los billetes. Luego fue guardándoselos en los bolsillos, unos en los de adelante, otros en los de atrás. Todas las monedas y un par de billetes se las dio a la joven, quien agradecida lo acompañó hasta la camioneta.


    
      
    


    Al dar el arranque sintió un leve mareo. Pensó entonces que tal vez la ingesta de alcohol que llevaba ya en la sangre, lo podría haber afectado, pero enseguida le quitó toda importancia, a fijar la vista en frente. Ciertamente, sabía beber, y nunca se había embriagado a excepción de cuando el ítalo peruano del cual heredó la hacienda lo adiestró por primera vez en la taca de vinos y piscos.


    
      
    


    Enrumbó de vuelta a casa, ya cuando en la distancia se veía venir el amanecer. Un par de kilómetros más allá, volvió a sentir otro mareo, este fue más intenso, y luego la línea blanca, divisora de la pista le pareció elevarse por sobre el asfalto y multiplicarse.


    
      
    


    Los tres sujetos lo seguían en su camión.


    
      
    


    A un kilómetro de su destino, ya su camioneta iba de izquierda a derecha en un zigzag cada vez más lento. Decidió acelerar para llegar al menos al camino de tierra que conducía a su paradero final. Fue entonces que su Chevrolet se introdujo en la acequia aledaña. Aun consiente salió e instintivamente comenzó a respirar profundo, pero ya su vista era borrosa. El camión se estacionó detrás. Las luces lo cegaron. Se cubrió con el dorso de la mano para ver a través de la potente luz. Fue en ese momento que pudo intuir lo que pasaba al ver como se acercaban, caminando sin prisa, dos sujetos. Se trataban del sujeto moreno y del indio. Enseguida tiro las llaves lo más lejos que pudo hacia el interior de los campos. No quería que le quiten su camioneta. Los tipos no traían armas, tan solo los puños bien apretados. Ahora la apuesta entre ellos era por quien lograría darle el golpe que lo lleve al piso y no se levante más. Para ese instante ya todo le daba vueltas, la adrenalina provocaba que su corazón bombee más fuerte y la sustancia acelere su efecto. Aun así, en total desventaja, viéndolos como sombras de colores intensos moviéndose frente a esos faroles encendidos, logró detener el primer golpe, también el segundo y el tercero. Se protegía con los brazos en alto, como un boxeador entre las cuerdas, solo que apoyado en la puerta de su vehículo. Lo tiraron de la camiseta. Con ese impulso hacia la nada, cayó al piso. Lo patearon una y otra vez. Recién en ese momento bajó el tercer sujeto. Yo le entro primero, pónganlo de pie, dijo. Cuando lo levantaron, Renzo se puso en guardia nuevamente, pero ya no veía nada. Recibió el primer golpe. Este le dio de lleno en la mandíbula. Vaya, oyeron eso, creo que le quebré un par de muelas, dijo, pero no cayó. Logro asirse del parachoches del camión. No cerraba los ojos, los mantenía abiertos intentando percibir al menos algo. Enseguida recibió un segundo golpe, el mismo que le quebró el tabique. Ahora sangraba de la boca y de la nariz. El tercero provino del moreno, quien lo calzó con un furibundo gancho de derecha. Mas cuando el cuerpo ya se desplomaba, lo alcanzó nuevamente con un golpe en la cara. ¡No vale le diste dos!, dijeron los que aguardaban turno. Renzo por fin se desplomó, totalmente inconsciente. Su rostro se estrelló sobre la arenisca y la tierra.


    
      
    


    Enseguida lo despojaron de todo el dinero, lo tiraron a la acequia y se largaron de allí.


    
      
    


    Esa madrugada cuando el sol, el gran wari[9] dador de calor, ya hacía correr a la oscuridad, y el amanecer era algo inminente, sintió que alguien lo movía, el agua fría del canal que mojaba la mitad de su cuerpo, lo ayudaba a reaccionar, pero volvió a perder la conciencia. Segundos después, se halló sentado sobre la tierra, apoyado a una de las llantas de su camioneta. Al abrir apenas los ojos, vio unos otros enormes, eran verdes, eran los de Illari.


    
      
    


    


    
      
    


    DIECISÉIS


    
      
    


    


    
      
    


    Un gran mandala se puede observar tras el seguimiento de la órbita de Venus en su trayectoria alrededor del Sol, y fueron varios los mandalas que se pintaron en el cielo hasta que un día un taxi se detuvo frente a la puerta de la hacienda de Renzo. Y tras la polvareda ocasionada por el raudo frenar, una joven salió del vehículo se trataba de Illari.


    
      
    


    Ese día llegó de improviso. Simplemente se abrió la puerta y allí estaba ella. Había llegado la tarde del anterior, varias horas antes después de que Renzo emprendiera su regreso a Lima, luego de andar por alta mar y se detuviera en aquel bar.


    
      
    


    La niña había desaparecido. Ahora era una joven mujer. Parecía un cuadro de La Madonna más bella de Rafael, una fusión artística de la magia inspiradora entre los pinceles americanos de Omar Ortiz y Boris Vallejo. Llevaba el cabello largo y radiante, sujeto a un lazo de colores tan vivos como los que su sonrisa parecía pintar en el aire. Sobre sus ojos unos lentes de sol. Y sobre su piel una camiseta estampada en el frente y atrás con un mandala concéntrico, tan concéntrico como el ombligo que llevaba al descubierto. Sobre sus caderas, unos shorts de jean desgastados, tan cortos que se veían las vastas de los bolsillos colgar sobre la vertiente de sus muslos. Junto a ella sus dos maletas y sobre una de ellas un gran vaso de ice tea.


    
      
    


    Juana la recibió con tremenda sorpresa y tras darse un abrazo, la ayudó con las maletas. Al entrar en su habitación, la vio intacta, ordenada, llena de libros y peluches, como si el tiempo se hubiera congelado allí mismo, como si todos esos años fuera tan solo hubieran sido unas horas. Su cabeza se llenó de recuerdos. Aparecían como sacados de un cuento, de uno en el que ella siempre había sido feliz. Sus muñecas, su ropa, su cama tal y como solía dejarla. Enseguida abrió las mamparas que daban hacia los campos y respiró profundo, como queriendo atrapar toda la brisa del mar y el aroma a flores y a uvas que tanto había extrañado.


    
      
    


    _Él mi ordenó mantenerla así: limpiar y no tocar ni mover nada, mi lo decía. Cada cumpleaños suyo mi pedía que cambie las sábanas y cubrecamas. Si va morir de la sorpresa al verla_ dijo Juana, contagiada del mismo entusiasmo que trepidaba en el pecho de Illari,


    _ ¿Y dónde está?, preguntó Illari.


    _ Istá in la mar. Regresa hoy o mañana.


    _ ¿Y cómo está? ¿Más viejito? ¿Renegón seguro?_ preguntaba sentada sobre su cama, con las piernas cruzadas.


    _ Rinigon, sí. Más viejito, no, al contrario. Triste y callado, sí, mucho. Desde que usti se jue…


    _ Voy a ducharme.


    _ ¿Le, llamo, mamita, para contarle? tal vez ya istá en Lima,


    _ No, no lo llames, y si llama él no le digas que llegué.


    Antes de entrar a la ducha, a su tonel regadera, descalza pero vestida aun, salió de su habitación, recorrió el pasillo e ingresó a la habitación de Renzo. Enseguida se recostó en ella, luego, estando de lado apoyó su cabeza en la almohada, acurrucándose, como cuando era una pequeña, y la abrazó, prensándola en su pecho. Permaneció así por varios minutos. Su necesidad de él la hacían querer hallarlo en aquella cama, donde su aroma la transportaba a sus más gratos momentos. Su especial sensibilidad sensorial, le permitían sentir su nostalgia y tristeza, así como su amor por ella. Luego estiró la vista hacia la mesita de noche. Una foto enmarcada en corteza de algarrobo llevaba su imagen. Se sonrió entonces contenta.


    ---


    Más tarde cuando el ocaso se veía venir montó en su caballo y cabalgó hacia el mar. Los campos parecían alfombras aterciopeladas de verde, tinto y amarillo. Ella extrañó también su tierra, el sabor de aquella brisa en sus labios, el sol de Pisco tostando nuevamente su piel. Al llegar a la orilla, bajó del animal, aseguró las riendas alrededor de una roca y se quitó la camiseta, luego respiró profundo. Su pecho abrigaba la nostalgia de aquellas aguas donde aprendió a nadar, aquella línea en el horizonte donde el sol parecía fundir el amor de aquel astro sobre la tierra. Luego se despojó de los jeans y de la nimia truza que llevaba. Sus pies pronto se volcaron sobre las olas y saltó hacia las aguas, desnuda. Su cuerpo como el de un delfín, se sumergía y nadaba, surfeando sobre las olas. Parecía que ella y su alma festejaban el acto crepuscular, el encuentro divino entre el sol y la tierra en aquel horizonte. Disfrutó mucho de aquel bautismo, de aquel re encuentro a solas con la playa que la vio crecer.


    Cuando el sol parecía besar el mar, allá en el cielo, salió de las olas. Su piel abrigaba ahora su alma y su cuerpo, sensualmente colorado por los rayos del astro rey, reflejados en las aguas y en la arena, se desplazaba calmo. Tan relajado como el contento de estar de vuelta sobre las cálidas arenas. Caminó hacia la orilla, hacia las arenas secas desde donde el corcel parecía observarla. Luego se sentó de piernas cruzadas frente al mar, puso sus manos sobre sus rodillas, juntando su dedo medio y pulgar, en posición de flor de loto y cerró los ojos para entregar su ser a la práctica de la meditación.


    
      
    


    No hallarlo la afectó, su ilusión de volver a verlo era tan inmensa como todos sus recuerdos, por eso que buscó el mar, el mismo mar que calmaba a Renzo, también la contenía a ella, ello lo aprendió de él. Entendía y comprendía la situación. Había pasado tantísimo tiempo sin contacto alguno, pero Illari sintió de nuevo su amor, antes de salir con su caballo, al recostarse en su cama, al abrazarse a su almohada, sentía que su amor por Renzo había pasado una dura prueba frente a la distancia y al tiempo. Ahora al estar nuevamente en casa sintió sin verlo, que él la amaba tanto o más que ella, pero concluía que aunque la amaba tan intensamente, podría tratarse del amor de un padre a una hija.


    
      
    


    Sentir su deseo en el aire de su habitación la confundía, pero de grata manera. Volvió a sentirse la reina de su castillo, uno a orillas del mar y Renzo seguía siendo su rey, uno cuyo corazón, a pesar del tiempo y la distancia, siempre estuvo a su lado, tal y como un dragón, uno que quería abrir sus alas y volar a ella, pero temía que ese amor, convertido en fuego, la evapore justo frente a sus ojos, y vuelva a sufrir; y es que en toda la casa emanaba también su dolor, sentimiento convertido en intensa nostalgia y desconsuelo. Aquella separación los había afectado a ambos, como si les hubieran arrancado el corazón mismo. Aquel deseo aun esquivo, subyacente bajo las mareas de su sangre, y las profundidades de su subconsciencia, iba fermentando la unión de ambos por sobre la sublimidad de su amor, iba volviéndose fuego…


    
      
    


    Pronto sus cabellos se secaron con la brisa que ahora los hacia danzar sobre su espalda, sobre sus hombros, sobre su rostro. Los rubios vellos de su piel fueron batiéndose mientras el astro rey parecía ir ocultándose bajo el océano.


    
      
    


    Una media hora después, junto las palmas de sus manos y agradeció al universo, luego se vistió, y con las riendas de su caballo en una mano, continuó caminando. Ahora el ocaso había llegado a su fin, pero la luna, una muy grande y bella, iluminó su sendero, hasta que llegó a casa.


    
      
    


    ---


    Aquel amanecer, fulgurante, parecía estar honrando el nombre de Illari. Ella, Juana y Tiburcio arrastraron a Renzo hasta su cama. Allí lo acomodaron. No despertaba, o lo hacía por instantes y luego volvía a dormir. Tenía en pómulo hinchado y la nariz con la sangre seca ya gracias a la tierra que contuvo la hemorragia al rendir su cuerpo sobre el suelo. La herida de la boca había cicatrizado. La muela la escupió ante el primer atisbo de consciencia. Luego, y mientras lo limpiaban, Juana preparó unos emplastos de hierbas y sábila, con los que le contuvieron la inflamación. Y más tarde llegó Tiburcio con un médico. Este le reacomodó el tabique, le puso varios puntos de sutura y le recetó pastillas anti inflamatorias, las mismas que fueron atenuando su dolor.


    Aquella tarde, lo despertó una mezcla de hambre y contento. No sabía si había soñado con Illari o si se trataba de un ángel, al fin de cuentas le era lo mismo, pero no estaba seguro.


    
      
    


    Al sentir murmullos en la cocina dijo: ¿Hola?, a la espera de alguna respuesta. Al verla asomarse por el marco de la puerta sonrió. Incrédulo y adolorido ante aquella articulación facial, se tomó de la quijada, pero su contento era tal que su sonreír vencía cualquier dolor.


    
      
    


    _ No fue por borracho, no, no. Me asaltaron_ dijo. Ella tomó asiento a su lado, y sin decir nada, le fue terminando de limpiar las heridas.


    
      
    


    El corazón de Renzo, parecía querer traspasar su pecho. Ella sentía su contento. En ese instante parecía que aquel contento había esfumado todo su dolor, lo había evaporado por completo. Y no el físico, aquel hombre bestia, aquel ayar[10], estaba acostumbrado a ese tipo de dolor, sino al de su alma. Sí esta le venía doliendo más que su cuerpo, ahora se aliaba.


    
      
    


    _ No eras un sueño…_ dijo, mientras ella continuaba_ Estás aquí. Como así, cuéntame. O es que sigo soñando.


    _ Guarda silencio… debes descansar_ respondió ella, luego se puso de pie y le trajo un plato de sopa.


    Renzo se dejaba alimentar como un niño. No le quitaba los ojos de encima, era como si estuviera viendo un cuadro que cobraba vida, uno lleno de colores, de curvas y resplandores, uno de ojos verdes, uno tan suave como el terciopelo, y tan delicado como un brote de rosa, uno que lo miraba y sonreía, uno que se sonrojaba.


    ---


    Esa tarde, pasado el mediodía, se levantó de cama. Un parche blanco cubría su nariz. Y como era de costumbre, se dirigió hacia la cocina por una cerveza muy fría.


    Camino a su destino halló unas bragas blancas en medio del pasillo lo sorprendieron. Intrigado, las levantó. Eran diminutas y con encajes. Con ellas en las manos siguió caminando. Luego de abrir y destapar su cerveza, estiró la vista hacia el patio. Allí, halló a Illari, casi empapada lavando algunas prendas a mano y entre ellas a oso, el peluche. Su camisa de cuadros, unida apenas por un par de botones, cubría parte de su pecho y las puntas libres de esta prenda, amarradas sobre su vientre, dejaban desnuda su cintura. Se hallaba de cuclillas, enjuagándolas ya.


    
      
    


    Al ver a Renzo, se puso de pie. Un pequeño short ajustaba sus caderas. Se acercó descalza e intentando no mojarlo, se empinó y le dio un beso. Su estatura ahora colindaba con el pecho de quien parecía volver a la vida después de muchísimo tiempo. La saludó con cariño. La tomó de los antebrazos y le dio un beso en la frente, luego se abrazaron con mucho sentir y contento, como si en ese apretón de cuerpos la distancia entre ellos quisiera olvidar todo el tiempo que había pasado sin verse.


    
      
    


    _ Abrázame fuerte, fuerte, como compactando el tiempo que ha pasado sin verte_ le dijo, y cerró fuerte los ojos al sentir que su cuerpo llevaba absolutamente todo el espacio entre sus brazos.


    _ ¿te sientes mejor ya?_ añadió luego, mirándolo sonrojada al sentir que su cuerpo era tomado por un halo de amor y deseo tan intenso que la agitaba.


    _ Sí, ya solo duele cuando me rio_ respondió, mirándola incrédulo, como viendo un ángel. Su corazón parecía querer salirle del pecho, volar a donde aquella otra alma lo sabía llevar.


    _ ¿Me invitas una?


    _ Claro, claro. _ dijo nervioso, extremadamente contento, pero intentando mantener la serenidad y compostura. Ciertamente se sentía muy feliz, pero al mismo tiempo no sabía qué esperar, si ella venía a quedarse o estaba de paso, si estaría casada o de novia, muchas preguntas e inquietudes surcaban por su cabeza, mientras su alma volaba junto a la suya, por sobre sus cabezas, ajenas a sus egos, a todos sus miedos.


    Enseguida fue de regresó a la cocina por otra lata de cerveza. El gran wari en el cielo y sus rayos de luz y calor venían siendo fortísimo a esas horas previas al almuerzo. Al recibir la bebida, ella dijo:


    
      
    


    _ Tengo un suflé de verduras en el horno, ¿podrías ir a echarle un vistazo?, por favor.


    _ Claro, ¿todo bien?


    _ Sí, sí no te preocupes, ve poniendo la mesa, por favor; espero que te guste, esta vez la cena la he preparado yo, Juana no se encuentra en casa. Voy, te sirvo y charlamos, ¿os parece? , digo… ¿te parece?


    Illari entonces pasó hacia el patio trasero donde la lavadora ya había terminado su rutina. La ventana de la cocina daba directamente a aquella extensión del patio, en donde ella se puso a colgar la ropa que acababa de lavar. Era sublime verla caminar descalza, agacharse para recoger alguna prenda del balde y estirarse para colgarla; así como verla empinarse para ubicar los ganchos para asegurar la ropa del viento. Renzo la miraba seducido involuntariamente por aquel grácil cuerpo. Sus movimientos eran tan suaves. Bien se podría decir que para el rústico Renzo era como ver una danza de ballet y es que su alma se sentía enteramente cautivada por lo que algo tan simple y cotidiano se volvía ante sus ojos, arte. Luego ella, al terminar, y sin saberse observada se desabotonó el short. Sus manos lucharon unos segundos al intentar bajarse la húmeda prenda del cuerpo. Sus caderas fueron liberándose hasta quedar en la dócil truza rosada que cubría su tierna intimidad. Luego sacudió el pantaloncillo y lo colgó junto a las otras prendas. Los ojos de Renzo, la siguieron observando apenas camuflado tras el reflejo de la tarde en aquellos cómplices cristales que daban a ese patio de ensueños.


    Luego se sintió observada y estiró la vista hacia la cocina. Renzo ya no estaba. Echó otro vistazo a los alrededores y supuso que se encontraba, como cada tarde a esas horas, cuando era una adolescente, sentado en el sillón del porche, mirando hacia el mar, esperando a que ella lo llame a almorzar. Con calma entonces se fue desabotonando la blusa. Precavida sin embargo, lo hacía cubriéndose detrás de los cordeles de ropa. Aquellos dos únicos botones se liberaron de sus ojales y luego se desató el nudo que sometía la prenda sobre su abdomen. No traía sujetador alguno. Sus senos blancos, hermosos, recibieron el calor de los rayos del sol por unos segundos. Luego se los abrazó y caminó, ondeando sus caderas, tras esa encantadora trusa hacia su habitación. Luego almorzaría con él. Un vestidito de verano tejido a crochet, crema, casi como el color de las arenas del desierto de Pisco cubriría su delicado cuerpo.


    
      
    


    El súbito sentimiento que sorprendió a Renzo al verla. Fue uno diferente, uno en el que dos fuerzas sublimes parecían girar, como dos fuerzas que se autoalimentan entre sí, girando en su pecho, volviéndolo enteramente consciente de todo, y es que el todo, absolutamente todo lo perceptible por sus sentidos, era en ese momento, un complemento de Illari.


    
      
    


    Se veía a merced de lo que muy pocos experimentan, cayó en lo que llaman enamoramiento. Su ego desaparecía fundido, aquellas fuerzas sublimes e inefables giraban o hacían girar todo a tan armónica velocidad que todo parecía dejar de existir o que el dejaba de hacerlo, depende de la perspectiva. Tal experiencia es de tal singularidad que solo los corazones enamorados alguna vez pueden intentar definirla, algunos dicen sentir mariposas en el estómago otros lo llaman la dolorosa flecha de cupido. El hecho es que no es algo racional como lo que otros llaman amor, tal vez lo sea, pero del más puro sin dudas. En este caer, se cae, se desaparece y el otro se vuelve el todo; su sola presencia, o rememoración cautiva, eleva al alma a un estado de total sosiego y alegría. Cae uno, sí, el ego cae, desaparece, el yo se esfuma y el otro, el ser amado, se convierte en parte de uno, como una extensión añorada de uno mismo que se vuelve a encontrar, como si uno hubiera habitado alguna vez en ese cuerpo, como un hogar de ensueño, como si aquella alma besara la nuestra sin necesidad de tocarse. No es algo químico o biológico. No lo es porque el sexo no existe en ese instante, el deseo carnal no es el motor, ni el motivo. Emociona, sí, pero emociona no solo el cuerpo, sino el alma misma. No puede, e insisto, no puede compararse o confundirse con el amor pensado y racionalizado, con ese amor mentalizado en función a los gustos o conveniencias hechas luego de, no cabe en este la química sexual o el auto convencimiento digerido por la mente como alguien con quien librarse de la soledad, con quien envejecer, tampoco existe en la idealización de una persona que se asemeje a el ideal de nuestros apetitos carnales, mucho menos la fría interiorización hacia la conveniencia profesional o monetaria, todo eso se discierne luego de, no en el presente. Este sentimiento que emociona no solo el cuerpo se manifiesta solo en el presente, no es un amor pactado como bueno en nuestra mente. En este no hay bueno ni malo, no existe racionalización no mente, no ego, solo se siente, no hay pensamiento solo sentir, un sentir absoluto y sublime, donde el otro lo es todo por ese instante, por ese tiempo que tan solo para los más afortunados puede durar por años. Insisto que no es bioquímico porque aquella persona puede estar a nuestro lado, respirando el mismo aire, emitiendo feromonas al ambiente, pero no sentimos el encanto sutil e intenso que realmente provoca hasta que la vemos. Tal sentir además se abriga de igual manera con tan solo saber que esa persona estuvo o pasó por donde estamos o estuvimos, o con tan solo recordarla al abrigo de una almohada. Su experiencia es única, tan solo un corazón enamorado puede entenderlo plenamente. Y es que tal vivencia nos captura de tal manera que todo nuestro ser se apasiona, el mundo entero se transforma en perfección, hasta los más terribles dolores desaparecen. Pero así como puede ser un paraíso en la tierra, puede volverse un infierno cuando esa persona no siente lo mismo; o, enterada del sentir del otro, lo usa, eso es terrible, una pesadilla en vida que puede llevar hasta la muerte. Su fuerza e impacto es único, excelso si es compartido, nefasto si es utilizado. Es por ello que su sustancia es amor y solo amor, del más puro amor. Uno se convierte en un satélite viviendo alrededor de quien sería una gran estrella cuya luz nutre nuestro ser, nuestra alma. Tal singularidad es extraordinaria ya que es la única forma en la que nuestro ego se rinde ante otro de tal manera, se empequeñece, danza embebido en contento junto a el otro, el otro es un astro y nuestro ego un feliz pedacillo de tierra vibrando a su lado. Es la experiencia más sublime y divina. Es un instante que se vuelve eterno, y en ese tiempo no existe el miedo porque no existe el ego, ni el yo. Nuestra mente solo piensa en cómo estar más a su lado, como hacerla más feliz, buscamos de brindarle detalles, con lo que tenemos, buscando sean lo más perfectos posibles, pero no por ego o vanidad, ni por escondidas intenciones, sino tan solo porque esa persona lo es todo y su sonrisa un premio supra natural. Desaparecen los limites, los deseos, las necesidades, ciertamente podría decir, con temor a equivocarme que tal eventualidad ocurre solo cuando dos miradas se dicen lo mismo, y el yo de ambos se vuelve en ese instante mágico, un nosotros. Es un riesgo, sí, puesto que uno se vuelve vulnerable, pero este se esfuma cuando tal sentir es compartido, o llega a serlo, de lo contrario el ego de uno contamina tan pura y prístina experiencia, ese ego viola su inocencia manipulando las circunstancias, es por ello que muchas veces el amor muere irremediablemente. El ego de uno hiere, y ese temor despierta el ego del otro, y lo que fue un lazo se convierte en una lucha.


    
      
    


    Pero en esta historia el amor era recíproco, había mutado de lo fraterno a lo más íntimo. Renzo se vio así, sorprendido por algo que nunca antes había experimentado. Tal momento en el tiempo lo sobrecogió de tal manera que quedó sin habla, sin pensamiento alguno, vacío, y dentro de ese vacío, como un recipiente, estaba abierto a todo, libre y pasivo como el amor.


    
      
    


    Pero a ese amor se había sumado el deseo…


    
      
    


    Al cabo de unos minutos ella lo llamó desde la ducha, desde aquel gran tonel de fermento, cuyas aguas parecían caer del cielo. Le solicitó le alcance el champú, el mismo que había olvidado en el patio.


    
      
    


    Renzo se apresuró, mas cuando lo buscaba por los alrededores escuchó:


    
      
    


    _ Hola fortachón, aquí tienes el champú. Cuanto tiempo eh, te ves bien, algo descuidado, pero bien.


    
      
    


    Se trataba del Oso de felpa, quien se animaba, sentado y empapado, junto a los demás peluches que se secaban al sol sobre el borde de una ventana. Nuevamente sorprendido, le dio las gracias, casi sin pensarlo. Illari había retornado, nada más importaba.


    
      
    


    Con el frasco en la mano, miró hacia el tonel. La puerta se hallaba apenas cerrada, como siempre, como cuando ella era una niña y la confianza entre ambos era vasta y entera. Pero ahora esa pequeña era una mujer y sintió temor y mucho respeto. Sus ojos no alcanzaban a verla, pero si lo quisiera, no tendría problema alguno en hacerlo.


    
      
    


    _Aquí está…_ dijo con recelo. Ella pareció no escuchar. Renzo se acercó hasta el marco de la entrada y luego tocó. Illari asomó una gran sonrisa por sobre la puertecilla que la cubría apenas y estiró una mano para recibir el frasco. Simplemente le entregó el encargo y salió contento. Illari había vuelto a casa.


    ---


    Al salir más tarde de la ducha, Illari, se disculpó por haber llegado sin previo aviso. Lo volvió a tratar con ese amor que a él lo hacía respirar con mayor energía, como queriendo inhalar el perfume que casi percibía al verla, oírla o tan solo imaginarla. Mas esta vez vino a su memoria el aroma a manzanas frescas que llevaba cuando apenas tenía seis años, al verla regresar con Juana de recoger algunas para el pudin de la tarde de ese invierno. Un chullo tejido de los retazos de varios hilos de lana de diferentes colores cubría sus dorados cabellos hasta por sobre sus orejas, y sus colorados cachetes, como las manzanas que abrazaba en su pecho, eran parte de aquel tierno recuerdo al que no podía escapar la sonrisa que le brindó, esa misma tarde, al verlo ya en casa, sentado sobre las gradas de madera que daban la bienvenida a su morada, mientras esperaba por ella. Recordó también, entonces, como ella abrió los ojos al verlo y como aquellos tiernos ojos color verde que resplandecían en su dócil rostro parecían estirarse por el aire para abrazarlo.


    Esta vez mientras almorzaban ella se acordó de Perro. Vestida, ya con unos jeans y una camiseta, salió hacia el comedor y preguntó por él.


    
      
    


    _ Renzo… y… ¿Perro, que pasó con Perro? Recuerdo esa noche como si hubiera sido ayer. Aquella noche lo escuché ladrar, y luego… no lo vi más.


    _ Bueno, le dispararon. Murió.


    Sus ojos se llenaron de lágrimas. Corrió hacia Renzo. Él la recibió entre sus brazos y ella se puso a llorar en su pecho.


    
      
    


    Perro prácticamente la había visto crecer, fue él quien olfateó por debajo de la puerta en aquella noche de temblores y resplandores; fue él quien movió la cola al verla echadita en aquella sesta; con él a su lado aprendería a caminar y luego a correr por los campos, con él jugaría entre las flores, a llenarse de fragancias cuando su cuerpo rodaba hacia abajo en las praderas. Él la acompañaba y protegía de los demás canes cuando aprendió a manejar bicicleta. Fue él quien salía corriendo, moviendo la cola, y la recibía lleno de contento cuando llegaba del nido y luego de su escuela primaria. Perro fue el ser vivo que más quería. No era un ser humano y no se comparaba al sentimiento que tenía por Renzo, pero su pérdida le causaba una pena muy grande.


    
      
    


    _ ¡Los odio!, me separaron de ti, de todo lo que ame y amo y lo mataron, repuso ella con un tono de reclamo, visiblemente apenada, con un llanto intensamente sentido. Renzo la consolaba en el centro de su mirífico pecho, y su barbilla le rosaba los cabellos. Le bastaba una mano para sujetar sobradamente su cintura, y su lamento sollozante lo hacían compartir con ella su tristeza.


    
      
    


    Luego, la cargó, y la depositó sobre el sofá. Le acercó un vaso con agua y con un trozo de papel higiénico le fue secando el llanto de los ojos. Illari entonces lo miró, luego puso suavemente sus manos en su mentón y lo besó en la boca.


    
      
    


    Fue un contacto suave, tierno y lo suficientemente espaciado en el tiempo, como para que Renzo lo sintiera en cada célula de su cuerpo. Luego ella bajó la cabeza y se volvió a abrazar a su torso. Ambos harían silencio por varios segundos.


    
      
    


    Renzo quedó inmóvil, pero su alma iba y venía del espacio, y su corazón parecía querer reventar en su pecho. Toda su dureza parecía volverse chocolate y derretirse, pero hacia arriba, hacia las estrellas, hacia donde se había dirigido su alma.


    
      
    


    Luego Illari se pondría de pie y se introduciría en el baño, donde se enjuagaría los ojos frente al espejo, donde la aquiescencia de su corazón recobraría la calma y aquellas emociones encontradas de repente encontrarían un equilibrio tranquilizador. Saldría un par de minutos después para volver a almorzar con él.


    
      
    


    Durante aquel espacio, le contó lo que fue de ella en todo el tiempo que había pasado:


    
      
    


    Ni bien llegó a Madrid, fue ingresada en un orfanato del Estado, en donde terminó sus estudios. Cuando cumplió sus dieciocho pudo salir, buscó un trabajo y ahorró hasta conseguir el dinero suficiente para volver. Ahora tenía diecinueve años.


    
      
    


    _ Pero hubieras llamado. Yo te habría enviado el dinero_ expresó Renzo, intentando sanar y entender la herida de tanto tiempo.


    Ella bajó la mirada


    _ Pasaron cosas, Renzo, cosas que me hicieron madurar de prisa, que me hicieron valorar lo que me obligaron a dejar. Luego, luego te contaré.


    _ Pero una llamada, algo. Solo recibí una postal. Quise ir a buscarte, envíe cartas y reclamos…


    _ No digas más. A mí me amenazaron, pero nunca te olvidé. Ya eso pasó. Ahora estoy aquí. Disfrutemos de este momento. Para qué hablar del hubiera, o buscar culpables. Tú me enseñaste que el mundo no es justo, que las eventualidades son parte de la vida. Yo temí por ti, pero ahora estoy aquí junto a ti. _ dijo, alzando la vista. Su mirada tan solo pedía amor, pero por sobre ello, que no miraran atrás.


    Él hizo silencio por unos minutos. Aquel silencio evidenciaba un reclamo al pasado, a las circunstancias, a ese destino caprichoso que los unió y los separó de manera tan inesperada. Ella rasgó ese silencio, haciéndole preguntas sobre los campos, el clima. Y mientras evitaban lo que sus corazones reclamaban, sus almas parecían danzar juntas sobre ellos, sin ninguna prisa, como sabiendo que esos dos cuerpos se deseaban y amaban más que cualquier otro par de mortales en ese momento.


    
      
    


    Esa tarde, saldrían juntos a pasear por la ciudad: a comprar cosas para la despensa de la casa. Renzo le compraría un cachorro al que ella pondría por nombre Tolstoi, como el célebre escritor ruso, al que leyó, junto a otros dramaturgos, durante su tempranero asilo en Madrid.


    
      
    


    El cachorro dormiría con ella en una canasta junto a su cama. Tenía los ojos azules, la lengua morada y el pelaje al ras del cuero, negro intenso. Sus grandes patas avizorarían su tamaño. Era un Bull terrier, similar a Perro, al que ella le daría leche de cabra cada seis horas. Illari lo cuidaría y lo protegería de los demás canes de la hacienda hasta que estos lo aceptaran y fuera valiéndose por sí mismo. Aquel sería su regalo en celebración de su vuelta a casa y, de alguna manera, un alivio para ambos ante la nostalgia que provocaba la ausencia de Perro.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    DIECISIETE


    
      
    


    


    
      
    


    Illari retomaría los libros que había dejado, a los grandes pensadores y filósofos que parecían haberla extrañado también, a Nietzsche a Kant a Jung, a Sagan, etcétera así como a las míticas filosofías orientales de la India; a Sidharta Gautamá, y a los Vedas. Y pasaría las horas de la tarde y de la noche leyendo. Debido al calor, solía pasear con pijamas cortos y muy frescos por la casa, leer casi desnuda, vistiendo apenas unas dulces bragas de dormir, y si no es con ello, con una camiseta lo suficientemente larga como para poder cubrirse por si fuera necesario, al salir con dirección a la cocina por alguna ligera merienda nocturna, cuando las letras de un libro la cautivan y la hora se le estiraba y estira hasta entrada la madrugada. Descalza siempre como medida obvia y natural ante el caluroso clima de esta parte del sur del Perú.


    
      
    


    En una ocasión Renzo llegó muy tarde de la ciudad y la encontró frente al refrigerador. Ella buscaba algo que comer. La luz proveniente del aparato le revelaron su atuendo: tan solo una camisetita corta ceñida al cuerpo, él no logró percatarse, pero ella no traía calcillas. Renzo se detuvo al ingresar. Illari no lo sintió llegar. Las historias de sus libros lograban cautivarla a tal punto que su alma se iba con ella hacia donde estos la llevaran. Su nivel superlativo de empatía también lo era para con los personajes de aquellas historias. Se hallaba ligeramente agachadita intentando decidirse por algo líquido, ya sea un jugo de frutas o una mazamorra de aquellas que le solía preparar Juana. Renzo en silencio optó por girar sobre sus pies y salir sin ser visto, pero Tolstoi saltó a su pierna buscando una caricia y él quedó en evidencia. Illari volteó con la jarra de jugo en la mano y al verse sorprendida, alargó la pretina de su camiseta hacia abajo, buscando cubrirse, luego caminó coqueta, rápidamente, hacia el repostero, donde se hallaban los vasos, en donde lograba salir del centro de atención.


    
      
    


    _ Hola, Renzo. Llegas tarde _ dijo mientras llenaba su vaso.


    _ Sí, hoy me detuve un rato a tomar un trago, tú sabes…_ respondió. Su mirada se desvió hacia Tolstoi, a quien le acariciaba la cabeza. La puerta de la refrigeradora seguía abierta. Renzo caminó lentamente hacia ella y la cerró.


    _ No, no, espera debo guardar esto._ dijo Illari, acercándose con la jarra. La recibió y la guardó, no sin antes deslizar su vista por aquellos hombros desnudos, apenas pecosos. La comisura de sus senos, expuesta gentilmente gracias al escote de su camiseta y al improvisado estiramiento de la prenda, lo cautivaron profundamente, como a ella sus libros.


    Luego Illari le dio un beso en la mejilla, las gracias, y se marchó a su habitación.


    
      
    


    La miraría alejarse. Su bebé había dejado de ser una niña, ahora era una joven, una hermosa joven que volvía a acelerar el torbellino de su sangre y su corazón.


    
      
    


    Al llegar al marco de su puerta, ella volteó a verlo. Luego sonrió al interceptar su mirada. Renzo se sintió avergonzado ya que la ternura de aquellas nalgas lo había cautivado.


    
      
    


    Minutos más tarde, antes de meditar, Illari se calzó un tiernas braguitas de corazones, tan pequeñas que casi se perdían entre sus nalgas y salió de su recamara.


    
      
    


    _ Renzo, ¿puedo pasar?_ preguntó tocando la puerta.


    Dentro Renzo, dejó el libro que estaba leyendo sobre la mesa de noche, para luego decirle que sí.


    Illari ingresó como cuando era una niña, sin ningún temor ni prejuicio. Se sentó con las piernas cruzadas, al pie de la cama, y mirándolo, preguntó:


    _ ¿Todo bien…?


    _ Sí, todo bien.


    _ ¿Sabes?, pude sentir que te alegró mucho volver a verme de vuelta, y eso me reconforta, me alegra mucho también. Pensé a veces que el tiempo te haría olvidarme, y ya no me querías. Qué harías tu vida, y que tal vez venir no sea tan buena idea…


    _Claro que te quiero. Por qué pensabas que no.


    _Es que tal vez estás saliendo con alguien y yo... yo no quisiera interponerme entre alguna relación tuya ¿Lo estás?, digo… ¿estás saliendo con alguien?


    Illari decía expresaba sus palabras, jugueteando con su cabello, evidenciando el nerviosismo innato que surge cuando se confronta algo importante frente a alguien que se ama.


    _ No, no. Tú sabes… nada importante_ respondió él, mirándola como a un ángel, tan tierna, tan vulnerable, tan a su alcance.


    _ Pensé que ya no encontraría mi habitación. Temí hallarla ocupada. Temí volver. Casi no lo hago…


    _ Esta es tu casa y siempre lo será.


    _ ¿Has notado que he crecido, verdad?_ dijo ella, enderezando el torso, ahora sonriente.


    _Claro, que lo noté. Al abrazarte pude apoyar mi mentón en tu cabeza_ respondió, sonriendo con ella


    _ Entonces, ¿todo bien…?


    _ Sí…, todo bien.


    En el aire flotaba una especie de magnetismo subyacente, unas ganas veladas por un amor inconfesado por quien la veía desde el otro lado de la cama deseando de manera inconsciente que ella haga lo que él no se atrevía.


    Bajo sus sábanas, tan solo verla allí frente a él, sofocaba toda su piel.


    
      
    


    _ Dime Enzo, y a ti… ¿te gustaría saber si estuve con alguien?


    _ Si tú me lo quieres decir está bien, pero lo importante para mí es que has vuelto.


    _ Bueno, igual que tú, nada importante.


    _Comprendo.


    El corazón de Renzo se avivaba en su pecho, a tal punto que su ego era ocultado por la verdad. Bajo la superficie de aquella careta en la que él intentaba mostrar control y zozobra, refrenaba aquello que todo su ser primitivo le pedía, pero que conscientemente reprimía, tal vez por temor, orgullo o respeto. Los dulces labios de Illari continuaron, esta vez rehuyendo un tanto su mirada.


    
      
    


    _ Quiero que sepas que te quiero, tanto o más que antes.


    _ Yo también te quiero, Illari, tú lo sabes.


    Ella volvió a alzar la vista.


    _ Lo sé, pero necesitaba tanto escucharlo.


    Un momento de silencio abrigó esas palabras.


    Se incorporó, aparentemente tranquila. Pensó acercarse a él y despedirse con un beso, pero temblaba. Temía que sus labios la delataran y que buscaran los suyos, que su piel buscara de la suya, que el deseo manifiesto en el aire sea irrefrenable. Su particular sensibilidad lo sabía, bajo aquellas sabanas, excitado. Sentía aquel corazón que latía como el de un potro salvaje frente a ella, apenas dominado por aquel amor que parecía abrazar su alma, podría provocar una unión inquebrantable o una división irreparable. Sentía el amor de Renzo, así como su deseo: su confusión. Sabía que ambos pendían como de una cuerda floja. Deseaba abrigarse en su piel, entregarse por completo a sus brazos, pero aquella confusión la frenaba, no quiso arriesgar el lazo que ya los unía.


    
      
    


    _ Bueno, me retiro entonces… A dormir. Gracias por escucharme._ dijo finalmente y le estiró un beso volado antes de cruzar la puerta.


    
      
    


    Esa noche, ella volvió a su habitación y se volvió a sumergir en el Nautilus de Julio Verne. Sentada sobre el piso de madera, debajo de la ventana, alumbrada apenas por una lámpara ubicada a un costado, y al otro, su vaso de jugo. Sobre sus muslos, el libro. La brisa era fresca e ingresaba sobre ella como una suave y refrescante caricia aliviándola del calor, tal y como la brisa de las olas que se describían en la novela del célebre escritor francés, pero no logró concentrarse del todo en la lectura.


    ---


    Solos ambos, bajo en techo a dos aguas que los cobijaba nuevamente juntos, pero en cuartos apenas distantes, separados apenas por un muro ahora miraban ambos al techo. Renzo con las manos detrás de la nuca, con el corazón tremendamente contento e inquieto, como si un dragón habitara en su pecho, calentando su sangre; tal y como si en cada sístole y diástole, su alma tomara impulso para salir a encontrarse con la otra, tras el muro, la que susurraba un ven, un qué esperas, aquella que había vuelto. Illari también se abrazaba a su oso de felpa, sintiendo lo mismo, sintiendo que las mariposas en su estómago, se avivaban, revoloteaban y chocaban unas con otras, al sentir, al saber a quién ella amaba, la amaba, que no la había olvidado, que la deseaba tanto como ella, es decir, como nadie lo había hecho jamás, con aquel deseo que se nutre del amor para volverse aún más dulce, con una querencia tan sublime salvaje e intensa, pero al mismo tiempo inocente, como la de un animal, contenida apenas por aquello que estaba por sobre ese impulso emocional capaz de derribar muros y vencer dragones.


    ---


    Y ahora que volvió, ¿qué?, se decía él, pensando: ya no es una niña, es toda una mujer, dice que me quiere, ¿habrá vuelto por mí?, de ser así, me sigue amando, entonces su amor de niña, aquel compasivo interés por complacerme no era un inocente capricho, un despertar a su sexualidad, sino ¿qué?: en amor y deseo de una mujer recubierto por la crisálida. Siento como si hubiera vuelto a mi convertida en mariposa, una tan bella que temo tocar _se decía, ahora mirándose las manos_, temo que mis manos dañen sus alas, que mis dedos y urgencias ensucien o mancillen su amor hacia mí. Ciertamente sus manos eran enormes, toda su robustez bien podría albergar en su cuero a tres o cuatro ángeles como ella. Su corazón continuaba golpeando en su pecho al compás de las ilusiones que se iban pintando en su alma.


    Luego de casi una hora de pensamientos y ensoñaciones, la ardencia entre sus piernas lo llevó a levantarse de la cama. Salió descalzo y con los pijamas calientes. Salió de casa en silencio, temiendo despertar a Illari. Pronto llegó al camino de tierra, y a través de este a la playa. Las olas parecían líneas fosforescentes bajo la luna. El agua del mar calmo su calor. Nado y nado hasta que sus pies dejaron de tener piso, hasta pasar el tumbo de las olas, hasta encontrarse en la calma, allí continuó nadando hasta cansarse, luego estuvo por unos minutos, recostado sobre las aguas, mirando a las estrellas y a la luna. Mas cuando volvió a la orilla, alzó la vista. Su ángel encarnado se hallaba allí, tal vez mirando las mismas estrellas. Se hallaba de pie abrazada a sus brazos. Lo había seguido al verlo pasar por su habitación. Se sorprendió gratamente. Y mientras se aproximaba a ella, se fue acomodando el cabello hacia atrás. Enseguida sus pies fueron dejando las desfallecientes olas. Se veía tan hermosa bajo aquella luna llena, se había puesto un camisón de dormir, tan blanco como la luna que los iluminaba a ambos y a la noche, y sobre este, una chaqueta de mezclilla.


    
      
    


    _ No logras dormir, ¿verdad?_ le dijo al verlo acercarse.


    _ No…, la verdad, no_ respondió mirándose el mismo lo que ella observó también en él por unos segundos de manera fugaz, pero suficiente. La delgada tela de sus pantaloncillos de dormir, a consecuencia del agua, delineaba su recta cintura, su pelvis, su gentil y manifiesta hombría, la que aunque rendida ya, se apreciaba de manera evidente y reveladora. Para ella fue imposible dejar de apreciarlo.


    _ Te traje una toalla.


    Mientras se secaba fueron regresando hacia la casa.


    _ Tampoco podía dormir, yo_ agregó, mientras esperaba que termine de secarse, ella quería tomar de su mano y caminar juntos bajo la luna, llevarlo a donde el eco de sus corazones los guiara. Lo deseaba tanto o más que él. Sabía que esa dócil mano lo podía llevar al cielo, pero él aún estaba atrapado en sus infiernos.


    _ ¿Y eso? , ¿Por qué no podías dormir?


    Ella logró sujetar su mano. Lo hizo con suavidad.


    _ Renzo… ¿crees que hice bien en volver? _ le dijo mientras avanzaban.


    _ Me alegra mucho que estés de vuelta.


    _ ¿Qué tanto?


    _ Mucho.


    _ ¿Mucho, mucho?


    _ Ven aquí, le dijo y la tomó de la cintura para subirla sobre sus hombros como cuando ella era una niña. Pero ahora sus caderas eran más amplias, sus muslos más gruesos y largos, ahora tuvo que alzarse las fronteras del camisón hasta la cintura. Él se hizo de esos finos tobillos y con ella sobre sus hombros fueron regresando. Tan solo el silencio de la noche, mancillado apenas por el canto de los grillos y lechuzas, acompañaba los pensares y sentires que en ambos seres se discernían, o tal vez podría decirse, se condensaban o destilaban, como el mosto, como la vid que parecía correr por sus venas, como ondas en el aire, aquellos pensamientos, parecían también darse la mano, eran similares, en ambos el amor y el deseo se volatilizaban de manera invisible, intensamente sensible, tal y como el aroma a mar y a flores, tal y como las olas del mar: incesantes.


    Al llegar a la puerta, Renzo dejó sus tobillos y levantó las manos para sujetarla nuevamente de la cintura, en busca de bajarla. Pero esta vez sus manos no pudieron dejar de pasar lentamente por aquellos muslos y caderas. Deseaba tanto de sentir su piel, aquel calor hecho mujer. Fue un instante, como la fulgura, fue sutil, pero obvio. Ella entonces fue dejando las alturas. La bajó lento y es que además quiso sentir sus nalgas rosando apenas su rostro, su pecho, hasta ponerla sobre el piso de madera. Ella sintió aquel impulso, aquella licencia silenciosa que provocó aún más su deseo. Dio unos pasos acomodándose el camisón.


    
      
    


    Al pasar por el marco de la puerta, la volvió a tomar de la cintura, para conducir sus pies por el pasillo. Illari, juguetonamente, se subió a los suyos. Lo que acercó sus caderas, casi a la misma altura. Renzo caminaba, ella sonreía, Renzo se excitaba, ella lo sentía, Renzo la levantó unos centímetros más, ella intuyó su intención, él quiso besarle el cuello, ella levantó las nalgas, él sintió la tibio calor entre ellas. Mas cuando terminó el pasillo llegaron al primer cuarto, el de Illari. La introdujo en su recamara con gentileza y cuidado y se detuvo. Ella volteó a verlo. Su corazón latía aún más rápido. Sus ojos se abrieron aún más, enormes, verdes, lo miraron esperando que cruce el marco de su puerta, que aquel dragón la devore, pero Renzo no lo hizo. Tan solo la tomó del mentón y le dio un beso en la frente, para luego decirle buenas noches, y cerró la puerta.


    
      
    


    Ahora ella era quien miraba al cielo, pero a través de su ventana. Su cuerpo, entero, apoyado de espaldas a la puerta, suspiró.


    
      
    


    Renzo permaneció afuera con la mano pegada a la manija, luego apoyó su frente en esa división que el mismo se había impuesto, preguntándose por qué su amor parecía ir contra su deseo, no lo entendía. Se veía a si mismo excitado, con ese pantaloncillo evidenciando todo su calor. Luego cerró los ojos y se alejó.


    
      
    


    Al llegar a su habitación se llenó de preguntas y respuestas inconexas, de peros y temores, hasta quedar dormido.


    
      
    


    La amaba tanto que temía perderla.


    
      
    


    Mientras que al otro lado del muro ella recordaba una y otra vez, aquellos pantaloncillos, y lo cerca que estuvieron de su cuerpo, recordó una y otra vez aquel calor de dragón que la roso entre las nalgas, e imaginando aún más cosas, abrió sus alitas para que su alma volara al cielo.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    DIECIOCHO


    
      
    


    


    
      
    


    A la mañana siguiente, muy temprano, al instante mismo en que los gallos cantaron, Renzo despertó y se levantó de la cama. Preparó el desayuno para ambos y salió a trabajar.


    
      
    


    Juana estaría ausente por unos días por un tema de salud, de manera que Illari dejaría un tanto de lado los libros para ayudar en las tareas de la casa. Esa mañana, luego de salir de la ducha, entrado el medio día, llamó a Renzo para preguntarle si vendría a almorzar con ella. Te voy a preparar una cazuela española de mariscos que te va a encantar, le dijo animosa por el teléfono. Renzo aceptó, indicándole que con gustoso llegaría a acompañarla, más que luego tendría que volver a salir.


    
      
    


    Sabía que mientras más tiempo pase con ella, más la desearía. Aquel instinto que bullía por sus venas sobrepasaría su sosiego y la tomaría. Su amor y temor a perderla lo hacían decidir por alejarse, distraerse en el duro trabajo en los campos o en el distraído ir y venir por la carretera; los periplos a la Antártida hace varios años atrás habían terminado para él, básicamente por su edad; no es que se viera viejo, para nada; maduro sí. Pero la Marina tenía sus reglas, y ni todo su portento, el cual fácilmente equivalía a dos o tres jóvenes de la mitad de su edad, podría cambiar eso.


    
      
    


    Mientras las horas pasaban se preguntaba si Illari habría vuelto para quedarse o si partiría en algún tiempo relativamente corto.


    
      
    


    La distancia y el tiempo habían menguado la comunicación entre ambos. Era como si su pequeña hubiera desaparecido en algún túnel del tiempo. La joven mujer a la que veía ahora, tenía sus ojos, su corazón, su sonrisa y todo su encanto, pero era como si viera a otra persona y es que su psicología era otra, la de una mujer: una hermosa joven que mantenía en su mirada la misma forma de mirarlo, en sus latidos, el mismo amor, pero ahora revestido en un cuerpo diferente, uno hormonalmente más atractivo; aquel cuerpo había crecido, y aquel espíritu había sufrido también, Renzo se dividía interiormente entre lo que su ego le decía: sus apetencias carnales, sus ansias de poseer, y lo que su corazón le susurraba: sencillamente el de velar por su bien, de protegerla, de hacerla feliz; entre su deseo y su amor, sin darse cuenta que aunque parecieran decir cosas diferentes, al calmarse, al meditar sin ser consciente de eso, percibía que en esencia ambas sensibilidades manifestaban lo mismo.


    
      
    


    Camino a casa, al estar cerca de la plaza de Pisco, se detuvo en el puesto de helados, decidió comprar un litro de queso helado de moras con bastante canela. La morena que lo atendía ya tenía una que otra cana, había engordado también, tenía los brazos gruesos y los senos enormes, los mismos que apenas y se soportaban auxiliados ante la gravedad y el paso del tiempo por un abnegado sujetador. Entonces se dio cuenta que el ya bordeaba los cuarenta y es que aquella morena pasaba los treinta, pero sus helados seguían siendo los mismos: la forma y receta sencillamente había pasado de madre a hija.


    
      
    


    Luego alzó la vista, la plaza también parecía haberse congelado en el tiempo: las mismas palmeras, la misma pintura en las paredes, la misma ruta de las palomas alrededor. Pisco seguía siendo una ciudad que parecía un pueblo, uno con muy poca gente de piel clara con mucho dinero y de mucha gente negra con muy poco, y él, un demonio color chocolate que bajó de los andes a una tierra de calor extremo y brisa fresca.


    
      
    


    Al llegar a casa la mesa lista, lo esperaba, todo muy pulcro y ordenado. Illari salió de su cuarto con un vestidito, corto, muy fresco y del color de los rayos del sol y de las dunas de arena que había dejado atrás. Tolstoi venía tras ella, moviendo la cola, con el oso de felpa en el hocico, zarandeándolo de un lado a otro, quien la adelantó para darle la bienvenida. Ella enseguida aceleró el paso y se lo quitó de la boca, luego se acercó a Renzo y lo saludó, sonriente, con un beso que buscó sus labios.


    
      
    


    _ ¿Te gusta mi vestido?_ preguntó, modelándoselo, a un par de metros frente a él. Sus muslos esbeltos y contorneados, colorados por el sol, venían casi desnudos, y es que la falda cubría apenas la mitad de ellos. Luego giró sobre sus zapatos, queriendo que también la viera desde atrás. La luz del sol, reflejada en las ventanas, la iluminaban como a una flor de girasol; traspasaba la tela, permitiéndole ver toda su espléndida figura.


    _ Te ves hermosa, muy hermosa, Illari. No me esperaba toda esta consideración.


    _ He crecido, eh.


    _ Y mucho._ repuso como hipnotizado, ante su belleza.


    _ Sabes, ahora que te veo así, siento como si esto… ya hubiera pasado antes.


    _ Un deja vu.


    Me pasa lo mismo al verte, pero desde que era una niña.


    
      
    


    Lo cierto era que esa paramnesia, era el recuerdo de sus almas, de sus vidas anteriores, de sus momentos juntos bajo otras pieles: su amor se reconocía a sí mismo, a través de la emoción, esta vez, a través de su deseo.


    
      
    


    Enseguida ambos se prepararon para almorzar. Renzo tomó asiento en la cabecera y ella junto a él. Pero antes de servir, se puso de pie y se apresuró hacia la cocina. Aquella faldita de talle ajustado, cuyos límites se adornaban con una coqueta blonda del mismo color de la coleta que atrapaba su cabello, atrapó su atención. Desde su lugar podía ver casi toda la cocina. Entonces abrió la puerta del horno y se agachó para sacar lo que había dentro. Se trataba de una olla de cerámica. ¿Te ayudo con eso?, dijo, ella le gritó desde allí, que todo estaba bajo control, que no se preocupe. Mientras ella respondía, sabiéndose observada mantuvo las piernas muy rectas, para inclinarse con toda la sensualidad que sus zapatos de tacón, le permitían.


    
      
    


    Desde el ángulo de Renzo, directo hacia sus muslos y caderas, la visión era más que sublime. Lentamente, dándose el tiempo necesario para que a él se le antoje no solo el almuerzo, se calzó unos guantes, y luego sacó la olla. A paso lento, la aproximó a la mesa. Los aromas y vapores, así como su tierna sonrisa, y el coqueto caminar, le hicieron agua la boca.


    
      
    


    Enseguida le sirvió con gentileza y generosidad, muy juntita a él, avivando las feromonas, antes del afrodisiaco almuerzo.


    
      
    


    El color naranja de las especias, del líquido y de las presas, parecía hacer juego con su vestido.


    
      
    


    _ Tienes que probar esto. Fue difícil conseguir todos los ingredientes, pero la cocina peruana es la mejor, de manera que improvise algunos. Sé que te va gustar.


    _ Bueno a por ello, como dicen allá_ dijo él, al mismo tiempo que recibía el plato.


    _ Se ve muy, muy bien, ¿lleva camarones y mariscos? De niña dejaste las carnes, y luego los mariscos y todas las carnes, lo recuerdo.


    _ Sí, pero en el orfanato no podía darme esos gustos y preferencias. Adelgace muchísimo, tuve que comer lo que me servían…De hecho, al salir, retome el vegetarianismo, pero este plato es mi debilidad; y como sé que te gustan los pescados y mariscos, pues decidí hacerlo para ti.


    Renzo cogió la cuchara y comenzó a disfrutar de aquel plato.


    _ Sé que no es un buen momento, pero…. ya que mencionaste el orfanato…. Dime: ¿te dijeron algo los agentes, te hizo daño alguien?, te llevaron de muy joven.


    _ Sí a los doce años. Fue muy triste todo eso, no quisiera recordarlo ahora. Y no, no me hicieron nada malo aparte de alejarme de mi hogar y de lo que amaba _ dijo, pero luego de un unos segundos de silencio, continuó. Ella necesitaba expresárselo, aunque su contento se tiña de congoja _. Te extrañé muchísimo, llore mucho, por días enteros. Era como una cárcel y allí estuve presa en mis recuerdos. Esos fríos muros no eran nada en comparación al dolor en mi alma. Mi único refugio eran mis sueños. En ellos vivía, mientras que despierta tan solo moría. Tiempo después acepte mi situación, no me quedaba de otra, y me dedique de lleno a los estudios, leí y leí cuanto pude, con ellos viajaba a otros mundos y realidades, experimentaba, encarnaba otras pieles, y mientras todas jugaban, yo leía. Mis calificaciones me llevaron a ser asistente de la jefa de la biblioteca. ¿Está rico?, ¿te gusta?_ terminó diciendo, mientras se secaba las lágrimas que habían surcado sus mejillas.


    _ Está muy rico, gracias, muy muy rico. Discúlpame. Soy muy torpe. No debí preguntar eso.


    _ ¿Quieres que te traiga una cervecita helada del refri?_ dijo y fue por ella hacia la cocina.


    Alguien más intervino entonces.


    
      
    


    _ Fortachón, ¿para qué preguntas sobre su pasado? Eso la entristece, y ya bastante tuvo de eso, no hay nada allí que sirva ahora. Ahora esta ella aquí y te ama_ dijo el oso de felpa, sentado, desde donde lo habían dejado, en la silla de un lado de la mesa. Enseguida, al sentirla de regreso, volvió a su estado inanimado.


    
      
    


    Illari destapó la lata de cerveza y se la sirvió en un vaso.


    
      
    


    Renzo, todavía curioso ante aquella intervención, le dio las gracias y bebió de ella. Lo hizo mirando al peluche. Luego permaneció en silencio. Pensaba en aquel consejo, en tomarlo en cuenta, pero la inquietud sobre la palabra “te ama” permaneció dándole vueltas en la cabeza, razón por la que bebió de manera continua hasta terminar.


    
      
    


    _ ¡Vaya! , tenías sed. Te traigo otra_ señaló, y volvió hacia la cocina.


    _ ¿Me ama?, ¿cómo o por qué dices eso?_ le preguntó susurrando.


    _ ¿No es obvio acaso?


    _ Me quiere, okey; tal vez me desea y mucho, lo sé, pero ¿me ama?


    _ Renzo, ¿me parece o mascullas palabras con el oso?_ dijo ella al pasar bajo el marco de la puerta con el vaso en la mano.


    _ Este… sí, digo, no.


    Ella volvió a sonreír y fue por su peluche, a quien tomó con cariño


    _ Este oso me acompañó, durante todo este tiempo. ¿Recuerdas cuando me lo regalaste?


    _ En aquella feria, cuando eras una pequeñita.


    _ En el orfanato, a veces, las otras niñas me lo quitaban y lo escondían, y…y…yo no sé cómo o quien me lo regresaba. El caso es que al día siguiente, al despertar, lo hallaba a mi lado o al pie de la ventana. Tenía que llevarlo conmigo a todas partes, cuidarlo mucho, sobre todo en los recreos. Ya luego, cuando me adapté, y sobre todo cuando ayudaba en la biblioteca e hice amigas, las cosas se pusieron más tranquilas. Este esponjoso sabe toda mi vida. Fue mi único consuelo. Lo abrace con tantísima fuerza al abrir la maleta, al hallarlo allí entre la ropa. Y tú, tú le hablas ahora. No le insistas, no te va a responder, es mi confidente_ terminó diciendo al bromear con Renzo.


    _ Sí, sí, entiendo que no habla. Solo le decía lo rico que ha estado el almuerzo, tú sabes_ respondió mientras se limpiaba los labios con la servilleta. Luego, cuando ella terminó con su porción, la cuarta parte en comparación a la de Renzo, se puso de pie y le dio las gracias. Ella recogió los platos.


    
      
    


    Más tarde cuando terminaron de comer el helado, Renzo salió hacia el porche, en donde continuó tropezándose con sus pensamientos. Tomó asiento frente a las plantaciones de uva que se extendían hasta la playa.


    
      
    


    Illari le dio el alcance con el oso.


    
      
    


    _ Ten para que sigas charlando, es buena compañía, sabe escuchar_ dijo ella, sonriente, luego de acomodarlo a su costado y regresó a la cocina para lavar los platos.


    _ Te ama, fortachón. Y no te pongas muy celoso con eso de ser su único consuelo.


    Renzo volvió a posar sus ojos en aquel juguete que volvía a animarse. Solo por un instante, luego estiró la vista hasta el mar.


    
      
    


    _ Oye, ¿Por qué no hablas o te mueves cuando ella está?


    _ Porque no puedo, no debo, no me está permitido, ¿recuerdas? Solo estoy para observar. Y vaya que observo.


    _ Sí, claro. Ya recuerdo. Y… ¿cómo está eso de único consuelo?


    _ Bueno, soy pequeño, suave, ergonómico… tibio y complaciente, y muy silencioso, tú sabes.


    _ No, no se_ dijo al mismo tiempo que bebía los últimos tragos de la lata.


    _ Uhn, digamos que ella es una jovencita con apetencias tan naturales como las de cualquiera. Y desde muy jovencita, yo estuve sobre y bajo sus sabanas.


    _ Entiendo.


    _ Luego creció y me cambio por sus tres reyes magos.


    _ ¿Tres reyes magos?


    _ Sus tres dedos.


    _ Entiendo.


    _ Índice, medio y anular.


    _ Dije: entiendo.


    


    Illari salió entonces y tomó asiento a su lado. Consigo traía una pequeña computadora personal. Y mientras revisaba su bandeja de correos charlaron. Recordaron los tiempos en los que ella era una pequeña, en los momentos que los unieron cada vez más, recordaron también las repentinas y fugaces apariciones de aquellas esferas de luz, a las que ella re refería cuando niña, como “Ellos”. Renzo le contó todos sus encuentros y conflictos con ellas. Y ella le dijo que aún tenía recuerdos, mas todos ellos recubiertos de una sensación de paz y seguridad; también le dijo haber soñado con ellas los primeros días de cada primavera en el orfanato, los que como recuerdos vagos surgían al despertar, al levantarse luego del timbre de cada mañana; mencionó además que tras aquellos sueños despertaba con una especie de energía extra, como si le hubiesen quitado un gran peso de encima. Ahora que recuerdo y tomo consciencia de ello _puntualizó_ fueron esos despertares los que me ayudaron a vencer la enorme tristeza. Ahora que lo pienso, si no fuera por ello, no hubiera podido salir del pozo, oscuro y sin fondo en el que me hallaba entonces: no comía, no jugaba con nadie, tan solo me abrazaba a oso y esperaba la noche para dormir. Fueron extremadamente tristes aquellos primeros meses para mí.


    
      
    


    Yo te extrañé también _intervino Renzo, al empatizar con ella en su sentir, al verla ponerse triste, luego estiró la vista de nuevo hacia el mar_, sentí rabia y frustración, deseos de nadar hasta el otro lado del mundo, buscarte, pero no tenía un solo dato de por dónde empezar, las puertas se me cerraban, las amenazas surgían, y nadie salía en frente, solo papeles y negativas. Una vez llegué hasta la puerta del embajador y la abrí de una patada, lo tomé de las solapas, tan solo quería y pedía una dirección a la cual poder escribirte…


    
      
    


    _Pero bueno no estemos tristes, eso ya pasó _ señaló ella_ ¿Sabes?, me parece extraño que habiendo pasado todo este tiempo, no tengas ni una sola cana en el cabello. Recuerdo que ya tenías algunas a los lados. Es más, en el cuadro que pinté por tu cumpleaños, te retraté con algunas ¿te pintas el cabello pillín?


    _No, pero ahora que lo mencionas, tienes razón. Esas canas se han ido, lo note también.


    _ Lo que no tenías en ese tiempo era pancita, y ahora sí._ señaló ella, dejando la melancolía atrás.


    _Bueno, un poco; nada que con un par de días de picar agujeros para las botijas, no elimine. Apropósito de trabajos rudos, debo volver a la ciudad a cobrar unos pendientes.


    _ ¿Te vas ya?_ le dijo, mirándolo con esos ojos verdes, como un gatito tierno, al que le podría pedir en ese momento lo que quisiera, y ella lo complacería sin dudarlo. Él sintió eso tan vivamente que se le erizaron los vellos de la nuca. Un torrente de lujuria parecía recorrerle por las venas. Sus pupilas se dilataron, su corazón se aceleró nuevamente. Un recuerdo o deseo fugaz por sujetarla, por levantarla de los hombros para darle vuelta y devorar aquel fruto apenas tostado por el sol tras aquel vestido, pareció querer poseerlo. Respiró profundo y se puso de pie. Le volvió a agradecer por el almuerzo, y tras darle un beso en la frente, caminó hacia su camioneta.


    Más tarde ella se montó en uno de los caballos y cabalgó rumbo a la playa.


    
      
    


    Ambos parecían dos estrellas púlsares, danzando, girando una frente a la otra, tomados de las manos por unos brazos invisibles; alejándose, acercándose, mas como esas estrellas, sus campos gravitatorios terminarían por unirlos en una gran colisión de sentires y emociones. Aquellos dos corazones se atraían el uno al otro como púlsares, y no había fuerza alguna que pudiera romper con su trayectoria.


    ---


    Esa noche, de fines de primavera, Renzo llegó a casa cansado, con un notorio malestar y gran dolor de cabeza. Illari lo recibió ya en la cocina. Lo vio y se preocupó por él. Era raro ver a Renzo enfermo. Su portento parecía ser a prueba de todo. Sus síntomas parecían indicar que una diminuta espora viral se había introducido en su organismo y una cruda batalla se libraba en su interior.


    _ ¡Te arde la frente!, tienes que tener fiebre_ le dijo, posando su mano sobre la frente del adolorido Renzo, luego de saludarlo.


    _ Sí, debo haber pescado un resfriado. No te preocupes con un poco de cama se me pasa_ expresó, tomándose de la frente. Illari se hizo de unas pastillas del botiquín y le dio un par de ellas para la fiebre y el dolor. Se las tomó sin decir más y se fue caminando de manera torpe y somnolienta hacia su habitación, en donde se dejó caer cuan pesado era.


    Ella, lo siguió preocupara, entre junto las puertas de ambos cuartos para poder escucharlo desde su habitación por si acaso le solicitara algo. Luego se duchó, se puso su pijama, luego se cruzó de piernas, encendió una varilla de incienso y meditó por una hora. Seguidamente se prendió de un libro. Las páginas de El Conde de Montecristo la introdujeron entre las islas del Mediterráneo a un dramático mundo de injusticia, venganza, piedad y perdón de la mano del escritor francés.


    
      
    


    De repente, un quejido, una especie de balbuceo, se abrió paso a través del pasillo. Se levantó enseguida y corrió descalza hasta el cuarto contiguo.


    
      
    


    Renzo yacía tal y como lo había dejado: estirado cuán grande era, boca arriba sobre su cama. Ingresó sin hacer el menor ruido, de puntitas, y lo observó más de cerca. La luz de la luna, filtraba a través de la ventana, iluminaba aquel anguloso rostro. Sudaba muchísimo, y al parecer deliraba.


    
      
    


    Illari posó la mano sobre aquella frente y sintió que la fiebre no había cedido en absoluto y que, por el contrario, había aumentado. Corrió entonces hacia su habitación, cogió el teléfono celular y llamó a Juana.


    
      
    


    _Juanita, disculpa que te llame a esta hora pero Renzo esta con muchísima fiebre. Está hablando solo. Ya le di dos pastillas, pero..._ expuso preocupada.


    _ Cálmate mamita. Tómale bien la tempiratura y si istá a más de trenta y nueve me vuelves a llamar. Yo recién estoy llegando a Pisco, no tardo.


    Illari buscó el termómetro, luego con este en la mano ingresó nuevamente.


    
      
    


    Sin mucho inconveniente, bajó cuidadosamente el maxilar de quien yacía frente a ella, en busca de introducir el termómetro, indicándole que lo sujete bajo la lengua. Renzo parecía escucharla, puesto que obedeció. Lo cierto era que apenas estaba consciente. Su cerebro, sus ideas y pensamientos estaban visiblemente alterados y nublados casi en su totalidad. Ella tuvo que mantener las manos en esa boca para que permaneciera cerrada. Aguardó unos minutos y luego tuvo que encender la lámpara de la mesa de noche para ver lo que marcaba aquel instrumento. Asustada salió y llamó nuevamente.


    
      
    


    _ ¡Juanita, está en cuarenta y dos grados! ¡Está ardiendo en fiebre!_ dijo moviendo sus piernas nerviosa.


    _ Ay mamacha, hay que llevarlo al hospital.


    _ Pero cómo, pesa demasiado.


    _ Mamacita llama intonces y qui vengan por él. Mientras tanto debes bajar esa fiebre. Yo istaré llegando en midia horita más. Ponle paños fríos, sobre todo en la cabeza, mamita.


    Illari sacó al vuelo todas las cubetas de hielo de la nevera, las vertió en un recipiente de metal, luego cogió varios secadores e ingresó nuevamente.


    
      
    


    _ Ay Renzo, tienes que ayudarme_ dijo pero él ya no la escuchaba. Empapó uno de los paños y se lo puso en la frente, luego levantó con esfuerzo la enorme cabeza y ubicó dos de ellos más debajo de la nuca. Renzo tenia puesto pantalones y camisa, solo llegó a despojarse los zapatos antes de rendirse sobre su lecho. Illari a continuación trepó, puso uno de sus pies a un lado del cuerpo y luego el otro.


    _Renzo, por favor, tengo que quitarte esa camisa_ dijo, mientras la desabotonaba.


    El enorme pecho fue mostrándose, liberándose de la empapada camisa a cada botón liberado. Illari se dio cuenta que no podría darle la vuelta para despojarlo de la prenda, de manera que trajo unas tijeras y le cortó las mangas. Luego bajó y desde un lado de la cama, tiró de ella, logrando así su propósito.


    
      
    


    Mientras hacía todo esto pensó que si no sería mejor intentar despertarlo para que con su ayuda llegue a la ducha o a la camioneta. Ella podría llevarlo entonces. Lo intento diciendo:


    
      
    


    _ Renzo, despierta, luego cacheteó sus mejillas. Renzo no reaccionaba_ .Ni modo...ahora el pantalón, se dijo. Esta vez volvió a subirse sobre la cama, colocó sus pies esta vez a los lados de sus muslos y lo despojó de la correa, luego desabotonó rápidamente el botón y le bajó el cierre. Se deslizó hacia atrás, hasta los ciclópeos pies, desde donde tiró y tiró y tiró delas bastas. La prenda fue resbalando, descendiendo por aquellos monumentales muslos, pero con ella también fueron cediendo los pantaloncillos interiores hasta, lentamente, ir dejando expuesta poco a poco su colosal prominencia. Illari se fue percatando de esto. Se detuvo. Luego se acercó. Decidió que debía acomodar aquel pantaloncillo antes que esa virilidad quede totalmente exteriorizada ante sus ojos. Su magnitud era incuestionable. Entonces con timidez logró poner las cosas en su lugar y volvió a tirar hasta que tras el último jalón, cayó sentada sobre el piso. Logró así despojarlo de la ajustada prenda. El sudor de aquellas gruesas piernas llenas de vellos le había hecho tremendamente difícil su propósito.


    
      
    


    _ Ay Renzo, por fin logré _dijo acalorada a pesar de que su cuerpo apenas y era abrigado por un ligero pijama. No tan ligero, ni tan diminuto como los que sabía usar regularmente, puesto que intuyó que esto podría pasar. En el suelo se secó el sudor de la frente y recuperó las fuerzas. Su objetivo era claro: restarlo de ropas para refrescar el cuerpo.


    
      
    


    Luego volvió a pasar por hielo los paños y, recuperando el aliento, aprovechó para ponerle nuevamente el termómetro.


    
      
    


    Vio el reloj sobre la pared. Apenas habían pasado unos minutos. Luego observó el termómetro, este marcaba 38 grados. Se sintió aliviada, respiró con más calma. La temperatura había descendido.


    
      
    


    Entonces su atención fue atraída por una no tan singular expresión corporal de un cuerpo cuya presión sanguínea y la temperatura elevada de su cuerpo fue evidenciando. Renzo se hallaba teniendo una notoria y muy explícita manifestación viril, una eminente erección, la cual podía percibirse sin problemas bajo la tela del pantaloncillo.


    
      
    


    Illari se quedó estática, inicialmente desvió la mirada por pudor, pero al saberse sola y con Renzo prácticamente inconsciente, volvió a posar sus ojos en aquello que llamaba tremendamente su atención. La firme manifestación parecía ir en aumento, tanto que a ella le venía siendo imposible el dejar de observarla.


    
      
    


    _Renzo... ¿me oyes? _le dijo, pero él no estaba allí: solo su cuerpo, su consciencia estaba ausente. Illari pensó en ponerle paños fríos, pero tenía muy poco hielo, y ese poco debía ser utilizado para la cabeza. Entonces corrió al baño y mojó unas toallas y unos pañuelos. Se las puso una a cada lado del cuerpo, luego mojó uno de los pañuelos en el agua fría de la cubeta y, con tierna timidez, lo colocó sobre el glande. Corrió a la cocina. Estando allí, se sintió acalorada. Recordaba una y otra vez lo que acababa de ver. Intentando pensar en otra cosa, se centró en lo que tenía que hacer y puso más agua en las cubetas previniendo necesarias futuras compresas. Se sirvió un vaso de agua fría y volvió.


    
      
    


    Su mirada se clavó directamente en aquello que llamaba tanto su atención y que ahora este gracias a la humedad del pañuelo, se trasparentaba a través del lino que lo cubría.


    
      
    


    Con un gran esfuerzo, por pensar en otra cosa, volvió al termómetro, este se mantenía ahora por debajo de los temidos grados.


    
      
    


    Tomó asiento a un lado de la cama. Sus manos se concentraron en cambiar las compresas, pero sus ojos descendían desde los ojos cerrados de su querido Renzo, para luego seguir bajando hasta detenerse en el amplio pecho, que se ensanchaba a cada respiro, en aquellos vellos torácicos, para enseguida bajar hasta su abdomen. Su curiosidad iba ganando terreno sobre su preocupación. Se inclinó un tanto sobre aquellos pectorales y, apoyando las manos en ese abdomen de piedra, decidió ver eso que por algún tipo de pudor incomprensible evitaba. Se veía magno ante sus ojos, pero ella ahora quería verlo todo. La luz de la lámpara no se lo permitía, así que aventuró una de sus manos hacia adelante. Con ella deslizó lentamente la pretina del pantaloncillo hacia atrás. Sus ojos se abrieron como faroles en alta mar, aquella evidente dureza le fue mostrando un miembro en su total magnitud, desnudo de todo vello por alguna singular característica genética, y tan colorado como el rubor en sus mejillas. No se detuvo. Poco a poco sus manos fueron arrimando la tela hasta desnudarlo todo. Enorme, coloradísimo, parecía brillar ante su mirada, tan lleno de vigor que invitara sus caricias.


    
      
    


    Illari no se explicaba por qué, si Renzo estaba inconsciente, manifestaba tal espontanea erección. Únicamente balbuceaba por momentos algunas palabras inconexas. Entonces se vio tentada a tocarlo. Vio la hora, Juana aun tardaría, de manera que hizo caminar sus dedos, como si se tratasen de un explorador. Índice y medio se acercaron lentamente, hasta que llegaron hasta aquella calentura que parecía saludarla como un soldado. Aquel sonrojado y sobresaliente glande parecía relucir. Al contacto de sus dedos se enervó más, latió, se tensionó como si tuviera vida propia. Ello la inquietó más. Lo hizo nuevamente y el efecto se repitió. Sonrió aún más inquieta, sabiendo además que él ya no corría tanto peligro. Temió, sí, que despertara y la descubriera en plena travesura. Estiró la vista hacia su rostro. Renzo dormía. Ella enseguida volvió a su objeto de interés. Se mordió los labios. Una salivación inesperada humedeció su boca.


    
      
    


    Es tan colorado… grueso… grande y al mismo tiempo se ve tan tierno: es como su dueño…_ se dijo mentalmente y volvió a sonreír traviesa. El calor aquel príapo le era atractivo, y su textura a pesar de las venas enervadas de sangre, le era suave. Parecía encantada. Lo frotó delicadamente, y luego más. Enseguida se supo excitada. Una de sus manos se deslizó hacia sus piernas y se filtró por los espacios de su ropa interior, mientras la otra seguía acariciando lo que venía siendo un juguete de piel, musculo y sangre. Húmeda, se Tocaba suavemente, cada vez con más gusto. Un tremendo placer invadía todo su cuerpo. Se estremeció. Volvió a estremecerse. Sintió entonces ganas de ir más allá, de probarlo, de saber cómo se sentiría darle un beso en la mismísima punta: ¿estallaría? No quiso quedarse con la duda. Lentamente acercó sus labios. Apenas lo tocaron. No se sintió satisfecha. Su entrepierna la motivaba, su corazón también. Lo besó con ganas, con un mimo tierno y prolongado, como cautivando aquel calor entre sus dóciles fauces.


    
      
    


    En ese momento escuchó que Juana llegaba, sus llaves abrían la puerta de ingreso a la casa. Illari se incorporó, su corazón latía como nunca, volvió a cubrir el glande con el pantaloncillo y salió a recibirla.


    
      
    


    _ Illarita, istás coloradísima mamita, ¿no te habrás contagiado ya?_ le dijo, tocándole la frente.


    _No, no. Estoy agotada, mantenerlo fresco con el fin de bajarle la fiebre no ha resultado nada fácil, menos mal que ha merecido la pena, he conseguido que se mantenga en treinta y ocho.


    Dicho esto corrió hacia el baño, donde se refrescó. Sus mejillas coloradas, sus pupilas dilatadas, su piel aun erizada, parecían ser parte del erótico poema que su alma escribía en sus latidos, en las palpituras de su corazón.


    
      
    


    Luego Juana preparó unas yerbas en infusiones. Illari se las llevó y se encargó de que las beba.


    
      
    


    ---


    Al día siguiente, durante la cena, Renzo ya se encontraba mejor. Juana, antes de irse le sirvió una reponedora sopa de albaca, espinaca, y demás hierbas y especias. Se hallaba viendo televisión. Las noticias sobre el calentamiento global, las crisis políticas en Oriente Medio, Asia y Europa. Pese a todo, en los medios solapaban la gravedad de aquellas turbulencias geopolíticas con otras notas periodísticas vinculadas a Hollywood o a los deportes.


    Illari, luego de despedir a Juana, tomó asiento en la mesa junto a él. Estando allí, volvió a revisar sus correos.


    
      
    


    _ Sí que está caliente está sopa _ dijo Renzo, observando su plato_ .Y no tengo hambre.


    _Debes comer, no te has alimentado en más de doce horas_ dijo ella mientras vertía crocantes hojuelas de maíz sobre su plato de yogurt. La miró condescendiente, aun desganado. Le hizo caso. Además sabía que a ella no le gustaba cenar sola. Al cabo de unos minutos, el silencio de la noche, de la tele apagada ya, los unió nuevamente.


    _ Uhn, tengo un correo, interesante. Me he ganado, gracias a mis geniales notas, una beca de estudios universitarios en Madrid.


    Renzo, no supo cómo responder a la noticia, y es que ella no se mostró entusiasmada.


    _ Es una buena oportunidad… ¿no crees? Eres buena en los estudios.


    _ Tal vez… pero estudiar no lo es todo en la vida. Digo…. Uno estudia para ser eficiente y capaz en alguna labor, para ser un empleado, para que alguien te de un sueldo, y vivas relativamente tranquilo. Son muy pocos los que deciden trabajar para ellos mismos, ser independientes, apostar por sus sueños. Los míos están aquí, se hacen realidad aquí y ahora, contigo en esta hacienda hermosa a orillas del mar. ¿Qué más puedo pedir? Pedir más sería una ambición del ego, de la inseguridad de mostrar a los demás que uno tiene más que los otros. Ese más nunca se satisface, nunca, es pura maquinación mental y egoica. Tú lo sabes. Tú vives tranquilo con lo que tienes. Y yo aprendí que cuando uno fluye con la vida, sin esperar mucho, se vive feliz. Desear y querer, es ansiedad, es insatisfacción permanente. Es maya, es ilusión.


    _ Pero esta oportunidad, es un fluir, ¿o no?


    _ Sí, lo es, llegó sin que lo busque, pero igual pueden tocar la puerta los testigos de Jehová, venir con esa tremenda oportunidad de ser salvo de la oscuridad de los infiernos, que por cierto ellos mismos se han creado. Uno debe escuchar a su corazón, para darse cuenta de lo que realmente quiere y necesita para ser feliz. Tal vez, como los evangelistas, traen un mensaje que no es para mí. Tal vez, otra persona ahora mismo se encuentra esperando entre sollozos la oportunidad que a mí se me brinda y que yo no sé valorar ni agradecer lo suficiente. Piensa que egoísta por mi parte sería arrebatarle sus sueños. No quiero darle más vueltas, aún queda un mes para decidirme, lo pensaré, no todo depende de mí ahora...


    Renzo no dijo más, ciertamente no quería que el destino se la vuele a arrebatar. Las palabras de Illari lo reconfortaban al oír en ellas la voz de un ser tan diferente a los demás. Uno cuya consciencia se guiaba únicamente por el amor.


    Illari apagó el computador, todavía se sentía a si misma expectante y curiosa por lo ocurrido esa noche en la habitación de Renzo. Al cabo de unos minutos expresó:


    _ Renzo…


    _ ¿Sí?


    _ Dime… ¿qué recuerdas de anoche?_ preguntó. Su mirada, inicialmente, no dejaba su plato.


    _ ¿De anoche?… pues que me dolía todo el cuerpo, mientras estaba cargando las botijas de pisco, me dolía la espalda y la cabeza…


    _ No, no… después, después… _ insistió, poniéndose colorada de tan solo traer a su memoria aquello que parecía velado para la de él. Ella lanzaba miradas fugaces sobre el rostro de Renzo, intentando descubrir en él alguna expresión de nerviosismo que le sugiera algo.


    _ Pues… que llegué a casa viendo estrellitas por el dolor. Ah, luego que me diste unas pastillas, que me las tomé.


    _ ¿No recuerdas más?_ insistió, mirándolo ahora fijamente.


    _ Uhn… Ah, que llegué a mi cama, me quité los zapatos…


    _ ¿Algo más?


    _ No. Nada más…


    _ ¿Absolutamente nada más?


    _ Nada más.


    La miró confundido. Ahora el intrigado era él. Ella emitió una tranquilizadora exhalación, logrando así sentirse sosegada. Temía mucho que recuerde algo, puesto que si así fuera no sabría qué decir.


    _ Pero ¿por qué?, ¿dije o hice algo que no recuerde?, ¿rompí algo quizás?_ preguntó preocupado. Luego se puso nervioso al suponer que en sueños o delirios habría hablado o revelado el nombre de alguna de las chicas del bar. La imagen de hombre tranquilo, pacífico, siempre sereno, para ella, le era muy importante. Sabía que era un hombre bestia, generalmente dominado por sus emociones, pero nunca perdió el control frente a ella: la amaba.


    _ No, no rompiste nada tontín_ dijo aliviada y sonriente. Pasaron unos minutos.


    _ ¿Entonces, dije algo? ¿El nombre de alguien? _ volvió a preguntar nervioso.


    _No, Renzo, no te preocupes. Ninguno de los nombres de tus novias salió de tu boca_ respondió ella coqueta, mientras recogía ya los platos de la mesa.


    _ No tengo novias… si dije algo… debió ser por la fiebre…


    Ella le limpió los labios con una servilleta, silenciándolo cariñosamente.


    _ No te enfades, eres un hombre joven aun, Sería normal que tengas novias. Siempre estás trabajando, no es tan buena idea almacenar tanta energía.


    Dicho esto lo abrazó y le dio un beso en la frente. Esa noche, como las anteriores, no podría concentrarse en sus libros ni dormir hasta entrada la madrugada.


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    DIECINUEVE


    
      
    


    


    
      
    


    Illari solo entraba al mundo de las redes para liberar la memoria del aparato. Era entonces cuando leía con agrado, las notas al pie de sus imágenes, y sonreía con las bromas. Su ombligo no era ni más raro ni menos imperfecto que ningún otro, solo era diferente, en lugar de ser un agujero cóncavo y circular con corrugaciones en su interior, era uno de forma recta y vertical, algo así como un ojal de camisa. Era por ello que los comentarios casi siempre eran en doble sentido, lo que a ella le causaba mucha gracia. Una de esas veces, recibió un mensaje muy particular, no por el contenido en sí, ya que este decía un simple “hola” acompañado de una carita feliz, sino porque la persona que lo envió era sorprendentemente igual a ella. Las únicas diferencias se percibían al comparar sus cabellos, el de la otra joven se mostraba tanto más alineado, más como de una chica de ciudad, y, el maquillaje siempre presente, en el rostro de aquella joven.


    
      
    


    Illari permaneció allí, frente a la pantalla de su computador, por el espacio de un tiempo considerable, observando las fotos de quien venía siendo idéntica a ella. Su parecido la sorprendía. Cada foto era como verse a sí misma. Tan solo que en lugares en los que ella nunca había estado. No podía creerlo. Admirada, quiso averiguar más sobre ella y respondió:


    
      
    


    _Hola. Es increíble lo parecidas que somos, ¿no crees?, ¿de dónde eres?


    Luego investigó su perfil. Aquella joven radicaba también en España, en Barcelona. Enseguida le llevó la notebook hacia la habitación de Renzo, con quien quiso compartir su curioso hallazgo. Renzo quedó tan impactado como ella, pero solamente observó las imágenes con natural curiosidad y le dijo, pensativo:


    _ recuerdas que en tus cumpleaños el cielo nos regala dos bellos arcoíris, pues ahora creo entender por qué.


    Ninguno allí tenía conocimiento alguno de los antecedentes ni de las causas de lo que venía floreciendo, de manera que contar sobre las especulaciones que se formularon ambos no tiene sentido. La curiosidad quedaría intacta, expectante.


    ---


    Habían pasado varios días desde el retorno de Illari. Y varias semanas desde que aquel hombre bestia no frecuentaba con una mujer.


    La sangre le venía quemando la piel. Aquel deseo, por momentos dormido por la nostalgia y la insipiente depresión a que su alma cayó durante todo aquel tiempo, resurgía como la de un náufrago olvidado en alguna barcaza en medio del océano, razón por la cual, todavía confundido entre sus sentimientos, decidió salir de casa, ni bien llegó esa noche.


    
      
    


    Illari se hallaba en el living apenas entretenida en su computador. Llevaba el mismo vestidito color arena y sol. Al sentirlo pasar, percibió su aroma. La Old Spice de siempre le indicaba que se disponía a salir. De un salto, corrió hacia la puerta, en donde interpuso su espalda.


    
      
    


    _ ¿Vas a salir esta noche?_ le dijo, mirándolo tiernamente. _, por qué no te quedas esta noche…


    
      
    


    Renzo, había dejado atrás la ducha fría, se sentía fresco pero consciente que si permanecía junto a ella por no mucho tiempo más, volvería a sudar deseo por todos y cada uno de sus poros. Una camisa nueva, apenas y resistía el grosor de sus bíceps, y una raya al costado, en sus cabellos, adornaba su rostro. Aquel tajo era difícil de disimular, y realmente ya no le importaba si aquel distintivo asustaba o no a alguien; al lugar donde iba, todas lo conocían ya.


    
      
    


    _Hoy no… no puedo, no es conveniente.


    _ ¿No es conveniente?


    _ Me refiero a que debo ir por un trago, estos días han sido de mucho trabajo, estrés, le dicen…


    _ Iras por una mujer, ¿verdad?


    _ Más bien por… un consejo, y, sí, un par de tragos.


    Illari, entonces, iba a preguntarle, por qué no podían ir juntos, compartir la misma mesa, su consejo, pero pensó que eso sería presionar algo, y eso no era parte de su personalidad. Ella estaba allí porque lo amaba, lo deseaba, y lo respetaba. Le dolía saber que él no confiara en ella, como cuando era una pequeña y él le contaba todas sus cosas. Además podía sentir su deseo, olerlo en sus venas, sentirlo en su corazón, casi acariciarlo en su ojos, y es que Renzo, allí frente a ella, nervioso, lanzando explicaciones inocuas, por momentos tan solo observaba su escote, sus hombros desnudos, sus labios, pero enseguida bajaba la vista al piso. Ella sujetaba la manija de la puerta y él tenía su mano sobre la de ella, acariciándola dulcemente, como cuando se quiere sentir el terciopelo de un pétalo de rosa, con la diferencia, que tenía miedo de su aspereza, de raspar esa finura, agredir su belleza. Ella sentía también su confusión. Sabía que con tan solo clavarle un beso, esta desaparecería, se esfumaría enseguida. Sus labios estaban tan cerca. Pero ella quería que él mismo se deje de tratarla como a una niña, que la vea como a una mujer, y la tome con todo ese amor y deseo que bullía dentro. El saber que estaba saliendo en busca de otros brazos, la hería, tan solo el saber que la amaba, la sosegaba.


    _Está bien, sal, bebé y diviértete, airéate tanto como quieras pero antes quiero que me digas una cosa.


    Renzo dejó de acariciar su piel, dejó la manija.


    _ Claro, dime.


    _ Quiero que me respondas como el hombre que eres, ¿me entiendes?


    _ Claro.


    _ ¿En qué se diferencia el amor que siente un hombre por una mujer, al que siente por una niña?_ preguntó.


    Un escueto silencio precedió a su respuesta.


    _ En que a una mujer se la desea, a una hija o niña, no.


    Illari permaneció en silencio por algunos segundos, luego repuso:


    _Entonces, ¿me ves como a una niña?


    _ Algo así.


    _ Entiendo_ respondió finamente, luego se dio la vuelta, le abrió la puerta, y le dijo buenas noches.


    Esa noche, luego de permanecer pensativo por unos minutos más, pondría las cuatro ruedas de su Chevrolet en la carretera, aceleraría y se iría a un bar; estando allí charlaría por algunos minutos con una joven dama conocedora de sus urgencias, mas luego de beber un par de tragos, y de subir con ella a una habitación, regresaría a casa. Sus intenciones se diluyeron desde el momento en que aquella joven de maquillaje barato le dijera que una de las cosas más bellas del mundo es hacer el amor con quien se ama, y que notaba en sus ojos que estaba enamorado. Luego le dijo que el amor es algo simple: es ver como la sonrisa del otro alimenta la nuestra, como el gozo del otro alimenta el nuestro, y que cuando ese sentimiento es compartido, no hay sustituto, mucho menos consuelo posible en el mundo entero.


    Para Renzo ello fue verdad desde que vio a Illari, desde que ella era una pequeñita. Ahora, sin dejar de amarla, todo ese amor había transmutado en deseo.


    
      
    


    Illari no dejaba de dar vueltas en su cabeza, como un trompo de colores, o como una gran tormenta luminosa. Absorbía, girando, hacia su vórtice, todo a su paso, apoderándose de sus pensamientos, ilusiones y deseos. Libre sobre el mar, convertido en tifón, tan solo en el centro del mismo sentía paz y amor, mientras que fuera de él, todo era negrura.


    
      
    


    Al pasar por su habitación, la halló dormida. La luz del pasillo, le permitía verla. Se hallaba recostada, con el vientre sobre las sábanas y la colita respingada. Las telas cubrían apenas sus tobillos. Tan solo unas bragas amarillas del color el sol, abrigaban sus nalgas. Una carita feliz impresa en ellas le guiñaba un ojo, le sacaba la lengua. Y el oso de felpa a un lado.


    ---


    Esa noche antes de que Illari quedara dormida, desde ese otro lugar al otro lado del mundo, a miles de kilómetros, llegó una respuesta.


    _Mi nombre es Gabriela y estoy tan sorprendida como tú. Estoy de Barcelona, ¿de dónde eres? ¿Cuántos años tienes?


    
      
    


    Illari le respondería enseguida, pero sus horarios los dividían varias horas, así como a sus actividades y descansos, de manera que cuando la noche y la luna eran para Illari, el sol apenas y empezaba a asomarse para Gabriela.


    
      
    


    Una meda hora más tarde se iría a dormir, no sin antes, meditar. Casi no logró concentrarse, ni liberarse de los pensamientos al respecto. Una hora después dio como una docena de vueltas sobre la cama antes de quedar dormida.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    VEINTE


    
      
    


    


    
      
    


    Al día siguiente, mientras desayunaba, ella salió de su habitación. Pasó a su lado diciendo: buenos días, esta “niña” necesita de su yogurt. Llevaba los mismos calzoncitos amarillos, justos, pero refundidos en sus pieles, arrimados entre sus nalgas, tras el ajetreo del sueño, de los pensares inquietos, de la traviesa noche y sus misterios. Su camiseta corta dejaba libre toda su cintura, así como sus hombros gracias al diseño de amplios cabes, tan necesarios ante el calor. Sabiéndose enteramente observada abrió la puerta del refrigerador y se inclinó lentamente, tomándose más del tiempo necesario para escoger su bebida. Finalmente eligió el de naranja. Luego caminó lentamente, lustrando de seducción cada paso, hasta tomar un vaso, lo puso sobre la mesa, frente a él, y se sirvió.


    
      
    


    _Y, ¿qué tan te fue anoche?, ¿todo bien?


    Y sin esperar respuesta alguna, añadió:


    _ Esta niña se va a la ducha ahora.


    Pasó por su costado, con ese caminar que aceleraba su corazón a cada paso.


    
      
    


    Desde ese día, y durante los próximos ella se empecinó en tentarlo, como esa misma noche, al aparecer en su habitación vistiendo un brevísimo babydoll, azul, tan solo para preguntarle si sería apropiado que una niña tuviera y vistiera, tan seductora prenda. Luego sin esperar respuesta alguna, le dio un beso en la frente y salió de allí. Tan solo quería seducirlo hacerlo hervir de deseo, a tal punto que se moleste con ella o la tome por fin.


    
      
    


    Aquella noche Renzo tomó una ducha fría, y luego otra y así por casi toda la noche. Aquel buey, bramaba bajo las aguas, mientras ella, desde su habitación, sonreía. Sabía que toda esa testosterona pronto herviría bajo su piel.


    
      
    


    Renzo intuía sus intenciones, más el asedio era incontenible, y casi siempre lo tomaba de sorpresa. De niña fueron sus ojos y su sonrisa los que lo tomaron y enterraron la bandera de la victoria en medio de su corazón, ahora de joven, lo era su cuerpo. Aquel bella expresión física envuelta en ternura y encanto, en fineza y seducción venían siendo armas letales en contra de su obstinación.


    
      
    


    Sería difícil entender o percibir la inocencia subyacente dentro de esa bestia: que acaso pretendía ignorar que esa niña se volvería una mujer, o es que su ego, lo supo desde un inicio, mas su corazón decidió luchar contra su lado salvaje y llevarlo una cueva de confusión, en donde la oscuridad le dé alguna ventaja. Su ego era como un lobo, como una hiena, como un puma de los andes, dominaba la noche, la oscuridad, el ataque por sorpresa, la espera, la paciencia sobre su presa. Su corazón, eligió la estrategia menos conveniente. Una cueva oscura y confusa, podrían desconcertar su animosidad por algún tiempo, mas no por mucho. El instinto, llevó al hombre a sobrevivir, a tomar, a luchar, a soportar, más no el corazón. Este le dio valor, sí, y coraje, pero fue el instinto el que lo llevó a evolucionar, y es que solo evolucionamos cuando nos hallamos al borde mismo del abismo. Ese mismo ego, salvaje, instintivo, rudimentario fue dominando su entorno, su ambiente, salió de las cavernas, y lo llevó a imponer su ley y sus dioses al mundo. Los creó a su imagen y semejanza, y es que no se puede crear algo que este más allá de lo que la razón conoce. Por ello sus dioses también tienen ego, también sienten ira, también tienen ejércitos y luchan, y es que la lucha les dio gloria. El corazón no tenía armas tan efectivas, por ello él ahora, sudaba frío, y tragaba saliva, sabía que su corazón no podría contener por mucho tiempo todo su deseo. Aquella ardentía bajo su piel, se avivaba en llamas cada que la veía. Y es que además luchaba contra su destino. Ellos habían vuelto a este mundo para amarse. Nada detendría eso. De manera que su corazón, ciego de amor, no veía que tras la colina, en el otro campo de batalla, no existía confusión alguna. En aquel otro cuerpo su corazón y su ego, estaban de acuerdo. Ambos amaban y deseaban lo mismo, ambos sabían que habían encarnado para amar a ese otro ser, así tenga el aspecto de una bestia, así sea peludo. El envase era lo de menos, eran espíritus buscando un beso, pero no cualquier beso, un beso que se da con toda el alma, que funde piel y hueso.


    ---


    Al día siguiente, se calzó unos shorts tantísimo más cortos y desgastados que los de costumbre. Renzo se hallaba haciendo surcos en la tierra, desviando las aguas de la acequias hacia una nueva extensión de terreno. El oasis crecía, le ganaba terreno a los arenales, las lluvias gracias al calentamiento global, eran favorables para ellos, aunque eso signifique más calor, el calor del que se alimentaba su deseo. No por nada extraño, en donde existe más calor, existe mayor alegría y amor. Renzo provenía de Los Andes. Allí el frio cohíbe, frena, allí la gente era como él, callada, silente, arisca y testaruda. Pero aquí el sol y su calor, lo transformó. Aquí su deseo iba in crecento, tanto o más que su amor.


    Cuando levantó la vista la vio venir a caballo. Sus cabellos, sueltos, parecían extensiones del mismísimo sol, y sus ojos verdes, como dos piedras de turquesa. Al bajar del caballo, caminó hacia él. Sus shorts estaban tan ceñidos a su cintura, tan escuetos y delirantes, que lo cautivaron de inmediato. Renzo se secó el sudor de la frente y se detuvo de picar. Maravillado, pero sin decir palabra, observaba como ella caminaba hacia él. Descalza. Sus senos parecían danzar a cada paso, abrigados por una camiseta tanto o más justa que los pantaloncillos. Vistos desde afuera, como un observador insospechado e invisible, era como ver dos cuerpos seductoramente predispuestos a atraerse. Él sin camisa, con los músculos entonados tras el arduo trabajo, ella con una que parecía parte de su piel.


    
      
    


    Con justeza se podría decir que el alma de aquel mítico ayar se sentía tentada, como al borde de un precipicio, tentada a dejarse caer seducida por la atracción del abismo, por la experiencia de saber qué se siente desplomarse libremente, y es que el miedo no es a la muerte, sino a la incertidumbre de saber que habrá más allá, sino ¿tal vez mayor libertad? Además aquella caída parecía estar llena de cielo, de flores y terciopelo.


    
      
    


    _ Ya es hora de almorzar_ le dijo._ o… ¿aún no tienes hambre?


    
      
    


    Renzo moría de hambre, pero por ella, por tener aquel tierno cuerpo bajo el suyo, o sobre el suyo, o entrelazado al suyo, o mejor aún, encarnado en sus propios huesos, en su propia piel, para que en sus venas recorra aquel mismo torrente que calentaba su sangre.


    
      
    


    Su deseo se incrementó al tenerla ya a un par de metros apenas, y es que ella venía con el botón de sus jeans apropósito abierto, y el cierre, apenas subido hasta una distancia necesaria para no revelar demasiado. De esa cándida manera le hacía saber que no llevaba más que esos shorts. La costura que dividía sus piernas se perdía en la hendidura gloriosa a la que Renzo veía ahora cautivado. En ella, aquellas comisuras carecían de todo vello. Sucinta como el tiempo que le permitió verla, tan ligeramente dividida, desnuda, transgredida apenas por aquella desgastada mezclilla.


    
      
    


    Al voltearse para volver a casa, se montó nuevamente y le dijo:


    
      
    


    _ He traído tu caballo, ¿subes?, si quieres te llevo.


    Renzo apoyó el pico en uno de los árboles de algarrobo y se dirigió a ella.


    _ Está bien, veamos cómo responde el caballo con el pesito extra_ le dijo.


    _ Bueno, de aquí a casa tampoco falta mucho.


    Tomada de su cintura, cabalgaron con suavidad. Illari pegó su cabeza en su espalda. Renzo tomaba las riendas. No se decían nada. El calor de aquel tierno cuerpo, pegado al suyo, elevaba su temperatura. Sus feromonas se esparcían por el aire, como el aroma de las flores bajo en sol.


    Luego, a unos metros antes de llegar, ella descendió lentamente sus manos hasta rozar apenas, aprovechando cada paso del animal, el miembro que parecía querer escapar de aquel pantalón.


    
      
    


    Renzo, tentado a ver hasta donde llegaría su juego, decidió hacerse el desentendido.


    
      
    


    Aquellas manitos se deslizaron como un par de hadas, hasta abrir el cobre circular previo a la cremallera. Y enseguida, ante su sorpresa, iniciaron el lento descenso del cierre.


    
      
    


    _ ¿Qué haces Illari? _ dijo, inquieto, intentando no demostrar sus irresistibles ganas de que continuara. Era claro: su travesura iría hasta donde se lo permitiera.


    _ Nada, solo quería saber si me sigues viendo como a una niña, siendo así, no tendrías que estar sintiendo nada por aquí, digo, tus palabras me dicen una cosa, pero tu cuerpo otra _ respondió. Mientras lo hacia el descenso continuaba _. Lo que me extraña es que por aquí hay algo muy pero muy grande, muy duro, además. ¿Traes una pistola en los pantalones?_ preguntó traviesa, provocativa.


    _ llegamos_ dijo él y la hizo bajar. Luego aceleró el fuste y se dirigió al granero. Allí guardó al animal. Resopló, ardentía desde lo profundo de su ser, como un dragón escupiendo fuego. Apenas y podía caminar. Tuvo que llenar una cubeta de latón con agua y vertérsela desde lo alto. El líquido descendió desde su cabeza. Lo hizo dos veces más. Empapado, salió, un tanto más tranquilo, al menos pudo caminar sin apremio. Ella lo esperaba sentadita en las escaleras de la entrada a la casa.


    _ Hace calor, ¿verdad?_ le dijo, pícara, pero al mismo tiempo sonrojada.


    _ Mucho. Pasemos a almorzar.


    Ella se puso de pie. Y mientras él se dirigía a su cuarto para cambiarse de ropa, ella le sirvió el almuerzo. Su perfume se elevaba por sobre el de los nutrientes, como el aroma de la miel en las flores. Renzo parecía como un zángano, uno que veía a una abeja reina, volando cada vez más alto. Sus alas querían ir tras ella, y su corazón bombeaba con la suficiente prontitud como para alcanzarla enseguida y sin problemas.


    
      
    


    Se puso de pie, ella vio aquel incontenible sentir manifiesto entre sus piernas, caminó hacia la cocina y bebió un gran vaso de agua fría. Luego salió de casa, pero con ese short clavado en su memoria, como una estaca en el corazón de un vampiro.


    ---


    Cada noche que Illari, lo sorprendía en su cuarto con alguna novedad acerca de la misteriosa comunicación de la joven de nombre Gabriela, lo hacía apenas cubierta, sobre todo de sensualidad. Llegaba de pronto, apenas alterada pero entusiasmada. Saltaba a su cama y le enseñaba la pantalla del computador, arrimando su cuerpecito al de él, para enseguida compartir las nuevas, lanzarle preguntas e inquietudes al respecto.


    Esta vez Renzo le respondió también con una inquietud, pero suya. Se trataba sobre su nombre, específicamente sobre el nombre con el que fue registrada al volver a España. Le respondió que efectivamente el nombre registrado era el que le pusieron sus padres, el cual supo en pleno vuelo, pero que ella, al recibir la ficha de ingreso al orfanato, escribió el nombre con el que ella se reconoce a su misma: Illari Alejandra Atahualpa Choque, nombre con el que todos se referirían a ella en adelante, a excepción de la auxiliar de su pabellón y de la directora de la institución estatal. Le conto además que nunca le dijeron nada sobre la existencia de alguna hermana, razón por la que se sentía tan emocionada.


    ---


    Noches después, de apariciones nocturnas, de días de traviesos acercamientos y de tardes de seducción, Renzo casi temblaba en su cama, como un buey permanentemente en celo, a quien ni las caminatas nocturnas hacia la playa, ni las frescas aguas del pacifico, lograban amenguar sus calenturas. Ella sonreía en su cama, mientras meditaba o leía, al saberlo pasar acalorado rumbo al mar, luego volvía a sus lecturas, ahora con el Facebook abierto, siempre alerta a los mensajes de Gabriela. Pero así como él ardía en deseo, ella también. Su sangre se inquietaba al sentirlo pasar y es que percibía las partículas de testosterona revoloteando en el aire, el olor y sabor de sus urgencias, pero no iba a dar un paso atrás hasta vencer su obstinada y, para ella, incomprensible posición.


    Esa noche quedo prendida de una novela, la de un revolucionario y para muchos, demencial escritor: El marqués de Sade. Inquieta, cual Justine, ante sus descubrimientos amatorios, y luego de terminar de leer la obra, cerró el libro y salió en busca de un vaso de agua.


    
      
    


    Aquella noche, no solo la temperatura del ambiente se elevó sobre su piel. Sedienta se deslizó por el piso de madera del pasillo. Era una noche oscura. La luna apenas creciente, pasaba casi desapercibida. Sin encender la luz llegó a tientas a la cocina. Despacio, se deslizó sobre las puntas de los pies hasta la puerta del refrigerador. La luz se hizo apenas presente al abrir, como un bloque de luminiscencia que pasaba por su cuerpo. Entonces pegó un brinco asustada al ver que dicho quiebre en la oscuridad le mostraba un bulto enorme a escasos centímetros. Se trataba de Renzo, quien al igual que ella había salido en busca de beber algo frío que alivie su calor. Su enorme mano sujetaba un vaso de agua. No la escuchó llegar, ahora la luz que escapaba por esa puerta, los iluminaba a ambos.


    
      
    


    _ ¡Me asustaste!_ exclamó ella, posando sus manos a la altura de su corazón. Renzo respiraba con fuerza, como si hubiera estado corriendo o haciendo hoyos para las botijas de pisco. La ardentía que corría por sus venas llevaba días, venia imparable, enteramente incontenible ya. Al verse casi frente a ella, simplemente optó por guardar silencio. Cualquier intento por disimular su manifiesta virilidad, tan evidente tras aquellos pantaloncillos, seria infantil. Sorprendido, se halló allí como un preso atrapado por el faro instigador de una prisión. Atrapado en su interrumpida oscuridad, tan solo abrió los ojos como un búho. Ella abrió los ojos tanto o más que él. Inicialmente inmóvil, permaneció allí, quietita. No cerraba ni habría más la puerta, luego se relajó del susto.


    
      
    


    _Déjame ver… ¿Pero qué está pasando por aquí?_ dijo luego de unos instantes, inclinándose lo suficiente para no perderse del menor detalle de lo que había descubierto. Su mirada lo observó, tierna, como si se tratase de una bandera blanca pidiendo tregua, cubierta de rayas celestes y blancas. Entonces estiró sus manos hacia el elástico que los unía a aquella cintura y estiró de ella con delicadeza en busca de ver hacia su interior.


    
      
    


    _ Uy ya veo…Estas muy, pero muy calientito_ dijo sin quitar un ojo de lo que ella, y su traviesa osadía, día a día, noche a noche, había provocado_. Pero… no veo ninguna mujer por aquí, solo estoy yo, una dulce, tierna e inocente niña y tú _ continuó diciendo, sin dejar su juego, su dulce e inocente sarcasmo, tan provocador como el pijama que llevaba puesto_.


    
      
    


    No lo entiendo, una niña como yo, tan delicada y frágil, no debería por qué ponerte así, ¿no? ¿Qué me dices, Enzo?_ añadió, mirándolo ahora a los ojos.


    
      
    


    Abochornado, Renzo permanecía allí, sin mover un musculo ni decir palabra. Únicamente aspiraba cada vez más fuerte, como un ayar confuso y sofocado.


    
      
    


    Ella decidió acariciarlo. Aquella intención en sus ojos, mientras lo veía, lo avivó aún más.


    
      
    


    _Upa, pero sigue creciendo, y no para de crecer ¿será que está viendo alguna mujer por aquí?_ le dijo al oído, muy suave, tentadora.


    
      
    


    Renzo resopló como un buey, por ambas fosas nasales.


    
      
    


    _ Déjame intentar algo y es que está muy calientito.


    
      
    


    Enseguida alejó una mano hacia las latas frías que tenía cerca, y mientras seguía observándolo, y por unos segundos, enfrió aquella mano. Luego la colocó bajo los fundillos del pantaloncillo, posando la palma bajo aquellas redondas calenturas. Su intención era conocerlas, pero al mismo tiempo refrescarlas.


    
      
    


    _ ¿Puedo?…_ añadió, introduciendo sus manitas.


    
      
    


    Renzo inclinó el cuello, resoplando, rindiéndose ante el ángel, entregando su presente a aquellas manos, las mismas que no dejaban de sentirlo. Luego ella alzó, lo supo entregado al dulce placer que le propinaba, a sus manitas y a las travesuras que estas le rendían convertidas en caricias y avivamientos.


    
      
    


    _Mmm_ dijo, bajando la vista nuevamente_. Está tan tentador_ Renzo se estremeció._ Está extremadamente firme y muy muy grande ya. Tan grueso. Pero sigo sin ver a ninguna mujer aquí, ¿tú la ves? _ añadió, para luego sujetar de ello con suavidad.


    
      
    


    Luego se puso en las puntas de sus pies, ella quería ver más de cerca sus ojos. Los imaginaba inyectados de placer, como poseídos por el demonio que abría sus alas bajo su piel. Aquel ángel quería verlo directo a los ojos, disfrutar del poder de su encanto, de lo que su cuerpo había logrado. Luego añadió:


    
      
    


    _ Tan solo me veo a mi en tus ojos, a una niña, una niña de diecinueve años de edad una niña que te ama y te desea, tanto o más que tú a ella. Pero déjame decirte que esta niña es una mujer.


    
      
    


    Renzo sentía que su alma quería elevarse por sobre su mismo cuerpo, disfrutar de aquel otro, de su piel, de ese cielo azul con ojos verdes, de sentir sus nubes, de embriagarse en su sol, mas el intenso placer de su cuerpo la jalaba de vuelta, impidiéndole volar, y es que aquella atractiva sensación la anclaban a sus sensaciones, a sus propias pieles.


    
      
    


    _ Illari… _expresó, contemplando lo que la luz alógena de aquel artefacto le mostraba. Ella se detuvo y lo quedó viendo al rostro, sin decir más. Sus senos, trasparentados tras el fino algodón, visiblemente en punta, como dos frutos que pedían ser disfrutados, irradiaban tibieza y encanto, nunca antes le fueron más bellos._ Illari, Illari_ repetía al besarlos con esa voz ronca, tormentosa, que parecía hacer temblar reverberar en el aire. Mas su deseo parecía obnubilarlo, parecía transformarlo. La búsqueda de sus labios sobre sus senos, sobre aquel tul de ensueños, lo vitalizaba, lo desesperaba ante una pasión in crescendo.


    
      
    


    _ No digas más_ le dijo ella, silenciando sus labios con un beso de los suyos. La tomó de la cintura. La deseaba tanto, pero temía. Sabía que pronto perdería el control, que si se dejaba llevar por la bestia que habitaba en su piel, le arrancaría la ropa, resoplaría y resoplaría, hambriento e insaciable y no se detendría ante nada. Aquella reacción producto de todo ese deseo acumulado parecía ya ser inminente e irrefrenable.


    
      
    


    Ella era como un ángel pero con alas de fuego, la mezcla embriagadora entre lo tierno y lo perverso. Saberlo tan excitado, tan desesperado y urgido, le dibujaba una sonrisa, le aseguraba que no había intimado con nadie durante todas estas noches. Su innata y especial percepción le decía que la descomunal ardentía de su piel provenía de mucho tiempo atrás.


    
      
    


    Observándolo se dispuso a despojarse de la camiseta para él. Lo anhelaba, lo soñó e imaginó tantas veces así. Ahora lo tenía.


    
      
    


    _ No, Illari, espera… es que no entiendes...


    _ Te siento, te deseo…


    _ Lo sé _ dijo respirando profundamente _, pero si te toma ahora, en esta circunstancia, con esta urgencia que casi se apodera de mí, voy a hacerte daño, te puedo llegar a lastimar, ¿comprendes?_ añadió con su frente pegada a la de ella, mirándose mutuamente, casi rogándole con aquellas palabras, que se detuviera.


    _ Puedes hacer conmigo lo que quieras_ añadió, animándolo.


    
      
    


    Él la sujeto de las muñecas. En ese momento ella calmó las manos que animaba dentro de aquel pantaloncillo. El deseo que también la embelesaba, la había cegado por esos instantes, debido a ello no pudo percibir el lado salvaje y bestial que ya casi bullía en aquel otro cuerpo, tras su mirada. Sintió temor, pero lo amaba demasiado.


    
      
    


    _ Eres tan bella, pero en este instante tan frágil para lo que despierta en mí ahora. _ le dijo al ver el temor naciendo en sus ojos. Retiró, mansamente sus caricias de ella, bajó la vista, y haciendo un esfuerzo prácticamente sobre humano, intentó marcharse.


    
      
    


    Illari lo sujetó de la mano, con las suyas, ambas.


    
      
    


    _ Espera. Entonces, tú no hagas nada. Ven. _ dijo y salió con el hacia afuera de la casa. Ella lo llevaba tras ella, tomada a su mano.


    
      
    


    Renzo miraba hacia el cielo, hacia la luna que apenas se asomaba tras las nubes. Su lado animal, luchaba con su lado humano, miraba hacia arriba, para evitar de ver las transparentadas braguitas que parecían danzar en frente, calmar así a la bestia, de no alimentar más su ímpetu, su exaltación. Mas se dejaba llevar, la seguía, respirando por momentos rápido y fuerte y por otros despacio y profundo, como si su lado salvaje, aquella parte de su ADN primitiva, luchara contra su parte tanto más desarrollada. Inconsciencia y consciencia, lidiando por el control de aquel cuerpo, como la eterna lucha entre el bien y el mal, entre el ser y el ego: entre el amor y el egoísmo.


    
      
    


    Pronto llegaron a las puertas del establo. Ingresaron con prontitud. Luego ella miró de un lado a otro, solo para ubicarse, como todo esto lo hubiera vivido antes, soñado tal vez, como si previamente supiera lo que debía hacer.


    
      
    


    Unos metros adelante, se hallaba la gran columna de madera en medio del establo. Hasta allí lo condujo. Él la miraba ahora como a una presa, como a una inmediata necesidad, por todos lados y de arriba abajo, deteniéndose en sus caderas, en sus pechos, su alma se estaba consumiendo en su sangre, pero era etérea, se recomponía, sabía que pase lo que pase, lo disfrutaría. Enseguida, y mientras él daba de resoplidos en su pecho, lo apoyó de espaldas sobre ese madero. Sintió sus manos en su cintura, ahora la tomaban con fuerza, con lasciva premura. Ella lo besó en los labios, y le dijo te amo, espera por favor. Su intuición le decía que tan solo su amor podría contenerlo. Se detuvo, la dejó ir, por unos instantes, los suficientes para que corriera hacia las repisas cercanas, de donde cogió unas cuerdas. Luego volvió presurosa y le estiro las manos, le pidió las juntara y el así lo hizo, cerrando los ojos por unos instantes, para no verla e intentar pensar en otra cosa, pero le era tremendamente difícil. Aquellos parecían inyectados de deseo, poseídos por un apetito carnal y bello, tan puro como el amor de un animal, pero al mismo tiempo peligroso. Estira y junta las manos, le repitió. Obedeció entonces. Sus tiernas manos las ataron. Lo besó nuevamente y al oído le dijo, levántalas, no te arrepentirás, resiste. Renzo colaboraba. Enseguida lanzó las sogas sobre la viga, unos dos metros y medio arriba, y jaló, luego ató y aseguró los extremos a unas horquillas de hierro sobre la pared. Desde allí, entre las sombras, encendió la luz. Sus pasos, ahora calmos, condujeron su cuerpo desde aquellas sombras hasta detenerse frente a él.


    
      
    


    _ Tu deseo me enternece y seduce al mismo tiempo, me cautiva tu apremio…_ dijo, con aquel formidable espécimen ahora a su merced. Lo besó en el pecho, mientras acariciaba su rostro. Él resoplaba, forzaba las sogas, no poder tocarla ya lo desesperaba. Ella puso entonces una de más sillas de montar en el suelo. Desde donde le dijo, susurrándole al oído.


    
      
    


    _ Tranquilo…


    
      
    


    Aquella única palabra lo calmó enseguida. La relación aurea de ese sublime rostro, de sus labios emitiéndole un pedido con tanto amor y comprensión lo sosegaban de inmediato.


    
      
    


    Enseguida, lo besó, en la boca, empinándose apenas, acariciando sus labios en los suyos, sintiendo aquel enorme pecho con sus manos: velludo, aparentemente impenetrable desde afuera, pero tan vulnerable desde dentro, desde donde ella abrigaba su alma. Su amor lo sosegaba, aunque ardiera magma por sus venas, o ninawilka[11], el fuego sagrado inca. Ella sentía todo su deseo vibrando, reluciéndose y transparentándose tras los pantaloncillos que aprisionaban sus ardentías. Ante aquel calor que la contagiaba, y al verlo cautivado por su pecho, levantó los brazos, quiso desnudar sus senos para él. Enseguida, mientras él intentaba morder el algodón de aquella camiseta, ella lo hizo mirándolo, sin prisa, mirándoselos ella misma antes, deleitándose con el disciplinado deseo que convertido en besos, cada vez más golosos e imparables, la excitaron más. La camiseta salió despedida por los aires. Renzo aspiraba tanto aire como podía. Enterró sus labios en ellos ahora desnudos, devorándolos a besos, convirtiéndolos en magia. Ella se empinaba, se los brindaba como premios ante su espera. Aquella lengua de fuego, cual dragón, parecía escupir llamas. La termodinámica de esos cuerpos continuaba compartiendo sus calores. Illari se sentía volar cual ángel gracias a sus húmedos alcances, y es que esa lengua seguía sus pezones como un náufrago sediento de agua. Entonces, sus manitas descendieron lentamente, hasta llegar al elástico de aquel pantaloncillo, del cual tiró hacia abajo, hasta desnudar toda su virilidad. Cautivada no tardó en posar sus auxilios en aquello. Esa ardentía latía para ella al ritmo de su corazón en un compás armonioso con el que ella deseaba concertar. Sin inconveniente alguno tomó asiento sobre la montadura. Las fosas nasales sobre ella, parecían acariciar sus cabellos, sus delicadas caricias, y luego las de sus labios las hacían expirar tormentosos aires. Renzo se estremecía, y ella humedecía sus braguitas sobre aquel asiento. Aquella silla de cueros, de curvaturas y protuberancias, le brindaba algo tan firme e inesperado, pero sabido y reconocido en sus galopes. Se trataba del asidero, de donde ella solía sujetarse para montar. Sus rozamientos se prolongaron y prolongaron, en sus manos, sobre aquel urgido miembro cada vez más sonrojado por la sangre que expandía sus cavernosidades y en sus caderas. Él parecía un toro enardecido por el placer y ella una poesía siendo escrita por la noche. Cada uno de sus movimientos era suave, sentido, vivido intensamente, con una dedicación y entrega tan solo versada por el amor. Aquel tierno ser le propinaba placer, lo iba llevando al cielo, mientras ella, montada en una silla de encantos, iba con él. Aquellas manos y labios, en el epicentro de sus ardentías, no se detenían. El enorme pecho expandía, inhalando todo ese aire caliente que se evaporaba de sus cuerpos, que nublaba sus pupilas, que remecía su cuerpo.


    
      
    


    Al cabo de unos minutos rindió sus fuerzas. Illari lo miraba desde abajo, quieta, contenta, satisfecha de haber logrado calmar a la bestia. Aquel madero vertical, sujeto a la viga horizontal, parecían sostener a un crucificado. Pero este había entregado el alma por deseo, mientras ella desde abajo, de rodillas, lo miraba con amor.


    
      
    


    Mas su deseo volvería enseguida, tan solo había salido a respirar, a tomar aire, alrededor de sus cuerpos, ahora reencarnaba en ellos. Esta vez ella se aferró a su cuello. Sus piernas se abrazaron a su cintura y cabalgó nuevamente… Y mientras que con unos labios le decía te amo, con sus otros labios le devoraba el alma, y es que ella era un ángel, uno con unas alas de fuego y un corazón de caramelo.


    
      
    


    Sus espíritus habían esperado tanto, añoraban volver a amarse. Para todo espíritu lo que vale es la vida, y de ella la esencia misma de la experiencia; la rutina los aniquila, la seguridad los aletarga, el confort los debilita, todo ello es tiempo perdido en su camino a la consciencia, ellos son illaris: amaneceres fulgurantes, cada respiro debe ser experiencia, aprendizaje; toda experiencia es vida, es descubrimiento y celebración, en ellos no existe el miedo, no temen porque no mueren, la muerte tan solo es un descanso antes de volver, tan solo esperan, solo mueren en un corazón sin sueños, sin ilusiones, y mueren aún más, sin experiencias, sin vida y es que a amar se aprende amando.


    
      
    


    Aquellos dos espíritus no eran distintos a los de los dioses, y es que qué es aquello que convenció a los ángeles a descender de los cielos, sino también aquello que volvió a los dioses en demonios.


    
      
    


    Se llama placer, sexo, aquello que reverberó en los cuerpos, placer, esencia sagrada tal vez, gracias a la cual se genera y multiplica la vida, y es por ello que la vida es amor.


    
      
    


    Esa noche continuó hasta el borde de la madrugada.


    
      
    


    _Ya puedo soltarte_ le dijo, finalmente casi exhausta, con esa voz tierna, tan complaciente, que parecía mimarlo en cada expresión.


    _ Sí, ya puedes_ respondió él mirándola totalmente enamorado.


    Y cayeron sus brazos, y la abrazó, con un amor tan grande como él, como el de la Tierra por la Luna, con la diferencia que él era la Luna y ella el Sol.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    VEINTIUNO


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Illari sabía que la amaba un ayar, un hombre bestia por cuyas venas corrían enardecidas pasiones, ardentía de ninawilka, el fuego sagrado de un inca, de manera que le enseñó a meditar. Juntos uno frente al otro, se sentaron y bajo la luna se hallaron. Con los ojos cerrados, sin tocarse. Tan solo respirando, uniendo sus almas sin saberlo, y es que meditar es como hallar al ser que habita dentro, a la esencia, al observador que es consciencia pura; y cada respiro enteramente consciente es como una gota, una que cae y cae, sin prisa ni expectativa, en silencio, pero calando, como sobre una piedra, desasiendo el ego, como despojando lenta y paulatinamente todas las cascaras de una cebolla. De esta manera podría calmarlo, podía canalizar sus ardentías y pasiones, para despertarlas cuando la luna quisiera.


    
      
    


    Un par de noches pasaron, hasta que en una de aquellas que uno nunca se olvida, se hallaron nuevamente tomados de la mano, caminando en silencio por la playa, luego de meditar. Las desfallecientes olas morían mansamente sobre sus pies y el viento también era calmo, como la marea en la que se reflejaba la luna, como el contento en sus corazones.


    
      
    


    _ Entonces, te quedas_ dijo Renzo.


    _ Quieres que me quede, dime_ repuso ella, alzando la vista, buscando sus ojos negros, tan intensos como su mirada.


    _ Me encantaría_ respondió, al mismo tiempo que un manto de luciérnagas se elevaban de entre los matorrales colindantes a su caminar. Illari se detuvo entonces, sus brazos se estiraron hasta entrelazarse tras el cuello de quien tanto amaba, y él la prensó en su pecho con fuerza y mucho cariño, como queriendo fundir su corazón al suyo. No dijeron palabra alguna, el silencio se incumplía apenas ante los latidos de su pecho.


    _ ¿Me quieres?_ dijo Illari.


    _ Te adoro_ respondió sin dejar de verla a los ojos, unidos por sus miradas, por el murmullo de sus corazones, a través de su piel, de sus huesos, en el suspiro de la noche.


    _ Bésame, bésame como si me miraras el alma, como si quisieras devorarme el corazón, como si quisieras fundirme en tu pecho.


    Se besaron.


    
      
    


    Y es que venían amando desde hace mucho tiempo atrás, desde que el silencio hablaba de amor y Dios no había sido creado aún. Para ellos el silencio siempre precedió a la palabra, al bullicio de los léxicos, como al amor al deseo, como la calma a la tempestad, como lo que conlleva a una caricia; y es que antes de toda palabra hubo tan solo silencio.


    
      
    


    Ella tierna, el bestial; ella dócil, el áspero como la lija, ella como un pétalo de rosa. Aquel portento bestial la amaba completa, con sus cielos y sus infiernos, así como ella a él, con sus fragancias y espinas, con sus alas de fuego y su mirada celestial, como el amor de oscuridad por la luz, o del frio por el calor, en sus besos se encontraba lo tibio, la luz de un equilibrio sagrado, como un mito fundiéndose en su juntura.


    
      
    


    Para ella, él era Dios y para él lo era ella. Ambos espíritus habían diseñado sus cuerpos, creado sus antagónicas pero complementarias configuraciones, carnales y epiteliales, sus comisuras todas con el cincel del paso de muchas vidas, de muchos soles y lunas; causa y efecto, causalidad pura, kármica, etérea akáshica. Ahora había llegado el tiempo de volver a amarse, de rendirse culto, de sonreír y llorar juntos: de ver a Dios en sus ojos, en sus miradas, en el estruendo de sus corazones, sin culpa ni apego, sin falsas promesas, tan solo amor condensándose una vez más sobre su piel: en sus besos.


    
      
    


    Ellos eran armonía, un conjunto de sinergias corpóreas y espirituales complementando las carecías de sus almas, y es por ello que se amaban.


    
      
    


    A aquellos espíritus no los había unido un rayo, no los sorprendió un amor que les partiera los huesos, a ellos los unió un amor que se nutrió del tiempo, como en una fogata, a fuego lento, tirando chispas al viento.


    
      
    


    _ Quiero que me digas que me deseas, que ves mi cuerpo, que te provoca, que sueñas con él. Yo lo sé, puedo sentirlo en tu piel, puedo olerlo en tu sangre, pero dímelo ahora por favor.


    
      
    


    Renzo se hizo de su talle, le besó la nuca.


    
      
    


    Ahora, como contradiciendo la lejanía, el tiempo y el karma, la aferraba a su pecho mientras le decía lo que ella quería.


    
      
    


    Y sus almas miraban nuevamente al cielo, a la noche y a toda esa cúpula de estrellas, como envueltas en llamas, envueltas en fuego, buscando al sol aunque fuere de noche.


    
      
    


    Y mientras le hablaba al oído, con susurros vibrantes, ella permitía que vaya desabotonando su blusa.


    
      
    


    Aquellas palabras, pervertidas todas, en sus oídos la hacían arder como a un carbón, cuyas chispas se esparcían por los aires, con el viento, aquella la brisa era el aliento de esa fiera y cada chispa una sonrisa, como las pequeñas luciérnagas, pero vestidas de mariposas.


    
      
    


    Sus caricias en sus senos, enormes como sus manos, pero suaves como los besos que deslizaba por su cuello.


    
      
    


    Su pecho se vio avivado, como montes de rituales divinos, sensibilizado como sus labios, como el fervor de su piel. Volteó y silenciando aquellos labios con un dedo, se sentaron en la arena, uno frente al otro, con la luz de la luna como compañera, y le dijo:


    
      
    


    _Empecemos por mirarnos, por observar y ver como se pintan coquetas sonrisas en nuestros labios, luego por perdernos en nuestras miradas; yo en la tuya, tú en la mía, fundiendo nuestras consciencias en una sola… luego por saborear nuestros índices; el dedo que llevo a tu boca el tuyo que se rinde en la mía…Disfrutemos de este instante, de este mágico momento en el que solo nuestro amor existe y el ego se evapora, desaparece, en este tiempo ajeno al pasado, ajeno al futuro. Tan solo tu corazón y el mío danzando en el aquí y ahora, en el cielo que es morir por besarte.


    
      
    


    Y allí entre luciérnagas y estrellas se besaron, de todos los ángulos y formas se besaron, expresando en cada beso el mismo hambre, la misma sed, el mismo apetito por contentar las ansias de su piel.


    
      
    


    _ Vamos a casa…_ dijo Renzo luego de aquel beso; la cargó en sus brazos y caminó con ella prendida a su cuello, con los pies descalzos de un lado. Y sobre ellos las estrellas, iluminando su pecho, desnudo, con todos los botones rendidos y las braguitas húmedas. Y es que aquella bestia de labios gruesos, neanthertales, salvajes la elevara del piso la besó también allí donde su alma solía buscar refugio cuando se llenaba de nervios. Es que el latir de ese corazón formidable, monumental, retumbaba tan fuerte, la flanqueaba por todos lados, por delante y por detrás, no le daba tregua hasta que salía. Tal estremecimiento se expresaba en un gemido largo y agudo el que él adoraba.


    
      
    


    Mas luego continuó besándola mientras la despojaban de casi toda prenda.


    
      
    


    Al llegar a la puerta de la casa, antes de girar la manecilla y entrar, la volvió a cargar, esta vez de los muslos, y volvió a besarla allí, en aquel calorcito, entre sus piernas, donde nacían sus muslos y él parecía querer medirlos a besos, de abajo a arriba hasta perderse en el escondite de su alma.


    
      
    


    Para ellos, la piel había sido creada para amarse, así como los labios, para besarse. Él adoraba sus suavidades y ella sus asperezas, tal y como el desierto adoraba al viento, adoraba aquella oscura y raspante barba entre sus piernas, ingresando sin reparo por sus suaves muslos, los que ajustaba nerviosa al sentir como se le erizaba la piel. Adoraba también su aliento caliente, penetrante, como el de un dragón con lengua de fuego, resoplando ardentía y pasión dentro de sus entrañas.


    
      
    


    Tal ósculo fue tan intenso, intrusivo, que ella pareció desfallecer. Al volver en sí, se halló ya dentro de casa, sentada sobre el piso de madera, con las braguitas a la altura de las rodillas, y al estirar la vista encontró a quien, también sentado sobre el piso, la había dejado con los labios entreabiertos y el corazón en las nubes. Desnuda observó como la llamaba, indicándole con el dedo índice que se acerque. Ella lo hizo sobre sus palmas y rodillas, con las bragas cediendo sobre sus muslos. Sabía bien que aquella ruta era tan solo de ida, un sendero en donde aguardaba una especie de lobo antropomorfo pero bello, uno que quería volar, pero era ella quien llevaba las alas.


    ---


    Que hermoso es amarte cuando me amas, que bello, hervir en tus llamas_ le dijo Illari más tarde, mientras ambos envueltos entre las sábanas, sobre aquella cama, volvían a amarse. Se lo decía con los dedos perdidos entre esos cabellos cortos, negros, que surgían entre sus muslos. Ella por momentos intentaba frenar esos besos, aunque al mismo tiempo, alentarlos en su camino. Las ofrendas luego se volvieron mutuas y es que mientras ella miraba al cielo con el horizonte de su cuerpo hacia el sur, él apuntaba hacia el norte, perdido entre sus flores, como un oso saboreando miel. El ungido mástil de fuego luego señaló hacia arriba, y ella se montó en la bestia para abrigarlo entre sus tiernas fauces, y así mientras aquel ángel intercambiaba posturas, preferencias e inclinaciones con aquella bestia, esta no le negaba ninguna, ni ella a él. La cama era grande, pero no tan grande como sus sueños y deseos, mucho menos como la magnificencia de su amor, para con ello habría que mirar al cielo. Al mismo cielo que en ellos era caliente como el fuego, como el magma corriendo por sus venas, convirtiéndose en aire, en eternidad, en fulgor de alma, en alegría y contento.


    Y mientras se amaban, sus almas charlaban en silencio, una a la otra le decía: me dices que naciste antes que el viento.


    
      
    


    Que tu alma es un dulce manto


    nacido en mi corazón, allá en lo alto


    Y qué tu luz...


    es mi luz.


    Qué tus días son los míos y qué mi espíritu tiene tus alas


    y con ellas mil batallas


    Solo sé que este corazón también desea tener alas... ¡volar!,


    Y es que deseo volar abrazado a tus alas.


    ¡Volar en tus cielos!


    ---


    A la mañana siguiente, al borde del medio día, Illari, echada sobre su lecho, comenzaba a despertar. Entre sueños, le parecía escuchar, tanto más próximo, el estruendo provocado por la reventazón de las olas contra las arenas y peñascos del mar; además la brisa parecía venir contagiada por el aroma de las uvas. Aquel aire fresco acariciaba su cuerpo, como si se hallara al aire libre. Al abrir los ojos, se percató que ella y su colchón se hallaban bajo el árbol de higos, cubierta bajo su gran sombra, junto al columpio, rodeada de girasoles y demás flores. Renzo la había cargado con todo y sabanas hacia afuera, atravesando las mamparas de su cuarto que abiertas de par en par daban hacia los campos. Relajada ante el revuelo romántico y encarnizado de la noche anterior, no sintió en absoluto los movimientos de la sorpresiva mudanza.


    Enseguida, luego de sentarse a un lado y de preguntarse a sí misma, qué hacia allí, se percató que esos estruendos no provenían de las olas, sino del interior de la casa. Se acomodó el cabello, enroscándolo cual trenza, para apoyarlo sobre uno de sus hombros, y se dirigió sobre la arenisca y la tierra hasta que sus pies treparon por los escalones previos a la puerta principal. Al llegar allí, sintió que toda la casa vibraba. Ingresó. Los golpes se hicieron más fuertes al llegar al pasillo. Enseguida llegó al marco de la puerta de su habitación y asomó la cabeza. Se trataba de Renzo, quien con una comba entre las manos, hacia pedazos el adobe, derrumbaba la pared que dividía sus habitaciones.


    
      
    


    _ ¿Qué haces?_ le preguntó intrigada. Él se detuvo.


    _ Hola, tesoro. Pues este muro ya no tiene razón de existir. Desde ahora tú y yo dormiremos juntos. No sabes cuántas veces quise derribarlo, volverlo polvo.


    _ Lo sé, ¡podía sentirlo!_ dijo y corrió hacia él, para atraparlo en el espacio que sus brazos le tenían reservado desde que su alma volvió a este mundo. Sus brazos rodearon su torso desde su espalda.


    _La felicidad no solo la veo en tu piel, también la veo en tus ojos_ le dijo, mirándola. Ella acarició, suave y silenciosamente, aquel rostro que la observaba como a un ángel. Luego le respondió:


    _ La ves, sí, pero en tus ojos, a través de los míos. Yo vengo siendo feliz desde que decidí volver a buscarte, desde que mi corazón albergó esta mi alma y con ella todo el amor almacenado desde muchas vidas atrás.


    ---


    Esa tarde, salieron juntos en busca de una cama extra grande, a la cual agrandó y reforzó, por aquí y por allá, con algunas maderas de cedro y olivo, que halló por allí.


    Ahora su habitación terminaba hacia el sur, hacia los campos de uva, hacia el mar. Ahora el ocaso los aguardaba cada tarde, con tan solo abrir las mamparas de madera y cristal.


    
      
    


    Esa noche, más tarde, en la cocina, Illari le prepararía una tortilla de camarones. Renzo, abriría una botella de su mejor vino, uno de aquellos que dejó guardados muchísimos años atrás. Y al verla desde la mesa, cubierta apenitas por un escuetísimo bikini rojo, se aproximó a ella, la besó en el cuello, tomándola de la cintura. Ella vertía los huevos sobre los crustáceos. Al sentir sus labios por su piel, recostó la cabeza hacia atrás. Los recibía con agrado. Enseguida aquellas enormes manos descendieron hasta sus caderas, y en ellas hasta los linderos de su truza, para enseguida enganchar sus dedos gordos en aquellos confines, y mientras le seguía devorando el cuello, se los iba bajando. Bajaban lentamente, como pidiendo permiso a sus muslos, y es que coloraditos por el sol, como pétalos de rosa, se los acariciaba también en aquel descenso. Ella, dejó por unos momentos la paleta freidora, insinuó querer ayudarlo a despojarse de la truza. Pero Renzo entonces, se lo impidió. Quería ser él mismo, quien se encargara de eso. Retrocedió un par de pasos, apenas el espacio entre esa cocinilla y la mesa que tenía a sus espaldas. En aquel borde de madera se podría decir que tomó asiento, más en realidad solo apoyó sus glúteos, para seguir de pie, apenas inclinado, lo suficiente para no perder de vista el fruto que venía descubriendo del sucinto ropaje. Muy pronto aquella parte del bikini llegó a la altura de las rodillas y aquel glorioso trasero parecía pedir ser devorado también. El sartén hervía frente a ella. Las colillas de camarón se arrebozaban con los huevos; también hervía detrás el hombre que amaba. La besaba de un lado del cuello al otro, deteniéndose algunos segundos en su nuca, bajo sus cabellos, mientras le acariciaba las nalgas. Una coleta los sujetaba, aliviaba el calor de su cuello. Aquellos roces vestidos de labios se multiplicaban despacio, como alimentando su alma con esa suavidad y aroma, con las caricias que las puntas de sus dorados cabellos rozaban por su rostro, su cicatriz, aquellos momentos en los que ella inclinaba su cabecita hacia adelante, para que él continuara besándole el cuello con libertad. Él se inclinó, quería besar aquel durazno, aquel pétalo de rosa, aquella suavidad sublime que parecía sonrojarse ante sus besos, y es que estos eran suaves, pero luego cada vez más candorosos y apasionados. Sus manos la tomaron suavemente, uno a uno, de los tobillos y la truza quedó en sus manos. Se la colgó en su propio cuello, como un trofeo, y volvió a aquellas redondeces que convertían sus besos en suaves y esmeradas mordeduras, hasta que las puso coloradas. Luego la tomó, con suma delicadeza de las caderas y la calzó, muy despacio, desde atrás, apenas alzándola lo suficiente para que dicho acople sea perfecto. Y así, comiéndole el cuellito, como si su alma fuera un vampiro y bebiera de su dulce arteria, la arremetía mansamente, conscientemente, con gentileza y suavidad, como embonando un aliento de calor entre sus tiernas carnes, hasta sus entrañas. El vapor de sus cuerpos se elevaba como sus almas, como la espiración de aquellas delicias bajo el fuego, que se iban poniendo coloradas.


    
      
    


    Al cabo de unos minutos ella cerró las llaves del gas y buscó de los labios que la merodeaban de oreja a oreja, que se detenían en el medio de su cuello, y por los lados, respirando cada vez más fuerte, como un ayar, sobre su piel, mientras el lento y constante fuste continuaba desde atrás, como un hierro al rojo vivo. Las puntas de sus delicados pies, descalzos, tan desnudos como sus nalgas, tan dóciles como su entrega, parecían levitar, y es que por momentos se elevaban del piso, lo rozaban apenas. Las magnas manos la mantenían sobre el piso, de las caderas, enfilándola, como calzándola, en un rozamiento suave e imparable, cada vez más intenso, uno cuyo destino era sentir las nubes, así como el calor del sol. Luego él, le dio apenas un respiro, y sin soltarla, giró con ella y la puso sobre la mesa, allí la calzó hasta que ella no paró de gemir, y luego le dio vuelta, ella se despojó de la única prenda que aun llevaba en el cuerpo, su sujetador y él abrigó sus senos a besos, se los devoró como si se tratasen de dos ternuras sagradas, como a un par de esfinges que hincaban los aires. Sus puntas eran como gemas erguidas, como diamantes en punta, brillando ante sus besos, temblando ante sus gruñidos. Él fue descendiendo por su vientre, vertió vino en su ombligo y bebió de toda la vid que se escurría hasta el caminito caliente y oblicuo, en las puertas de sus adentros. Luego se trenzaron en un arrumaco de abrazos y más besos, los dos en cueros. Y enseguida, mientras los camarones terminaban de volverse crujientes, Illari se dejó caer sobre la mesa, abrió sus alas, para que él la volviera llevar al cielo.


    ---


    Al día siguiente, luego en la cena y mientras Renzo terminaba de adaptar los enchufes, zócalos a las paredes en su ampliada habitación, ella revisaba sus mensajes en el computador, en busca de alguno de Gabriela. Contenta y entusiasmada vio que efectivamente, tenía uno de ella.


    _”Hola. No sé tú, aunque sí que lo sé: sé que están tan emocionada como yo con esto. Por si no lo notaste tú y yo tenemos exactamente la misma y singular forma de ombligo. Me percaté de ello al ver el tuyo en un par de tus fotos. Illari, tú y yo somos hermanas gemelas, ¿te enteras?


    
      
    


    Tengo tantas ganas de verte, de llenarte de preguntas. ¿Puedes venir?, ¿Cuándo?; si quieres yo voy. Y si es por el dinero no te preocupes, a mí me va muy bien: ¡tememos que vernos!


    
      
    


    Pdta.: ¿¡qué hiciste anoche!? ¡No pude dormir! ¿Follaste, cierto, pero tanto, ¡joder!? ¡Ahora entiendo tantas cosas!


    
      
    


    Bless u”.


    
      
    


    Illari permaneció inmóvil, gratamente sorprendida, pensando en todos esos inesperados sentires que la sobrecogieron tantísimas veces desde que tenía memoria y sin previo aviso, a excepción del escalofrió previo en la nuca, tan aparentemente ajenos a ella y a toda explicación, que creyó que era algo natural en todos. A ambas las unía una interconexión biunívoca innata y especial, tal y como sus capacidades de sensibilidad y empatía. A ambas las unía una especie de lazo invisible que traspasaba toda distancia, como el místico éter del que hablan los akashicos o los maestros indios de norte y sur américa, o los druidas.


    
      
    


    Al cabo de unos minutos, aquel escalofrió surgió nuevamente, erizándole la piel de la nuca todo su entusiasmo y alegría transmutaron de repente a un sentimiento de profunda angustia, tan intensa que le hicieron saltar de la cama y correr hacia Renzo. La sintió treparse en su espalda y cogerlo de la cintura. Sus brazos rodearon su espalda hasta posar sus manos en su pecho como un nudo que la ataba a su refugio.


    
      
    


    _ ¿Qué sucede, tesoro?_ le dijo, desconcertado, y aseguró sus manos sobre sus brazos. Ella temblaba de pies a cabeza.


    _ No lo sé, tan solo abrázame fuerte_ añadió, y él lo hizo como un rumimaki[12], abrigándola tiernamente contra su pecho.


    Su corazón latía con fuerza, sus ojos se llenaban de lágrimas.


    _ Siento tanta angustia, como si alguien apretujara mi pecho, como si algo muy malo estuviera pasando.


    Renzo la cargó, para sentarse a un lado de la cama, con ella en sus brazos, desde donde leyó aquella página de mensajes de facebook.


    _ Gabriela es tu hermana, pero eso lo habíamos sospechado ya, ¿por qué tu angustia?


    Illari, parecía ahogarse en su llanto. La llevó a la cocina, en donde la sentó, sobre el mueble de los platos, junto al refrigerador, para servirle un vaso de agua.


    Respiro profundo un par de veces, bebió.


    
      
    


    _ No lo sé. Me emocione, pero de alegría, casi podía imaginármela tan o más emocionada que yo. Pero luego todo ese sentimiento cambio de repente. Tengo tanto miedo ahora.


    _ Bueno el mensaje señalaba haber sido escrito hace unos días atrás.


    _ Lo sé. Solo sé que algo malo le pasó. Algo muy malo Renzo_ dijo nuevamente, aferrándose a su cuello. Su mirada se alargaba a través de la ventana, hacia el mar. Renzo la rodeó con sus brazos, la cobijó en su pecho suavemente.


    _ Calma_ le dijo. Los gallinazos no tardan en manifestar que tienen hambre. Tal vez no sea nada.


    Minutos después, le dio de beber un vaso de pisco con jugo de naranja. Y quedó dormida en su lecho.


    ---


    Al otro día Illari abrió los ojos. Renzo veló su sueño, ciertamente no pudo dormir, y es que para ella la noche no fue nada tranquila, pero él podía estar horas de horas a su lado, viéndola, siguiendo su silueta con sus dedos, como redibujándola sobre su propia piel.


    _ Buenos días, ¿te sientes mejor? _ le dijo entonces, casi habitando en aquellos ojos verdes.


    _ Sí, mejor_ respondió mientras se incorporaba_. Ahora solo siento tristeza, como si algo se hubiera alejado de mí. Tú no me vas a dejar nunca, ¿verdad?


    _ No, Illari, yo no pienso dejarte nunca más.


    _ Gabriela quiere que vaya a verla…


    _ También dice que ella puede venir. Por qué no le dices que venga, en esta cama, con algo de esfuerzo, cabemos los tres. _ repuso él, bromeando, quería volver a verla sonreír. Aquello era su pan nuestro de cada día. Y ella lo sabía.


    _ Bobo _ respondió, haciendo un esfuerzo: logró brindarle una sonrisa.


    ---


    Mientras desayunaban, los halló Juana. Enseguida se dio cuenta de que algo había cambiado sutilmente entre ellos. También se alegró de saber que ambos ahora dormían juntos y que su amor parecía perfumar y colorear todo lo que sus ojos tocaran.


    Tiempo después Renzo salió a trabajar en los viñedos. Illari se quedó allí con Juana, contándole sobre su hermana, sobre sus recuerdos y anécdotas, momentos en los que en esas oportunidades la sorprendió alguna emoción o sensación inesperada, como si viniera empujada por las olas, por la brisa; comprendiendo que esos sentires ajenos a su vida provenían desde el otro lado del mundo, que aquellas tristezas y alegrías imprevistas, que aquellas sensaciones en su espíritu y en su piel, que aquellos suspiros y congojas, que aquellas noches o despertares llenos de deseo o exaltación habían cruzado todo el océano, selvas y cordilleras hasta llegar a ella, que todo esa marea de sensibilidades provenían de un corazón idéntico al suyo.


    
      
    


    VEINTIDOS


    
      
    


    


    
      
    


    Los días pasaban, y cada mañana, cuando ahora el sol era para ella, para Gabriela, la noche. Encendió su computador, esperando hallar algún otro mensaje de esa joven que tenía sus mismos ojos, sus mismos labios, su misma boca, y sus mismas preguntas. Esos días y noches pasaron y ya no obtuvo respuesta alguna. Hasta que una mañana, le llegaría otro inesperado mensaje, pero no de Gabriela, sino de una señora de rostro amable y de pocas letras.


    
      
    


    _Hola soy Ana, sé que es imposible que te acuerdes de mí, pero yo sí me acuerdo de ti. Gabrielita ha fallecido, ella era tu hermana. Debes venir. Lamento ser portadora de esta noticia, y sobre todo de este modo. Lo cierto es que si no fuera por tu hermana, quien sin querer te encontró, no te hubiera podido yo ubicar. Créeme que te busqué, pero luego del fatal accidente de tus padres nadie supo darme razón de ustedes dos. Luego muchísimo tiempo después me encontré a tu hermana en un evento de caridad aquí en Barcelona, ella no me reconoció pero yo a ella sí, luego, hace unos días, me habló sobre ti, y yo le conté sobre el lazo que las unía. Haz todo lo posible por venir para antes del domingo, para que estés en su velorio o al menos, luego, para su posterior entierro.


    
      
    


    Ana.


    
      
    


    Al pie del mensaje había un número telefónico.


    
      
    

  


  
    Illari quedó de una pieza, no sabía ni como tomar la noticia, su alma se llenó de sorpresa y su corazón de sobresalto e incertidumbre, pero sobre todo de lamento. Recordó entonces la angustia que la embargo hace unos días atrás. Corrió enseguida, buscando a Renzo. Él se encontraba cambiando el aceite de su camioneta. Con las manos llenas de grasa la recibió en sus brazos. A ella no le importó. No dijo palabra solo lo tomó de una mano y se lo llevó hasta el living en donde aguardaba el mensaje en su laptop.


    
      
    


    _Bueno… no sé qué decir Illari. Hagamos una cosa: aquí hay un número, llamemos.


    
      
    


    Ella digitó los números sobre su propio celular, pero le pasó a él el aparato. Luego de unos segundos alguien contestó. Era la propia Ana. Renzo se presentó como el apoderado legal de Illari y la interrogó amablemente, ubicándose y ubicándola en el contexto que los había unido. Mientras Illari, inquieta, pero paciente, simplemente lo miraba, con las manos sobre la boca y los ojos inundados en lágrimas.


    
      
    


    _ Acho, Sr Atahualpa, primero quisiera decirle que su nombre no es Illari. A ella la bautizaron como Carmen, Carmen Rivadeneira. Sus padres murieron en un accidente automovilístico, del mismo que ella desapareció, junto a su hermana Celeste, digo…Gabriela. Y no sé cómo llegó la pequeña a aparecer en ¡América!


    
      
    


    Luego la señora de acento catalán le dijo que por favor la envíe de vuelta a España lo más pronto posible. Que ella debería estar y conocer a su hermana, al menos antes de ser enterrada. Luego la brisa del mar se llevaría la señal del celular, interrumpiéndose la comunicación. Renzo se sentaría junto a Illari, quien lo abrazaría.


    
      
    


    _ ¿Qué debo hacer?_ le preguntó insegura. Él nunca la había notado insegura, triste sí, molesta también, pero jamás insegura.


    _ Pues… debes ir. Pienso que debes averiguar tu origen, ir a dicha ceremonia… Ana al parecer sabe más que yo. Me parece que es una buena persona, fue tu nana, te cuidó de bebé, desde antes que llegaras a mí. Y yo tampoco entiendo cómo desde tan lejos llegaste a la puerta de esta casa… De nuestra casa, digo. Porque así no hayas nacido aquí, este es tu hogar y siempre lo será. Luego vuelves…_ dijo con resignación y apoyo, aunque internamente no quería verla partir. Su abatimiento y enojo ante aquel destino que parecía empecinarse en querer alejarla de su lado.


    ---


    La tarde de ese mismo día, Illari salió rumbo a la ciudad de Ica en busca de comprar el pasaje. Al llegar a la agencia de viajes, cuando tuvo que confirmar la reserva, hacer el pago respectivo, dudó; y dudó mucho. Sobre la silla giratoria dio varias vueltas, pensando y pensando. No quería alejarse nuevamente, casi acababa de llegar, y ahora debía irse. Su corazón esta vez sí estaba confundido. Una parte le decía: quédate, aunque vayas, tu hermana no volverá, vive tu presente, deja el pasado. Aquí y ahora hay alguien que te ama, allá ya no hay nada para ti. Pero sentía que debía ir, despedir y honrar la ceremonia de su hermana. De otro lado, quería saber sus orígenes, que había pasado con ellas, que las separó: satisfacer sus preguntas, su curiosidad, su ego por tener y asimilar una razón que satisfaga aquel velo en su pasado. Finalmente se puso de pie. Tenía el tiempo demasiado ajustado, pero decidió esperar hasta el último momento posible para tomar una decisión, contaba con un día más, aunque dicha postergación le significara perder el pasaje o que en el mejor de los casos le costara muchísimo más, de manera que salió de allí sin decidir nada aún.


    Al salir de la agencia, arrancó la Chevrolet, la plaza de armas de Ica, a media cuadra, se iluminaba gracias al alumbrado público, la noche se hacía presente. Al poner la marcha en segunda, divisó a la distancia la feria a la que fue de pequeña de la mano de Renzo. Enseguida dejó de acelerar. Era la misma, exactamente la misma feria popular, salvo que ahora estaba en Ica. La recordó por los caballos de madera del carrusel. Se estacionó.


    
      
    


    Sus recuerdos eran intensos, la transportaban a aquellos tiempos en los que ella era la pequeña de un ayar, un hombre bestial, uno de cuyo dedo índice se agarraba toda su manito sin llegar a cubrir toda su circunferencia. Sonrió. Al pasar por el carrito de los algodones de azúcar, volvió a sonreír. Se compró uno, mas luego de disfrutar de un par de mordiscos, se lo invitó a un niño pobre que se ganaba la vida lustrando zapatos, luego vio las manzanas acarameladas e hizo lo mismo. Sus remembranzas surgían una tras otra y su corazón se contentaba, vibraba como su alma, y es que aquel amor por ese ser descomunal era tanto más grande que aquellas manos enormes, tanto más profundo que la cicatriz de su rostro, tanto más sutil y desafiante que el tiempo. Ahora ese troglodita de aspecto temible para todos los demás, pero para ella, se volvía tierno como una fiera herida. Ese ser velludo y de aliento caliente la amaba tanto que de solo ensoñar sus besos le provocaba llorar de emoción y contento; de solo recordar sus pasiones, le erizaba los vellos de los brazos y de la nuca, de manera tan intensa que se abrazaba a sí misma al sentir un cosquilleo imprevisto y delirante que recorría todo su cuerpo. Su sonrisa fue entonces pícara, se mordió los labios acariciando el recuerdo de sus caricias, deseando volver a estar como un barco a la deriva, totalmente avasallada por sus mareas, subiendo y bajando por sus descomunales olas, embebida en sus aguas de fuego, dejándose llevar hasta lo profundo de sus ardentías, allá donde su alma llegaba a ver la suya, antes de alzar la vista, antes de ver el firmamento cubierto de estrellas. Y es que él era una bestia, sí, pero las dulces perversiones que surgían de sus almas provenían de gozos ajenos al tiempo, escaparon al miedo del mundo, no tenían límites más que el impuesto por lo que su imaginación aun no alcanzaba. Aquellos dos espíritus venían amándose desde tantísimo tiempo atrás, habían trascendido eras y culturas, se habían amado desde que ambos caminaron en cuatro patas, desde que alguna vez tuvieron alas, fueron como los águilas, fieles, como los pingüinos, como felinos, y mientras su consciencia se abría, se siguieron amando, la metempsicosis de sus almas transmigró tantas veces, cambió de pieles, a otras con mayor nivel de consciencia. Y es que el alma tal vez respire silencios, o descanse en ellos. La voz de un silencio nunca es muda, siempre está diciendo algo, para la mayoría, nada, y es que pocos saben escuchar. Sin embargo existen silencios que se aman, de ellos surge la existencia. Entre palabras, entre respiros, siempre hay silencios. Que sería del mundo entero sin ellos. Silencios, los que ambos veían en sus ojos, los que sentían sus labios, los que experimentaban sus pieles. Silencio infinito cuando ya no estaban juntos, cuando sus deseos eran amor y su amor, deseo.


    
      
    


    Renzo también había volado por el cielo, perdió sus alas, al ver sus labios, atravesó nubes, cayó en picada por su piel, descendió, la amó. Amó su boca, amó volverse de barro, amó lo que aquel amor le provoca.


    
      
    


    Y es que uno sabe que debes estar con esa persona cuando a su lado crece su espíritu, se hace feliz.


    
      
    


    No tardó en llegar a la loza del Chamán. Al acercarse lo vio, allí, sentado sobre una banca de madera, casi al ras del piso. Parecía tener cien años ahora. Sus ojos daban miedo, los tenía blancos como sus cabellos, como sus cejas, como su barba. Ella caminó lentamente, observándolo con temor. Aquel brujo alzó la vista al percibirla.


    
      
    


    _ No temas_ le dijo, llamándola con el dedo índice, pero con la palma de aquella mano abajo_. ¿Te conozco?, siento que sí…


    Illari se detuvo.


    _ Dame tu mano izquierda_ le dijo al tenerla en frente.


    Se la dio. Aquel huesudo personaje la escudriñó, con las yemas de sus dedos.


    
      
    


    _ Te recuerdo… viniste de pequeñita, como una larvita, ahora eres una mariposa, muy sensible y bella… Pero que veo aquí… amas a alguien pero ese alguien muere a tu lado.


    _ Qué dice_ expresó Illari, e inmediatamente después quiso soltarse. No le gusto esa revelación.


    _ Sí, lo vi muy claro: aquel lleva un maleficio, y tú lo sabes, pero no quieres creer. Al parecer vuestras almas tendrán que volver a tener que buscarse. Su karma es pesado aún, como un ancla, obstinado, siempre muy emocional. Y tú, tu acercamiento se evapora en vuestras manos, solo sirve para resarcir sus hierros; tu espíritu trepa de a dos los escalones, mientras que el suyo te es un ancla, pero vuestro amor es muy grande… Tal vez eso le salve la vida, aunque termine por separarlos. Todo depende de ti… y de Ellos.


    _ ¿Ellos? _


    _ Me oíste bien, ellos. Los que te eligieron como a muchos, entre millones. Tus alas, tu luz, tu consciencia, y tu ser no son casuales, son causales, están ligados a posteriores eventos. Eventos de cambios de era… Pero si no te alejas, ahora, morirá. En un par de días morirá.


    Illari dejó de estar en cuclillas y se alejó rápidamente de allí.


    
      
    


    Durante el camino de vuelta a casa, llegó a su memoria lo que aquella gitana, le había dicho cuando niña. “Tu amor se llevará su luz, a tu lado se extinguirá y en poco más de una lunación, la nada lo alcanzará”.


    
      
    


    Se asustó. Aceleró y las llantas parecieron tragar asfalto.


    
      
    


    “Una lunación es un mes lunar, tan solo 28 días” recordó, preocupándose todavía más. Aquel dato lo sabía bien gracias a su fascinación por el universo y las estrellas.


    
      
    


    Al llegar, pasó por el living. Renzo se hallaba allí, viendo la televisión, pero se lo veía enfermo. Se abrigaba las piernas y pantorrillas. Ella observó con sorpresa sus canas. Habían vuelto y ella no lo había notado antes. Las llevaba tanto más pobladas que en el cuadro de la pared, frente a ellos.


    
      
    


    _ ¿Estás bien?_ le dijo, preocupada.


    _ Sí, todo bien. Debo haber cogido un virus, tú sabes de esos que vienen y se van. Ya pasará. Dijo. Ciertamente esta no era la primera vez que sentía el cobro de su cercanía, pero él no era consciente de ello.


    Sobre la mesita de centro se hallaba una taza de té. Luego de saludarla y de preguntarle por su día, se incorporó del sillón. Sus manos temblaron al levantar la taza.


    
      
    


    Luego de beber, intentó ponerse de pie. Por poco se cae, perdió el equilibrio.


    
      
    


    Illari lo auxilió, ayudándolo a llegar a la cama en donde lo observó tomar asiento.


    
      
    


    Preocupada y con un nudo en el pecho, salió hacia la cocina en donde se puso a llorar. Luego salió, se montó en uno de los caballos y cabalgó hasta la casita de Juana, a quien le pidió que cuide de él, mientras iba a la ciudad nuevamente, esta vez por alguna medicina. Lo que en realidad buscaba era tiempo y soledad. No podía creer lo que parecía estar sucediendo. Aquel maleficio parecía estar cobrando vida, y ella no sabía qué hacer. Con los ojos inundados en lágrimas, compró pastillas para la fiebre y antibióticos. Al llegar a casa se los entregó a Juana. Cómo está, le preguntó. Está mejor, ya duerme, respondió.


    
      
    


    Entonces volvió a la habitación. Al tocarle la frente, supo que ardía en fiebre. Tal y como esa vez, hace unas semanas atrás. Pero esta vez, temblaba, sudaba frío; esta vez llevaba canas y dormía de lado, como soportando un gran dolor. El mismo que ella misma sintió volverse más intenso al tan solo tocar su frente.


    
      
    


    _ Pero si está ardiendo en fiebre Juana_ le dijo, en voz baja pero a manera de reproche.


    _ No puide ser_ respondió, comprobando ella misma tal calentura_. Piro si acabo di dijarlo ya frisquito, durmiendo tranquilito, madrecita.


    Illari salió corriendo, y no paró hasta llegar a la camioneta. Estando allí se aseguró de llevar su bolso, y con este su tarjeta de débito. Luego arrancó y volvió a la ciudad. Allí alquiló una habitación de hotel. Llamó otra vez. Quería comprobar, alejándose, si su cercanía era lo que le causaba ese malestar.


    
      
    


    Al día siguiente volvió a llamar.


    
      
    


    _ Istá mucho mijor. Hasta salió a caminar hace un momento por los campos. No dija de preguntar por usti. ¿Quí li digo, mamita?


    _ Que ya regreso, que estoy en Lima.


    Al colgar sintió alivio, luego pensó: tal vez todo esto sea pura coincidencia.


    
      
    


    Al volver Renzo la recibió como siempre, con una sonrisa pícara, tomándola de la cintura, clavándole un beso en sus besos.


    
      
    


    _ ¿A dónde te fuiste? ¿A Lima?


    _ Sí a ver unos papeles en la embajada, nada importante.


    _ ¿Sobre tu hermana?: ¿iras entonces?


    _No. No es eso… eso no importa tanto: vaya o no vaya, ella no va volver.


    _ ¿Entonces a ver lo de la BECA?_ dijo, tosiendo nuevamente, abrazándose a sí mismo mientras se dirigían a su habitación, como si volviera a tener frío, pese a que la temperatura del ambiente bordeaba los 30 grados Celsius.


    _No, no… fue por eso Renzo_ dijo con la voz entrecortada.


    _ ¿Entonces? ¿Qué sucede?, ¿por qué tanto misterio, Illari?_ repuso, sin dejar de toser.


    Ella volteó el rostro. No quiso que la vea llorar. Enseguida fue por un vaso con agua. Allí, en la cocina, se secó las lágrimas. El nudo que fue creciendo en su pecho, parecía querer ahogarla. Al cabo de un par de minutos volvió. Se sentó a su lado.


    
      
    


    Renzo aceptó el vaso, sus manos temblaron, pero logró beber.


    
      
    


    Al volver a las manos de Illari, notó un rastro de sangre, apenas perceptible.


    
      
    


    _ ¿Bueno, entonces? _ volvió a preguntar.


    _ ¡No, Renzo!_ dijo abatida_, ¡tan solo me alejé para ver si te mejorabas! _ añadió y salió. No le era posible aguantar por más tiempo el llanto. Al llegar al pasillo corrió y corrió y corrió hasta la playa.


    Intentó meditar, pero su pena era grande, demasiado grande como para acallarla. Su mente se perdía en intentar hallar alguna solución. Y es que la más despiadada lucha se da en nuestro interior, entre lo que se sabe y lo que se siente. Tal vez si lo llevo a un hospital, tal vez los médicos puedan curarlo, se decía; pero su intuitiva sensibilidad le confirmaba sus temores, la realidad. Sabía que se trataba de ella, de algo supra natural, de energías etéreas, incorpóreas y sutiles afectando la fisiología del cuerpo a un nivel subatómico: un pensamiento tan intenso, un deseo tan malévolo que afectaba la estructura misma del ADN con su sola presencia. La ciencia médica poco o nada conoce aún al respecto de la energía psíquica; y si bien podían curar los efectos, tal y como lo hacen con el llamado mal de ojo, no podrían curar las causas, y la causa venía siendo ella.


    
      
    


    Varias horas después regresó. En silencio se dirigió por el pasillo, hacia la habitación, secándose las lágrimas, descalza, con las sandalias colgando de una de sus manos para no hacer ruido. Antes de ingresar se detuvo frente al marco de la puerta, en donde respiró profundo en busca de sosegar su pena, su angustia. La posibilidad, aparentemente inevitable, de tener que volver a alejarse de quien amaba tanto la entristecía profundamente. Luego ingresó. Renzo dormía. Tomó asiento a su lado, con suma delicadeza, no deseaba despertarlo, tan solo estar a su lado, verlo tal vez por última vez.


    
      
    


    Observando aquel nefilínico rostro, iluminado en parte por la luz proveniente de la lámpara, expresó en silencio:


    
      
    


    “Te besé aquella primera vez y sentí tu amor y tus cicatrices, y continué besándote, suave y lentamente besándote; besándote hallé tu corazón, latiendo al ritmo del mío, y no me detuve, era tan hermoso besarte, y seguí y seguí besándote, más profundamente, besándote, hasta que me descubrí abrazada a tu alma, siendo una contigo. Desde entonces no dejé de sentirte.


    
      
    


    Luego guardó silencio por unos segundos, para luego continuar:


    
      
    


    “Fue hermoso hervir en tus llamas, sentir el fuego de tu piel, saber que me amas… ¿Sabes…?_ dijo entre susurros, como si le hablara a su alma, a aquella aquiescencia que habitaba dentro de aquel cuerpo todavía dormido_, a veces a solas, me sorprendía tu aroma, me abrazaba a mi almohada; añoraba abrigarme en tu pecho: sabia entonces que yo había estado en tus sueños.


    
      
    


    No sabes cómo me duele tener que dejarte…”_ dijo finalmente para volver a guardar silencio al ver que despertaba ya.


    
      
    


    _ Qué pasa Illari, ¿Por qué esa carita?_ dijo él, con aquella voz ronca, pero siempre suave y calma.


    _ Nada, no pasa nada. Duerme. Debes descansar.


    _ Traes algodón de azúcar en los labios_ señaló él, para luego limpiar sus comisuras.


    _ Sí, sin darme cuenta me vi de pronto en la feria del pueblo, en la plaza_ respondió. Su voz se quebraba al recordar lo que aquel vidente le había dicho, mientras su alma le resoplaba recuerdos de cuando aquel hombre bestia, aquel kunturumi[13] de los Andes, le compró su primer algodón de azúcar.


    _ Dale, dime qué sucede.


    Ella bajo la vista y guardó silencio, no quería que la viera llorar nuevamente. Pero Renzo insistió.


    _ Dime, todo tiene solución, Illari.


    _ ¿Recuerdas al anciano, al vidente, al de la suerte y las cuentas de colores?


    _ Sí. Eso fue hace mucho… y qué con él.


    Illari volvió a bajar la vista, el llanto que parecía almacenarse en su pecho, le era incontenible. Pasaba saliva, ello la ayudaba a controlarlo, a mantenerlo allí adentro donde lo sentía cada vez más grande, como un monstruo que se alimentaba de sus respiros y latidos, como una negrura que la asfixiaba.


    _ ¡Oh!, Illari, no hagas caso a esas cosas.


    Illari lo silenció, introduciendo el termómetro en su boca


    _ Haz silencio…_ le dijo, acariciando su rostro con ambas manos. Y mientras con una de ellas sentía la suavidad de su mejilla, la uniformidad de la insipiente barba, con la otra sentía su cicatriz. Las yemas de sus dedos se despedían de su rostro, mientras las lágrimas empezaron a brotar ya sin remedio. Descendían por sus pómulos, caían. No pudo evitarlo por más tiempo y es que el termómetro digital marcaba nuevamente los treinta y nueve grados y en ascenso, emitiendo tenues bips de alerta. Renzo acaricio sus caricias, cubrió con sus manos enormes aquellas amorosas manos.


    _ No llores por favor…_ le dijo, arreglándoselas para hablar con ese aparato aún bajo su lengua.


    
      
    


    Illari se lo quitó cuando ya marcaba los cuarenta y Renzo volvía a perder la consciencia. Lo besó en los labios y salió a paso ligero, cubierta en llanto, con su alma refugiada en su propio silencio.


    
      
    


    Los engranajes de aquel reloj sincronizado con la muerte, con el deterioro genético, trastocado por el odio, se ponían de nuevo en movimiento, y su maldición traspasaba el tiempo, traspasaba el amor, lo inmarcesible, las paredes, los vientos y las mareas, masticando sueños e ilusiones, nada lo detenía.


    
      
    


    Esa misma noche, tomó el primer bus a Lima, con ella iba Tolstoi, y de allí, luego de llamar a Juana en repetidas ocasiones hasta asegurarse que Renzo se había recuperado, no le quedó más remedio que volver a España. Durante esos días previos, aun el Lima, visitó varios curanderos, un par de estos, recomendados por Juana y Tiburcio. En conclusión le dijeron lo que vieron con la sagrada planta Ayahuasca: ese atado o maleficio llevaba tanto odio y rencor que no les sería posible deshacerlo. Y que lo mejor era que se aleje de él, de lo contrario moriría.


    
      
    


    Antes de tomar el avión, le escribió una carta expresándole todo su lamento, su sentir. Renzo la leyó dos días después.


    ---


    El verde de los campos volvió a abrigar la desolación de Renzo, y el mar y sus olas también. Y así tal y como Illari llegó como caída del cielo, como un ángel, igual se marchó.


    Al estar en el mar, allá donde todo era calmo, se zambullía. Sus brazos lanzaban el agua hacia atrás, y él se sumergía y sumergía en las aguas, hasta donde ya no llegaba la luz del sol, y estando allí, en lo profundo, en aquella fría oscuridad, gritaba con todas sus fuerzas, mientras que al otro lado del mundo ella, se podría decir que lograba escucharlo y es que despertaba repentinamente sobre su lecho, para enseguida ponerse a llorar. Aquel esténtor mitológico reverberaba en sus sentimientos, los que unidos a pesar de la distancia, parecían buscarse a ciegas en las mareas y en los vientos etéreos e intangibles de sus sueños.


    
      
    


    Y sus almas volvieron a serenarse a entender que todo es perfecto e impermanente, y que todo juicio, todo momento de silencio sirve para conducirnos hacia un propósito superior. No por haber hecho algo bueno o malo, no hay más juicio que el propio, sino porque de los silencios se crean las palabras, y con ellas se expresa también el amor, se digiere meditativamente lo experimentado. Al fin y al cabo, el silencio antecedió desde siempre a absolutamente cualquier palabra.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    VEINTITRES


    


    
      
    


    Las olas continuaron dejando sus zigzagueantes huellas en las orillas de Pisco, una a una, tal y como los días, hasta que Renzo abrió un baúl, uno que ella dejó cerrado antes de partir.


    
      
    


    Allí se encontraba el oso de felpa, lo sacó. Enseguida salió hacia afuera, donde los rayos del sol calentaban las flores, los sueños y las ilusiones, también las esperanzas y todo bajo su fulgor.


    
      
    


    Tal vez el destino sabía que ambos espíritus se amaban tanto que ni eones de tiempo los podrían separar, de manera que, intrigado ante lo que podía suceder, tal vez decidió interceder por ambos.


    
      
    


    _ ¿Hola…? ¿Hay alguien allí?_ dijo. Tenía al peluche entre sus manos, mirándolo con resignación y desgano, intentando comunicarse con algo inerte, pero cuya existencia le evocaba el recuerdo de Illari. Le tocaba el rostro, como burlándose de él mismo, al creer haber tal vez alucinado con ese juguete en el pasado; ahora se reía en silencio, ante lo que tomaba como una broma del destino. Luego caminó, le sacudió el polvo y lo acomodó entre las almohadas. Enseguida se dirigió hacia la puerta, derrotado, como si sintiera que al cerrarla no encontraría nada más que oscuridad.


    
      
    


    _ ¿Qué pasó?, ¿Dónde está Illari?_ fueron las primeras expresiones, preguntas que de pronto llegaron a sus oídos. Aquel singular peluche de felpa volvía a recobrar la animosidad. Renzo volteo enseguida. Sus latidos volverían a acelerarse, y con sus ojos bien abiertos, lo volvió a levantar.


    
      
    


    _ Llévame hacia la luz del sol_ dijo suplicante.


    
      
    


    Lo sentó al borde de la ventana desde donde los rayos de calor lo fueron reanimando.


    
      
    


    _ Illari se fue.


    _Ya recuerdo. Nunca la vi tan triste, a excepción de cuando tú sabes, se la llevaron aquellos.


    _ Y te dejó aquí, Oso. Bueno ya es una mujer. Las mujeres no andan por allí con sus peluches, mucho menos con los parlanchines, como tú.


    _ La vi, me metió aquí. Estaba llorando. ¿Qué le hiciste?


    Renzo bajó la mirada.


    _ Al parecer cree que alguien nos hizo un maleficio o algo así. Yo no sé. Solo sé que ella se fue.


    _Y, ¿qué piensas hacer?, ¿nada?


    Renzo permaneció en silencio por unos segundos, luego respondió.


    _De niña le dije que podía irse cuando quisiera, que las puertas de esta casa siempre estarían abiertas para ella. Tal vez es mejor así… Allá, al otro lado del mundo, de seguro, tendrá una vida mejor, alguien que la ame, alguien mejor que yo; alguien de su edad, tú sabes.


    _Mira fortachón, te veo terrible, lleno de canas, pero jamás te vi derrotado ¿acaso no la amas? Recuerda que toda mujer, en el fondo es una niña que busca de ser amada y protegida.


    _ La amo demasiado, tanto que duele, tanto que por eso creo es mejor dejarla libre. Ella es una chica maravillosa. No le será nada complicado hallar a alguien que la ame, la haga feliz. Yo ya estoy viejo, como ves _ respondió.


    Aquel maleficio no solo vulneraba su físico, también su ánimo, lo deprimía. Tiraba de su alma a lo profundo, allá donde ya no había luz, y su alma moría de frío.


    _ Tu deterioro físico no es por la edad, es por toda esa suma de carga emocional negativa que ha caído en ti.


    _ No creo en esas cosas, no creo en Dios, menos en esas otras supersticiones.


    _ Hey: te está hablando una de esas tonterías, un oso de felpa, uno animado por una entidad espiritual.


    _ Tal vez estoy tan viejo que estoy alucinándote.


    _ Tú siempre tan testarudo. Hagamos una cosa: si en unos días tus canas se desaparecen…


    _ Eso no pasará.


    _ ¡Ya pasó antes!


    _ Solo fueron unas pocas, de hecho en ese tiempo dejé de beber en exceso y de fumar, tú sabes: por Illari. Hasta que se la llevaron…


    _ Y las canas se fueron, sí, pero tú volviste a beber y las canas no volvieron.


    _ Tal vez…


    _ Insisto con el trato, y ojo no es solo por ti, es también por mí. Si yo no estoy a su lado, quedaré atrapado aquí, en esta existencia: si las canas se van y tú…


    Renzo no lo dejó terminar. Su tristeza era tal que lo sumía en una silente resignación, de aquellas que, como un cáncer espiritual, van devorando el alma.


    _ Eso no pasará. Ahora déjame tranquilo y vuelve a tu baúl.


    El afelpado juguete intento escapar, pero su fuerza era poco menos que insignificante. La tapa se cerró.


    ---


    
      
    


    Un par de días después Renzo echado en la arena, luego de nadar hasta cansarse y de rendir toda su desazón contra las olas, así como en las profundidades, cayó rendido y mirando el cielo cubierto de estrellas, recordó lo que alguna vez le dijo Illari, de niña aun, mientras en aquel entonces ambos observaban las mismas estrellas…


    
      
    


    _ Enzito.


    _ ¿Sí?


    _ ¿Tú no crees en Dios, ¿verdad?


    _ No.


    <Silencio>


    _ Yo he tenido en la palma de mi mano un puñado de arena, son miles de granitos. He leído que existen más estrellas que granos de arena, ¿te imaginas?


    _ ¿Tantas?


    _ No puedo ni tan siquiera imaginarme todo el océano junto.


    _ No te preocupes, nadie puede.


    _Yo siento que el propio universo, todas esas estrellas, son lo que mi maestra llama Dios, pero para ella Dios está en un libro, y yo no lo veo tan pequeñito.


    _ ¿Cómo está eso?


    _ Sí: todas ellas son como sus ojos, también los tuyos y los míos y los de todos los animalitos, e insectos aunque los insectos ven a través de sus vellitos y antenas también.


    <Silencio>


    _ ¿Y por qué crees eso?


    _ No lo creo, lo sé.


    _ ¿Y cómo sabes eso?


    _ No sé, pero lo sé. Acaso no lo sientes al verlas. Es tan bonito saber que son tantísimas, y que toda esa inmensidad no estaría completa sin ti o sin mí, que somos parte de toooodo, como si ello se viera a sí mismo a través de nosotros mismos. Se siente tan hermoso…


    _ Se siente algo muy especial al ver el universo, pero no creo…


    _ Es que en Dios no se cree o no, sencillamente se lo siente, aquí en el corazoncito_ dijo entonces, arrodillándose a su lado, posando la palma de la en su pecho.


    <Silencio>


    _ Pero yo no lo siento.


    _ Sí, lo sientes, mira _ le dijo, dándole luego un besito en los labios. _ ¿verdad que lo sientes ahora?: se llama amor.


    _ Pero, ¿un besito creo todas esas estrellas, todo?


    _ Enzito, nadie sabe ni sabrá quién creo todo. Confundes a Dios con un hombre.


    _No comprendo.


    _ Es que las personas han confundido todo. La creación es un acto, el amor un sentimiento.


    _ Pero… yo veo allí arriba, un cuadro, alguien debió pintarlo, si es un acto, alguien debió hacerlo, un ¡gran artista cósmico! _ dijo Renzo, bromeando con ella.


    _ Ah pillín, ves, tú también crees.


    _ No, no sé. Digo… veo este cielo y es hermoso.


    _ Tú también lo eres.


    _ ¿Yo? , no ¡Mírame!: tengo pelos en todas partes, mi boca es grande, mis ojos, como el lobo de caperucita, como Shrek, un ogro.


    _ Eres lo que eres, perfecto tal y como eres, te crearon tus padres.


    _ Ok, y ¿al universo?


    _ Pues nadie lo sabe, tal vez alguien, pero eso no lo convierte en Dios. Tal vez somos un granito de arena en un universo de gigantes, y ellos a su vez en otro, y así, hasta el infinito. Nadie sabrá quién creo todo, porque no hay un inicio ni un fin conocido. Además por qué no puede haber existido sin ser creado. Créeme, nadie lo sabe, ni ellos.


    _ Uhn, yo llegué a pensar que éramos el juguete de uno de esos…gigantes, pero de uno muy loco o muy torpe, tal vez uno infante, por lo desconcertante y engreído_ repuso Renzo, entonces.


    _ Tontín.


    Ambos sonrieron.


    _ ¿Viste esa estrella fugaz?


    _ Sí, pasó como rasgando este manto.


    _Son meteoritos, rocas, como semillas, en realidad_ señaló Illari.


    _ ¿Semillas?


    _ Sí, como las de Diente de León, o como el polen de las flores que viaja a causa del viento, solo que estas atraviesan el espacio y caen para germinar vida en otros mundos. Así se inicia la vida, esas rocas son como abejitas.


    _ Bueno, tal vez un niño gigante, de esos molestos, anda con su onda, allá, muy muy lejos, lanzando esas rocas, ¿no? Digo por una de esas se extinguieron los dinosaurios.


    Volvieron a sonreír, él abrazó.


    Aquel recuerdo, tan solo redefinía nuevamente su humanidad, su inquietud ante las preguntas que nos diferenciaron como especie, y es que solo el ser humano se pregunta qué es, dónde vino y para qué. Renzo no creía en dios alguno, no en los de las religiones tradicionales; creía en el amor, y es que la amó desde que sus ojos lo hicieron feliz, él sabía que aquellos ojos verdes provocaban milagros.


    ---


    Los días pasaron y cada mañana, al levantarse de cama, se veía al espejo, incrédulo, cada vez más pensativo ante su notorio rejuvenecimiento. Antes de cumplir una semana ya no se vislumbraba cana alguna en su azabache cabellera, y su estado físico en general había vuelto a la normalidad: el milagro había ocurrido, prácticamente frente a sus ojos. Aunque no fuera ningún milagro, sino tan solo la manipulación de energías a un nivel etéreo, al nivel del pensamiento y la intencionalidad, facultad consciente y milenaria de aquellos seres predestinados por la genética de aquellos a quienes algunos misterios casuales promueven gracias a un contacto más reconocible con lo sublime, con aquello que nace del pensamiento, del sentimiento, de lo inmaterial a lo material, de la instancia previa y siguiente a cuando lo químico se convirtió en biológico, al plano de los sueños convertidos en realidad.


    Esa noche volvió a la habitación, a pies de aquel baúl. Alzó la tapa y reanimó a oso lentamente con la luz de una lámpara de noche. Cuando la energía se lo permitió dijo:


    
      
    


    _ ¡Lo sabía!, ¡lo sabía!_ expresó, con la fuerza y vigor apenas suficiente como para dejarse oír, cual susurro.


    _ He estado pensando_ repuso, mientras sumaba otra lámpara.


    El escasamente animado peluche, apenas y podía mantener los ojos abiertos, como si despertara de un larguísimo sueño.


    _ Me parece que deberías dejar de pensar tanto. Sentir más, es mejor que pensar; duele a veces, como el amar, pero el sentimiento es la energía que nos mueve, así como la necesidad y el amor_ decía mientras iba recobrando las fuerzas_; la emoción nos hace humanos; el pensamiento nos inmoviliza. Está bien pensar, pero un pensamiento sin acción es inerte, intrascendente, sino lleva a un crecimiento o beneficio. Deja eso para quien está escribiendo esta historia.


    _ ¿Cómo?_ repuso.


    _ Sí. Aquí, encerrado en esta, se diría, pequeña pero al mismo tiempo inmensa oscuridad, anduve pensando. Qué más podía hacer. Perdí toda mi vitalidad motora intentando mover esa tapa, luego no me quedó otra que esperar…


    _ Y, ¿qué pensaste?


    _ Primero en Illari, luego en mí, en qué podía hacer, llegué a la conclusión que nada, luego en ti, en ustedes. Y en que todo asa, todo llega. Lo que me hizo dar cuenta que ustedes dos son dos personas muy íntegras, lo que me pareció muy singular, demasiado singular. Me refiero a que ustedes no son como las demás personas, no fingen o pretenden ser alguien más, no andan tras los sueños de otros, exceptuando el deseo de amar; y yo, pues mírame: soy un oso de peluche que habla…


    _ Y, ¿eso qué?


    _ ¿No te parece singular? Mira ese cielo, ese manto lleno de estrellas_ dijo, señalando a la noche a través de la ventana_, ese mar, lo maravilloso del cielo, de este universo. Qué tal si tal vez alguien este escribiendo esta historia, que tal si somos los personajes, la creación de algún ser pensante.


    _ ¿Algo así como Dios?, ¿un creador? Ya te dije que yo no creo en esas tonterías.


    _ no te hablo de dioses, te hablo de que qué tal si alguien escribe lo que nos pasa. Tú y Illari no tienen caretas, no son como la demás gente que, producto de sus miedos, crea dioses y escrituras, ninguno de ustedes se esconde tras una careta con la que enfrentar al diablo que siempre es el otro, nunca lo son ellos, siempre andan cubiertos de prejuicios y exigencias, de quieros y miles de capas que ocultan su amor.


    _Pues, qué tonterías dices. Creo que estar metido allí, te afectó demasiado.


    _ Tal vez…


    _ Si alguien nos creó, vendría a ser Dios,


    _ No existe ningún Dios; nadie ha visto tal alucinación colectiva, ni yo que soy un espíritu vi uno, ni nada que se parezca al “gran padre celestial y todo poderoso”. Hablo de dimensiones.


    _ Que tú seas un ente espiritual no demuestra la existencia de ningún Dios, tan solo que existe otro plano existencial. Pero… ¿Qué tiene que ver eso con Illari y yo?


    _ Espera, te explico: el universo… ¿es infinito, correcto?


    _ Pues si hay uno, pueden haber dos, y si hay dos pues… pudieron haber muchos antes y podrían haber muchos después.


    _ Como los números.


    _ Sí.


    _ Exacto, si hubo una gran explosión creadora, por tanto alguien la hizo estallar. Pero qué tal si ese alguien fuera la creación de un escritor, y ese escritor y todo su universo, a su vez, la creación de otro, y así hasta dónde.


    _ No hay hasta, sería infinito, es decir sin límite o frontera, sin fin.


    _ Exacto. Por tanto no hay ningún Dios final o último, porque el infinito, el cosmos, no puede ser creado porque puede que no tenga principio ni final.


    _ ¿Y eso qué tiene que ver con Illari?


    _ Que sí, tal vez, y digo, tal vez alguien está escribiendo esta historia, pues tarde o temprano ha de llegar a un final; ojo, al final de una historia, no de un infinito.


    _ ¿Y qué con eso?


    _ Eres bobo o qué. No sabes que todo problema tiene una solución o varias, que todo caos termina en armonía, y que si algo continúa jodiendo es porque en realidad no ha terminado aún.


    _ Lo que ahora creo es que estar encerrado te ha adormecido los pensamientos_ expresó Renzo finalmente y salió hacia la cocina por algo de comer. El oso lo seguía.


    _ Solo digo que tal vez somos el pensamiento de alguien.


    _ O su peor pesadilla_ respondió Renzo, mirándolo directamente, ya molesto ante su descabellada filosofía existencial_ Mucho tal vez, tal vez. Suenas a un gnóstico: “tal vez exista Dios, es una posibilidad, eso nadie lo sabe.”


    _ Bueno ateo o creyente son la misma cosa. Ambos creen: uno que no existe, el otro que sí.


    _ Creen pero no saben un carajo. Yo pienso que aquellos que más hablan del tal Dios, son los que menos saben, por eso esparcen lo que creen, les enseñan a otros a creer y a no pensar. Cada cojudo con su Dios, sus tontos libros santos, que finalmente solo crean división y guerra, y muerte y mucho dinero, eso sí, para unos pocos, los que crearon esa palabra sin sentido alguno: “Dios”.


    _ Bueno, yo opino que no hay más ateo que un creyente: un creyente es como un hijo impávido de aquellos que dicen sí papá, a todo lo que se les dice, sin investigar ni pensar, como un zombi que acepta y obedece, como un robot o algo sin alma que no se da ni la más mínima molestia en saber si el cebo de culebra es o no es de culebra, o tan siquiera si es cebo. Todo pastor o sacerdote o rabí necesita de borregos que digan ameeeén.


    _ El problema es que nos creemos tan especiales, que fuimos tan egocéntricos, que creemos que un ser perfecto nos ha creado, ¡oh oh! justo a nuestra imagen y semejanza.


    _ Como dice Illari: un ego proyectado a las estrellas. Prefiero la versión de Illari. Ella me dijo una vez que le parecía poco sustancial hablar sobre Dios como un padre protector y justiciero, y que si existe o no un Dios de ese tipo es irrelevante para la existencia, y que si existiera uno así, cosa que según ella era algo muy egoísta, pues poco o nada le podría importar lo que pensemos o no de él, que el universo es demasiado grande como para andar pensando en nosotros como algo tan especial y diferente a todo ser vivo, que tal sentir de superioridad nos hace matar sin reparo y contaminar el planeta sin el menor remordimiento, por pura vanidad e inconsciencia. Y que para ella Dios no es una cosa o un alguien, sino una experiencia, la existencia y la vida misma: la sonrisa de un bebé o el llanto de un anciano, el dulce atardecer a orillas de un mar en calma o la mano extendida de un necesitado; que somos dioses, somos ello viéndose y experimentándose a sí mismo. Y que no existe más propósito que el de vencer nuestros miedos y ser felices, que para ello tienes muchas vidas, que la vida es una escuela, donde no existe el bien ni el mal, puesto que todo, absolutamente todo, nos sirve para crecer y descubrir.


    Ella no creía en los libros santos, de hecho se los leyó todos, y no fue la forma lo que mancillaba su verdad, ya que en ellos halló mucha sabiduría pero también mucho egoísmo y división, sino el fondo, el evidente plagio de unos y la mano codiciosa separatista de quienes los redactaron. Que la inspiración divina parecía una puta, siempre del lado de quienes tienen el poder, y que todo poder corrompe el alma humana, es por ello que la religión y la política son las dos caras de una misma moneda, curiosamente es el dinero aquello que más ama la gente, destinan su vida entera al vil metal para luego ir a las iglesias a calmar sus consciencias.


    
      
    


    _ Digo… estoy seguro de que este escritor sería muy feliz si tú y Illari llegan a ser felices, ¿no?


    _Joder!


    ---


    Días después Renzo vendería su camioneta. Con ese dinero, sumado al de sus ahorros, tomaría un avión hacia Barcelona. Cruzaría todo el océano en busca de aquella persona a la que más amaba en este mundo. Bajo su brazo, iría oso, el peluche. Y es que la tragedia de la vida no es morir, sino vivir sin haber amado, así como lo que se deja de vivir por temor a morir, lo que muere en nuestro ser por culpa del ego. Pronto, entonces, se hallarían por los aires, a varios miles de pies sobre el océano, atravesando el mismo cielo, por sobre el mismo mar que Illari había sobrevolado hace algún tiempo atrás, con la diferencia de que en esa oportunidad, ella lo hizo muy triste, con los ojos irritados de llanto, intentando dejar atrás todo el dolor que su irremediable decisión le provocaba y con la mirada puesta sobre la ventanilla del avión, mirando hacia la oscuridad de la noche, hacia aquellas estrellas tan lejanas; viajaba intentando no pensar en Renzo, pero la distancia se iba haciendo cada vez más extensa, cada vez más nostálgica, aquel recorrido parecía ir azorando su alma. El dorso de su mano pasó y pasó por sus ojos, secándose las lágrimas. Y a su pena se sumaba varias de sus inquietudes acerca de su familia, de la repentina muerte de su hermana. Eran muchas preguntas y muy pocas respuestas, como una teñida de misterio con puertas cerradas y entre abiertas. Esa vez luego de dos horas de vuelo, quedó dormida.


    Luego un sentimiento difuso y extraño la despertó. A través de la ventana pudo advertir que dos esferas de luz a la distancia parecían acompañar el avión. En ese momento un vívido recuerdo abrigó su ser. Aquellas luminiscencias serían acaso las mismas de las que apenas guardaba un muy tenue recuerdo, el de amigables pompones luminosos que velaban su sueño. Luego estas desaparecieron tras el velo de la noche y ella volvió a dormir.


    
      
    


    En este vuelo ahora iba un corazón solitario en busca de su pequeña, de su amiga, su amante, su ángel, aquel ser que lo hacía tan feliz y que a le pareció haber llegado del cielo. Luego de pedir un par de tragos a la azafata durmió. Al despertar ya se encontraba en cielos de tierras europeas. Cuando el Airbus tocó tierra en el aeropuerto El Prad, eran las siete de la tarde hora de España, en Barcelona.


    
      
    


    Lo primero que hizo fue comprar un teléfono. Enseguida se comunicó con Ana, ella le dijo que Illari no se hallaba en la ciudad, pero que lo esperaría en la dirección indicada para que pudiera alojarse.


    ---


    Cuando llegó al apartamento se vio sorprendido por la elegancia de su estructura, por lo tranquilo y exclusivo de la zona. Aquel era el departamento de Gabriela. Se encontraba en un malecón, justo frente al mar, en la comarca costeña de Garraf, en Cataluña. Se trataba de un elegante y lujoso chalet construido sobre las arenas entre rocas y acantilados.


    Ana lo recibió con temor. Su rostro, a través de la cámara del intercomunicador, la puso de sobresalto. Temerosa, intentó comunicarse con Illari, pero ella no respondió a sus llamadas, de hecho hace días no podía comunicarse. Tardó varios minutos en abrirle la puerta.


    
      
    


    Tolstoi se alegró al verlo, el cachorro saltó y ladro abanicando la cola, lamiendo sus manos y caricias. Eso la tranquilizó.


    
      
    


    Ana, entonces, le dijo que Illari había recibido una invitación, que no le mencionó a dónde, pero que se la notó algo nerviosa.


    
      
    


    Charlaron por unos minutos. Le contó sobre el génesis de la historia de ambas gemelas:


    
      
    


    Celeste, su hermana, e Illari, Carmen nacieron en Madrid. Sus padres las adoraban, las querían mucho, yo les ayudaba a cuidarlas, le dijo. Una noche de sábado salieron a pasar ese fin de semana en la campiña, a unas horas de Madrid Yo no fui por ser el domingo mi día de descanso. Luego, el lunes, me enteré de la desgracia. Su padre había chocado contra un animal que le salió de improviso de los matorrales. Al parecer esto hizo que él perdiera el control del vehículo y se estrelló contra la cerca divisoria, donde revotó y dio varios giros hasta quedar a un lado de la merma central de la autopista. Luego otro conductor dio aviso a emergencias. Sus padres murieron. Fue muy triste. Pero lo más extraño fue que ni ella ni su hermana fueron vistas. Desaparecieron. Las buscaron por días. En el informe policial dice que fueron llevadas por alguien: posible secuestro, decía. El hecho es que desaparecieron. Luego, muchos años después, por cuestiones de la vida yo me vine a Barcelona por un trabajo y uno de esos domingos estaba curioseando por la calle con una amiga, y nos metimos a un evento de caridad. Allí fue que vi a una señorita que cargaba a un pequeñito, de esos con discapacidad, y al levantarlo por los aires, le veo el ombligo. Eso me hizo verla con más detenimiento, y si bien había pasado bastante tiempo, pues bien podía ser quien yo intuí. Usted sabe… ese ombligo es singular. Y era su hermana. Yo le dije, enseguida, Carmen, pero no respondió, luego le dije, Celeste, y tampoco. Me miró extrañada. Pero yo estaba segura. Yo conozco ese ombligo, le dije y ella me miró intrigada. Sus ojos verdes, se abrieron y luego dejó al niño en su silla de ruedas y me dijo: Mi nombre es Gabriela, pero como que usted sabe algo que yo no… Ese día me invitó un helado y yo le conté lo que le acabo de contar. Se quedó en silencio por unos minutos, y luego me contó su historia. Según lo que me dijo, fue que a ella la encontraron en la puerta de un orfanato, que le dijeron allí, ya de niña, que sus padres la habían abandonado, dejado, dentro de un cesto y que ellos la cuidaron hasta que unos padres dominicos se la llevaron a su monasterio de donde escapó ya de jovencita y tuvo que vérselas sola. No me quiso contar por qué escapó, ni cómo logró llegar a valérselas por sí sola. Me llenó de preguntas al igual que usted, pero la historia es corta. Luego ella y Carmen, digo Illari, se encontraron de manera casual por internet.


    
      
    


    _ ¿y ella de que murió o por qué? _ preguntó, cada vez más intrigado.


    _ Su muerte también está en investigación. Una semana antes de ser hallada muerta vino a mi casa a verme y me mostró las fotos de Carmen…


    _ ¿Y sus padres como se llamaban y por qué ellas tenían el ombligo así?


    _ Eso lo no sé. Yo las conocí apenas de un mes de nacidas. Y su madre me dijo que era una singularidad, nada de qué preocuparse. Luz era el nombre de su madre y Enrique el de su padre. Nunca les conocí más familia, solo trabaje para ellos unos 6 meses, el tiempo que anduve por Madrid. Ellas eran gemelas idénticas y bueno sus ombligos son como más perfectos, pero diferentes. Solo por ello la reconocí. La policía extendió la alerta a toda Europa, según me dijeron, pero ya ve… al parecer el caso quedó en el fondo de una ruma, olvidado.


    Dicho esto luego lo invitó entonces a quedarse, le dejó encargada la comida del pequeño can, le dio las llaves, le enseñó su habitación y los procedimientos del sistema de seguridad. Luego se marchó.


    
      
    


    Renzo dio un paseo por el inmueble. A su paso fue viendo, una cocina impecable, con cajoneras de madera y aluminio, un gran refrigerador de dos puertas, en el que halló unas cervezas. Metros más allá una sala con sillones de cuero blanco y una mesita de centro de cristal. Alfombras y acabados de primera. Sobre las paredes grandes cortinas blancas con tul de piso a techo. Al abrirlas observó como el sol dejaba ver lo último de su sonrojada esfera ir perdiéndose bajo el mar mediterráneo.


    
      
    


    El vecindario le pareció tranquilo y solitario, sus veredas amplias y sus calles adornadas con faroles. Pronto se sentiría en la arena debajo de sus pies y al cabo de un par de kilómetros se sentó frente al mar preguntándose sobre Illari. Sobre quién la habría invitado a dichas islas. Alzó entre sus manos un puñado de arena. Observó cómo se escurría entre sus dedos y sintió nostalgia y tristeza ante la posibilidad de que así como la arena, Illari se alejara de su vida.


    
      
    


    Al volver, y luego de cenar Tolstoi se apareció con una delicada prenda en la boca.


    
      
    


    _Sí que no te cansas de jugar, pequeño _ le dijo_ ¿qué traes allí?


    
      
    


    El travieso animalito corrió al verlo. Renzo lo siguió. Pronto lo vio meterse raudamente en la habitación principal. La puerta entreabierta lo invitó a pasar. La luz se encendió automáticamente.


    
      
    


    Aquel dormitorio era aún más bello. Tan solo el orden y el encantador aroma podían competir con el dormitorio de Illari allá en Pisco.


    
      
    


    De inmediato lo atrajo el tocador, y es que en este se podían apreciar varias fotos alrededor del espejo. Era como ver a Illari, pero vestida con mayor sofisticación y glamour, como si por algún tipo de transformación se hubiera convertido en una modelo de revista. Entonces, sentado frente al espejo, recordó a la joven que vio en Argentina. Era ella, sin duda, se dijo, mientras el cachorro jugaba con la delicada prenda, la misma que llevaba de aquí para allá entre los dientes.


    
      
    


    _Ven aquí travieso_ le dijo, pero este lo miraba desde bajo la cama.


    
      
    


    Renzo se dio media vuelta y se retiró. El cachorro corrió tras él, paso por entre sus piernas y saltó sobre el sillón principal. Renzo aplaudió con fuerza, haciendo así que este se asuste. Su hocico se enterró bajo uno de los cojines con temor. Lo cargó con ternura y la prenda quedó allí. La recogió. Se trataba de una delicada truza negra de encajes blancos. La acarició mientras tomaba asiento.


    
      
    


    En un escritorio había una computadora, y sobre esta, en la pared una pizarra de corcho con decenas de notas. Al juguetear con el mouse, se iluminó la pantalla del ordenador mostrándole otra foto de fondo. Se trataba de una fotocomposición hecha por Illari. En ella, ella y su hermana estaban juntas en medio de un corazón. Enseguida el aparato le pidió una clave de acceso. Renzo se vio tentado, de manera que levantó la vista, buscó entre las notas hasta que ubicó una de estas con la letra de Illari. En esta había varios nombres y números. Decidió probar con el primero y el sistema se abrió. Tres páginas se mostraron: una de Facebook, un blog y una bandeja de correos. Halló una lista de correos, la mayoría destinados a él. En ellos le contaba de sus días en Barcelona, y al pie un te amo. Renzo no solía usar el internet y se apenó de no haberlos leído antes. Pensativo abrió el blog. Este era de Gabriela.


    
      
    


    “Si el amor existe a mí no me conoce.” se titulaba y en él narraba gran parte de su vida. Entre lo más resaltante era la historia de haber sido usada por aquellos monjes como esclava sexual, de ser sedada y atada vistiendo como la virgen María, para ser paseada en andas por los pueblos aledaños al monasterio, de donde escapó a los dieciséis años con todo el dinero que pudo levantarse de los monjes, que con ello pagó su cambio de nombre y que viajó enseguida a Argentina, de donde, tras un tiempo, decidió volver al ser contratada como modelo para una reconocida agencia publicitaria de Barcelona.


    
      
    


    En dicho blog había más entradas, entre ellas se mencionaba un secreto club del placer al que ella, Gabriela, tentaba pertenecer. Otro titulaba: hallando a una hermana: Illari. Y otro titulado: esferas celestiales, en el que se hacía mención a un par de singulares, pero interrumpidos contactos entre ella y unas esferas de luz, encuentros que recordaba con agrado, y que esperaba volvieran. Lo que al parecer no volvió a ocurrir. Era la única nota en la que dejaba evidenciar su nostalgia y necesidad de amor, un recuerdo de su temprana infancia en el orfanato. Posts que Renzo pasó desapercibidos al sentir que Oso lo llamaba desde la cama, al mismo tiempo que Tolstoi le ladraba desde debajo de la misma.


    
      
    


    Al estirar la vista vio que el peluche, tenía una especie de cuaderno entre las manos. Se trataba de un diario, uno de Illari.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    VEINTICUATRO


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Las horas pasaron, durmió allí, luego caminó, comió algo más, bebió y se aburría de la televisión. Aquel diario se le aparecía de repente en cada uno de sus pensamientos, parecía llamarlo. Sus sólidas pero para entonces esquivas razones se debilitaban. Solo leeré la tapa y ojearé rápidamente sobre sus letras. Tal vez ya tenga un novio, de ser así me iré a un hostal, así no la incomodaré, se dijo, hallando bajo este razonamiento una excusa lo suficientemente convincente como para decidirse a leerlo sin el menor daño colateral posible. Lentamente se dirigió nuevamente hacia la habitación, luego ingresó y sentándose al borde de la cama lo recogió. Al tener aquel diario entre sus manos se sintió como un vil profanador. Sus tapas duras parecían cubrir intimidades vivas sobre simples hojas de papel, pero cuando Ana se despidió, le advirtió estar preocupada, y es que hace días no contestaba sus llamadas, que en realidad hace días debió haber vuelto, lo que lo convenció a dejarse llevar por sus letras.


    
      
    


    “Nunca antes tuve un diario, pero ahora mi soledad ya no tiene un compañero. Aquel ser al que amo lo tuve que dejar lejos, en una tierra que adoro, lejos, en otro lugar. Mi cercanía lo mata, mi lejanía lo revive; así como mis besos, así como mi piel que lo extraña tanto, como este corazón que ahora llora a través de estas letras, cansado de llorar, de sufrir el tormento de amarlo sin otro remedio que de lejos”.


    
      
    


    Renzo continuó leyendo:


    
      
    


    “No me quieras amor, no como yo te quiero, no porque así duele, duele en las venas, en la piel, en el alma, duele en el corazón, en cada latido, en el silencio previo a un recuerdo, en el silencio entre cada latido”.


    
      
    


    Aquellas letras lo entristecían, acrecentaban su deseo de volver a verla, de decirle que la amaba. Se puso de pie, cerró la puerta y continuó leyendo.


    
      
    


    “Hoy, cuando veo el mar y el sol ocultarse bajo el horizonte, y del otro lado de esta ilusoria perspectiva, un recuerdo, un gran amor al que solo me queda amarlo desde aquí, desde esta lejanía tan austera, tan profunda, tan lejana”.


    
      
    


    Al terminar de leer esa página, miró hacia el techo, se lamentó. Sentía que la vida le cobraba un pasado del cual se arrepentía, de la guerra, del sufrimiento que dejó a su paso. El rostro bañado en lágrimas de la joven indígena volvió a su memoria como un fantasma.


    
      
    


    Si ha de existir el karma, ha de existir Dios… Maldito seas si existes, dijo, confundiendo, como la gran mayoría de personas, al dios creado por el hombre, aquel de los libros religiosos, con la consciencia sublime del universo, aquella bajo la cual todas las partículas subatómicas danzan en un azar incomprensible aun para el ser humano, pero que define la vida por sobre cualquier pensamiento o teoría. Enseguida continuó diciendo…: Tu puta palabra me hizo matar en tu nombre, y si no fue por ti, fue por quienes hablan de ti o están allí porque tú lo permitiste, nada bajo en el sol se mueve sin tu consentimiento. Yo tan solo obedecí. Y si en mi corazón hubo amargura fue porque me hiciste humano, me hiciste tan cobarde como tú. Si es verdad que creaste al hombre a tu imagen y semejanza, qué virtud es la que te da el derecho de castigarme, ¿no mataste tú también?, con la misma ira, con el mismo odio lo hiciste, eso dice en tu pinche palabra_ repuso con llanto. Recriminó su propia humanidad ante el cielo, allá lejos donde los dioses del hombre se ocultan, en la misma inmensidad que se extiende en nuestro interior o subconsciente, en la misma negrura donde habitan nuestros más temibles demonios; miedos tan profundos, que creamos dioses para sentir algún tipo de protección, para sentir que alguien nos ama a pesar de todas nuestras monstruosidades: un tótem que premia y castiga, un placebo que llena nuestro vacío a cambio de esperanza: la extensión de nuestro propio ego elevado a las estrellas.


    
      
    


    Luego Renzo, respiró profundo, tragó saliva, pasó de página.


    
      
    


    En las subsiguientes Illari expuso varias letras concernientes a la experiencia de ir a ver el nicho de su hermana, de cómo sintió un extrañó escalofrío que le erizó toda la piel, pero que fue cálido, como si alguien la abrigara con un manto que iba tomando el calor de su propio cuerpo, como un abrazó suave tan lleno de amor que Illari se abrazó a sí misma intentando sentirlo. Supo entonces que era su hermana, quien se despedía de ella. Y ella lloró. Sus lágrimas destilaron aquel encuentro de esencias sublimes al que muchos llaman espíritus.


    
      
    


    Gabriela había sido modelo. Al escapar del convento, en que aquellos monjes la tenían cautiva como una especie de esclava sexual, ella vivió sin mayores complicaciones que las de sortear una identidad falsa; al mudarse a Barcelona fue interceptada en la calle por un reconocido fotógrafo, quien de inmediato la introdujo en el mundo del modelaje. El apartamento se lo compró con parte del botín tomado de los sacerdotes; y luego su rostro y cuerpo le sirvieron como delicadas herramientas de trabajo, pero siempre mantuvo un perfil bajo, elegía contratos en los que el maquillaje la transformara, la hiciera casi irreconocible. Joven y sola, mancillada por el abuso de quienes supuestamente debían velar por ella, se volvió desconfiada y calculadora. Al hallar a Illari en su vida pareció vislumbrar la posibilidad de aprender a confiar en alguien, de ser algo más que un hermoso producto, algo más que una cosa que se usa. Al criarse en un orfanato y luego en un monasterio su percepción del mundo siempre fue sombría y condicionada. Pero su genética idéntica a la de Illari la hacía una niña igualmente empática y suprasensible, lo que en su caso fue un tormento del que surgió como una flor llena de espinas.


    ---


    Illari escribía en su diario por las noches, cuando terminaba de meditar, antes de dormir. Renzo se percató de esto al paso de las páginas y es que al pie de cada una terminaba siempre con una frase en la que expresaba lo mucho que lo extrañaba. En otras expresaba su sentir a cerca de lo que le estaba tocando vivir…


    “Ahora viendo hacia atrás, puedo ver que la vida es como el mar: a veces calmo, a veces tormentoso, han pasado olas que me acariciaron el alma, han habido otras, en especial una, en la que vi el fondo, a tal punto que me dejé arrastrar hasta no ver luz. Aprendí que solo se sobrevive remando hacia arriba y que muy pero muy muy poca gente te dará una mano; que las decisiones que uno toma configuran el destino, ir hacia la luz o dejarse caer en el frío de la oscuridad, que le estoy agradecida a la meditación, como el mejor camino, similar al de sumergirse bajo las olas y saber esperar; y es que todo llega, todo cambia, todo, hasta el amor; y que hay que saber cuándo remar y cuándo dejarse llevar, así es el mar, así es la vida”.


    
      
    


    Al pasar la siguiente página, se encontró con otro título.


    
      
    


    “Agente Martínez”. En esta narraba su visita a la comandancia policial donde el caso de su hermana había ido a parar. Allí se entrevistó con el agente en mención. Illari se quejaba de la escasa voluntad y ánimo mostrado por dicho subalterno, de su parsimonia y clara indiferencia. En el informe brindado, se decía que la occisa, Celeste Rivadeneira, su hermana, había sido hallada a las afueras de Madrid, en la vía terrestre camino a Torote. Y que la autopsia señalaba como probable causal de la muerte la caída desde unos nueve a doce metros, lo que podía tratarse de asesinato por las configuraciones de sus heridas.


    
      
    


    Renzo tomó una nota mental para ir a dicha comandancia al día siguiente a primera hora, para luego, apenas descubriera la dirección del monasterio. Cansado de leer, intentó comunicarse con Illari, pero las llamadas se perdían en el buzón de voz.


    
      
    


    Luego un nombre se mostró como título al pasar a la siguiente página: “Rocío”. Renzo volvió a sentirse cautivado por el diario…


    
      
    


    “Hoy me visitó una joven de cabellos negros, lacios brillantes como los de Cleopatra, se trataba de una nueva y reciente amiga de mi hermana. No se había enterado de su fallecimiento. Me pareció una buena chica. Percibí de inmediato que podía confiar en ella, me apena tener que mentirle, puesto que he decidido hacerme pasar por Gabriela. Según me dice Martínez, él verá qué averigua en el siniestro monasterio, de manera que yo investigaré aquí, en Barcelona, introduciéndome en el singular club del placer del que Gabriela habla en su blog.


    
      
    


    De entrada Rocío me preguntó si aceptaría ir a la entrevista. Yo no sabía muy bien a qué se refería. Opté por decirle que sí, pero que me cuente más al respecto. Y mientras hacíamos un postre, y ella amasaba la harina, me dijo que ella aceptó ser parte del club porque es un lugar donde una puede aprender mucho. Además brinda una interesante alternativa puesto que en los encuentros no hay posibilidad alguna de herir los sentimientos de nadie. Una sabe que son meramente encuentros del tipo placentero, puro placer. Las cosas son claras desde el inicio. Se involucran emociones, más no sentimientos: una excelente oportunidad de disfrutar del sexo libremente sin riesgo alguno de contraer alguna enfermedad, sin el rollo de enamorarse o tener que ser fiel a alguien que luego te patee el trasero, es decir puro placer sin ningún tipo de compromiso más que el de respetar las reglas. Justo lo que necesitaba para poder estudiar sin problemas. Yo quedé sorprendida. Ante mis preguntas, y según continuó diciéndome, todos los miembros pasan por una entrevista personal, luego por un exhaustivo análisis médico, en la clínica de uno de los miembros fundadores. Cuando se fue, abrí la computadora y busqué el site en internet de dicho club, pero no pude hallarlo. En fin, continuaré investigando aquella curiosa pista”.


    
      
    


    Renzo relajó la ceja que tenía levantada desde que la frase “disfrutar del sexo libremente” apareció en dicha página.


    
      
    


    Sin perder un segundo, pasó a la siguiente. En el encabezado titulaba: “Justine”.


    
      
    


    “Hoy en la mañana encontré entre los correos de Gabriela el enlace de acceso a dicho club, lo llaman la Logia del placer, además de las claves de acceso y la dirección y hora de la entrevista. Es el restaurante del hotel Miramar.


    
      
    


    Bueno es un site muy elegante y atractivo. Todos los miembros tienen un perfil. Hay hombres de edad y otros de mediana, no hay menores y todos parecen ser de mucho dinero. No existe perdón o disculpa al rompimiento de alguna de sus reglas, estas son por lo general orientadas a la salud y discreción por y para todos los miembros. Aproveché para editar un poco el perfil de Gabriela. Subí mi foto. Justine, como el de la damisela del marqués, vendría a ser mi nikname. El de Rocío es Andrómeda. Debo confesar que todo esto me tiene emocionada, no sé si hago bien o no, o si me voy a arriesgar demasiado en acudir a dicha cita. En todo caso he llamado al agente Martínez y le he reenviado esta información. Veremos que más logro averiguar.


    
      
    


    Pdta. : Mientras me probaba algo de la muchísima ropa de Gabriela, encontré, al buscar y tropezarme entre las varias cajas de zapatos, una llena de joyas de oro, así como varios miles de euros.


    
      
    


    Extraño a quien amo. La vida me ha quitado el aire, siento que mi corazón ya no respira, tan solo este cuerpo deambula, como un zombi, como una marioneta sin alma, sin vida. Ahora mis brazos lo extrañan, mis labios, mis ojos lo creen ver en sueños, así como mi piel entera y todos mis huesos”.


    
      
    


    Illari, pese a su profunda nostalgia se sentía atraída por el misterio de esa singular logia y por descubrir lo que había sucedido con su hermana. Además todo esto la distraía del dolor ante la lejanía de quien tanto amaba.


    
      
    


    Renzo, apenado, dejó de leer por un momento. Luego recordó a los monjes mencionados en el blog y el dinero tomado por Gabriela en su escape. Debo ir a dicho lugar, se dijo, luego continuó leyendo…


    ---


    “La adrenalina empezó a fluir en mis venas desde que llegó la tarde de anoche. Decidí ir. Tenía unas horas para ducharme y alistarme. Tiempo suficiente. Presurosa me dirigí a la ducha, sentía miedo, pero también una atracción muy intensa hacia aquel misterio. Al cabo de unos minutos salí de ella y mientras secaba mi cabello elegí un vestido negro, bastante elegante, me lo calcé enseguida. La ceñida prenda entalló perfectamente sobre mi cuerpo. Unos zapatos de tacón muy alto se amoldaron a mis pies, luego de abrigarme las piernas con unas medias de nylon negras que subieron dócilmente por mis muslos.


    Me delineé mis labios con lápiz labial negro, sobre un fondo tinto, como el vino. Buscaba aparentar la imagen más exacta de mi hermana. Unas sombras oscuras sobre los parpados me ayudaron en ese propósito, así como la elección del vestido negro. Decidí ir con el cabello hecho una trenza larga que dividía mi espalda, de esta manera no notarían las diferencias de estilo.


    
      
    


    Finalmente el timbre sonó. El taxista había arribado. Mis nervios me fueron inquietando al llegar a una avenida obstruida por el tráfico. Al llegar al hotel, minutos tarde, la amable recepcionista me indicó la mesa en la que me esperaban. Al estirar la vista, los pude ver. Mi caminar se hizo lento. Quería recuperar el aliento perdido en las prisas, llegar con tranquilidad. Entonces pude verlos. Eran dos sujetos, uno joven de treintaicinco o cuarenta años, de cabellos negros, del tipo árabe con la barba perfectamente delineada, al ras, oscura como sus cabellos; sus ojos eran azules, intensos, muy muy intensos. El otro era bastante mayor, de unos sesenta, delgado también; su cabello cano, plateado, muy bien cuidado; llevaba bigotes y barba en punta, como los héroes de las figuras de los libros, de la Guerra del Pacífico, diría, ahora que lo recuerdo, casi como un clon de Francisco Bolognesi; llevaba bastón. Al ponerse de pie, me contó que aquel instrumento lo usaba además como elemento de distinción, el mango era de plata y un fino cuero lo revestía por todo lo largo. Me saludó muy cortésmente con un beso en el dorso de la mano mientras el otro bastante más joven me hacía tomar asiento justo frente a ellos. Aún recuerdo el perfume de este último, así como su nombre: Yafhet, el de menor edad, tiene una mirada tan intensa que me ponía nerviosa. Buscó de saludarme con un beso en la mejilla, pero su beso fue a parar en los confines de mi cachete, entre mi cuello y mi orejita. Fue un besito dulce, tierno, pero ciertamente osado. No pude impedir ponerme colorada. A ellos les pareció adorable mi reacción, tanto así que lo celebraron, lo que obviamente acrecentó mi rubor. El mayor de ellos se presentó como maestro primero.


    
      
    


    Me hicieron preguntas sobre que hacía, que esperaba de la vida, cuáles eran mis sueños y si bien eran preguntas coloquiales, supe que querían saber si mi persona se encontraba realmente a la altura de sus expectativas, aunque era claro que lo más importante para ambos era si mi físico y sobre todo el determinar si mi sensibilidad acerca de la vida y de los disfrutes del placer tendrían algún tipo de limitación o prejuicio. Finalmente eran hombres, cómo podrían saber que para una mujer inteligente no hay límites más allá de los que van en contra justamente del placer en sí mismo, como expresión natural de la intrínseca sensibilidad de toda mujer, ellos intentaban averiguarlo con preguntas, con respuestas racionales, mentales, pero no puedo acusarlos de miopía, no me conocen, mucho menos conocen mi particular sensibilidad. Al respecto diré que me impresionaba su sutileza y caballerosidad, sentía su animosidad, más tan solo una leve brisa de deseo. No dejaban de verme a los ojos y me fue difícil hallarlos sobre mis senos. La atenta predisposición a acercarme lo que necesitara sobre la mesa me hacía sentir como una reina, como un ser valioso y atractivo, así todo ello tenga como objetivo un encuentro sexual.


    
      
    


    Percibí además que el corazón de Yafhet vibraba de manera especial, como… enamorado. En aquel momento me fue confuso, y es que era un sentimiento similar al que siento por parte de Renzo, salvo que el suyo es como el de un dragón, enorme, me consume, lo extraño tanto; bueno, enseguida supe que sucedía: él y mi hermana ya venían teniendo una relación virtual desde algún tiempo atrás, lo comprobé ahora, al estar de vuelta, y ver una larguísima charla en el chat de Facebook entre ambos. Según lo leído Gabriela se sentía atraída, pero él quería y sentía algo más, no se lo dice directamente, pero entre líneas está muy claro. Pedí un trago a base de pisco para probar la variedad del bar, además necesitaba algo que me relajara un poco. Debo también confesar que los ojos de Yafhet, son aniquiladores, es realmente guapo, tremendamente apuesto y simpático.


    
      
    


    Les llamó la atención mi piel, a ambos, bueno Gabriela la tenía blanca, la mía es tanto más colorida, ahora que lo pienso, como el azúcar, ella blanca y yo morena.


    
      
    


    Observé sus manos. Eran bastante varoniles, muy bien cuidadas, claramente las de alguien que no la usa para ningún trabajo rudo, tan diferentes a las de Renzo o a las de cualquier chico que hubiera visto antes. Sus trajes, impecables, tan distinguidos. Y su mirada, profunda, adornada por aquellas profusas cejas negras como su cabello, como sus cautivadores ojos”.


    
      
    


    Illari solo había visto tal tipo de fisonomía masculina en catálogos de ropa europea. Le era muy difícil no sentirse totalmente atraída, casi seducida sin que el sujeto en cuestión lo haga intencionalmente. La manera particular en su forma de hablar: una mezcla hispana con arábica lo hacían para ella aún más interesante. El sujeto se mostraba tal y como era, pero esa forma de ser era diferente y ello lo hacía un hombre encantador ante sus ojos, uno que gustaba de su hermana, porque en esos momentos, para ambos, ella era su hermana. Se sintió enteramente halagada. Pero al oírles llamarla por Gabriela, se concibió culpable, como si no estuviera siendo honesta. Mejor les digo la verdad, se dijo para sí misma, y cuando esto estuvo a un instante de hacerlo, el de las distinguidas canas le dijo:


    
      
    


    _ Sé que este no es el lugar adecuado, pero podrías ponerte de pie. Me gustaría verte de cuerpo entero, he visto un par de fotos, pero nada se compara con verte en persona. Deseo ver en especial tu hermoso trasero, si no es mucho pedir.


    
      
    


    Illari recibió esas palabras como si se tratase de un golpe helado que traspasaba la serena charla, irrumpiendo de manera sorpresiva la velada. Quedó sin palabras.


    
      
    


    _ Mi…trasero, ¿dice?_ expresó sorprendida, al cabo de unos segundos.


    _ Así es.


    Tuvo entonces que decidir en segundos si hacerles caso o exponer quien era ella en realidad. Su mirada se enturbió por la repentina indecisión. Luego optó arriesgarse por su hermana, por no ser descubierta. Lentamente puso su bolso a un lado, para luego obedecer. Su rostro se sonrojó nuevamente.


    
      
    


    _Date vuelta.


    
      
    


    Illari giró sobre su lugar. Algo tensa, evidenciaba su nerviosismo. Se notó insegura, de manera que levantó su vaso y bebió un buen trago más de su bebida.


    
      
    


    _ Debo decir que tus caderas ceñidas en esa falda… y el levantamiento que provocan tus tacones, logran despertar la imaginación de uno. Ahora acércate, quiero sentir tu piel.


    
      
    


    Sintió el palpitar cada vez más acelerado en su pecho. Lanzó un tímido vistazo hacia las demás mesas. Se alivió al ver que no había más de cuatro personas totalmente concentradas en sus asuntos, ajenas a lo que venía sucediendo. Dudó.


    
      
    


    _ ¿Pasa algo, Gabriela? Te noto nerviosa. ¿Debo recordarte que tú misma solicitaste tu ingreso en nuestra fraternidad?


    _ Es verdad… _ respondió, disculpe, es por pudor. Usted sabe, es un lugar público.


    _ Lo sé, esa es la idea, preciosa.


    Obedeció.


    
      
    


    _ Inclínate _ añadió al tenerla lo suficientemente cerca.


    
      
    


    Una sensación muy intensa, profanadora de su íntima femineidad se expresó en su cuerpo al sentir que le alzaba los límites de su falda, aquellas fronteras donde los vientos suelen convertirse en tormentas, hasta ponerlos sobre sus caderas. Luego acarició suavemente sus trémulas redondeces, lo hacía sin prisa, apretando las carnes por instantes. Abochornada ante lo que le venía ocurriendo, miraba hacia la ventana, como cerciorándose que nadie más estuviere viendo. Yafhet se puso de pie frente a ella, calmándola, le acariciaba las manos. Estas se hallaban sobre la mesa. Le decía al oído que no se preocupe, que era tan solo una prueba. El hombre del cabello plateado y de barba en punta no decía nada, tan solo miraba la tierna y sensual configuración expuesta, en cómo contrastaba su nívea piel con aquellas braguitas negras de encajes, en cómo las ceñidas medias de nylon abrigaban sus muslos, transparentando toda esa hermosa piel que se alargaba hasta perderse en sus zapatos de tacón. Luego, lentamente, y con ambas manos le fue bajando las bragas. Illari abrió más los ojos. Yafhet, recibía su mirada, esta era de asombro y confusión, pero sobre todo de pedido, como si le dijera que la prueba estaba yendo demasiado lejos. Él la seguía conteniendo con palabras suaves al oído, acariciando su cabello. La truza no detuvo su descenso hasta llegar a la altura de sus tobillos. Luego e inusitadamente le calzó una firme nalgada. Ella arqueó la espalda ante la sorpresa y el trémulo escozor que afloraba en su piel. Luego le calzó otra y luego otra, hasta que las vio ponerse coloradas. Ella aguantó. Enseguida su vergüenza se volvió aún más intensa, al intuir con acierto que el sonido de aquellos tres espaciados lapos había llamado la atención de varias miradas curiosas provenientes de las otras mesas. Sus tiernas carnes se habían sonrojado enseguida, tal y como sus mejillas, pronto se dio cuenta de que su corazón bombeaba aceleradamente y que su sangre la acaloraba, sus manos humedecieron el cristal de la mesa, todo ello mientras aquel cosquilleo ardiente híper sensibilizaban sus glúteos.


    
      
    


    _ Cálmate, ya casi termina… _ le susurró nuevamente al oído.


    
      
    


    Aliviada entonces se percató que su falda volvía a su lugar, cubría sus sonrojadas nalgas. Pero la truza, no. La experimentada mano levantó uno a uno de sus tobillos, para quedarse con la prenda.


    
      
    


    _ ¿Me dejará sin bragas?_ le dijo a Yafhet, mirándolo tanto más sonrojada.


    _ Sí, es una tradición._ le respondió, acariciándole los labios con delicadeza. Esa caricia no era más que la expresión del deseo destilado ante lo que él también había sentido mientras la contenía. Ella no sabía, lo sentía, se lo permitió.


    _ Puedes tomar asiento, Justine.


    Sus sentimientos eran contradictorios. De un lado se sentía indignada, pero del otro lado sentía que la caricia suave sobre sus bragas fue amable, cuidadosa, como si calzara un guante de respeto sobre su osadía e insolencia, como si el haber pedido permiso antes de proceder a tocarla, le daba una sutil y correcta licencia. Pero aquellas nalgadas la habían sorprendido, sobre todo, la confundían, que las hubiera disfrutado y que aún las disfrutara; un sentir reverberante y cadente se esparcía por sus caderas, por sus muslos, hasta llegar a perderse en sus tobillos, y un deseo inquieto por rascar aquel sonrojo latente ahora cobijado sobre los cueros del asiento.


    
      
    


    _ Muy buena chica… _ dijo, calmo _Gracias, preciosa Justine. Puedes tomar asiento. Debo decirte que tienes una piel exquisitamente suave y el rubor en tu rostro es divino, algo que por estos tiempos ya no se logra ver; por cierto el otro candor, el de tu colita, también es deliciosamente cautivador.


    
      
    


    _ ¿Por este tipo de entrevista pasan todos?_ preguntó, mostrándole su evidente pero confusa incomodidad, con una mirada seria, controlada, mientras se reacomodaba las ropas.


    _ Sí, las mujeres de esta ciudad, sí. Pero cada maestro o maestra tiene sus gustos. Me dicen que pasaste los test. Bueno, esta reunión es la última: obedecer a un maestro en un lugar público. Lamento no tener más tiempo, pero ten por seguro que estarás en mi lista de deseos y espero aceptes. Bueno, todo eso lo veremos el día de tu iniciación. Te doy por tanto, y desde ya, la bienvenida a nuestra logia. Espero disfrutes de nuestra secreta sociedad, de nuestros beneficios. Y no temas en pedir ayuda o apoyo en cuanto asunto o problema te sea necesario. Estoy para servirte. Volvió a despedirse con un ósculo en el dorso de su mano. Ella se retiró.


    “Al salir de la reunión, Rocío me esperaba. Ello me fue un alivio. Realmente necesitaba alguien con quien sentirme más segura. Se lo dije, ella me respondió que sintió lo mismo en su entrevista y que por ello quiso estar a mi lado. Tuve que confesarle que todo esto me atraía, pero no podía decirle mi verdadero propósito. Más tarde, mientras caminábamos juntas por las calles, le dije que me acompañe a comprar unas braguitas, que mi conejita necesitaba abrigo ante el frío. Visitamos un lugar maravilloso: La sagrada familia de Gaudí, extraordinaria catedral. Luego fuimos a ver el sorprendente parque del mismo artista. Desearía pasear por esos lindos lugares con Renzo, ojalá estuviera aquí, al menos por unas horas, las suficientes antes de que deba alejarse de mí. A veces me siento tan sola. Esta ciudad es maravillosa, sobre todo por las noches, tan iluminada, con tantas cosas nuevas por conocer, pero mis paseos son en solitario, a veces sonrío con alguien y eso me reconforta. La gente es muy amable y, aunque muchos hablan catalán, no me es tan complicado hacerme entender. Aun así me siento sola, no sé qué hacer, él no deja de estar en mi corazón, sé que también sufre sin mí. Es muy duro no estar a su lado…


    
      
    


    Rocío es una buena amiga, sé que puedo confiar en ella, tal vez más adelante pueda contarle todo, lo necesito, es algo que me oprime el corazón, algo que necesito compartir, contar, llorar”.


    ---


    Renzo apuntó los nombres. Jamás en su vida había sentido celos. Para cuando se dio cuenta de ello, tenía los vellos de los brazos erizados, su corazón latía fuerte, tan fuerte que se notó consternado por el latente temor de lo que aquel diario podría mostrarle más adelante.


    Fue a la cocina por un vaso de agua, pero terminó sirviéndose uno de whisky. Luego, de regreso a la habitación, volvió a marcar, sin respuesta, el número de Illari y continuó leyendo…


    
      
    


    “Hoy llegué algo adolorida. Salí con Rocío. Quiso que la acompañara a hacerse un tatuaje y terminé haciéndome uno también. Me lo hice atrás, justo donde termina mi espalda y se inicia mi cola….” Era pequeño, estilizado horizontalmente, y de líneas delgadas, algo muy femenino, como una configuración tribal de espinas negras que se estiran en medio de los dos agujeritos previos a sus nalgas, con una rosa roja al medio. “Debo untarme crema dérmica cada ocho horas. Lo tengo humectado ahora. No me puse truza para tenerlo aireado. Pero hace un poco de frío, así que encontré uno de los pijamas de mi hermana para abrigarme un poco…” Se trata de uno de los que vio entre sus fotos de Facebook. Era un top de algodón, en realidad una polera a la que su hermana le había reducido el tamaño, cortándola justo por debajo de los senos, de manera que los cubría, pero al mismo tiempo los mantenía libres. Se vio en el espejo…“y me queda lindo el tatuaje, está algo irritado aun. Estoy segura de que a Enzo le encantaría”.


    
      
    


    Renzo se dejó caer hacia atrás y la imaginó, la imaginó frente al espejo, con esa remera cortada, con la curvatura de sus senos asomándose por debajo de los confines de ese algodón rasgado por las tijeras, luego girando frente al espejo, sobre las puntas de sus pies, con la otra mitad del cuerpo desnudo, con sus tiernas gemas libres; la imaginó con medias blancas, como las solía usar allá en Pisco cuando hacía frío, levantando las tiernas nalgas para verse el tatuaje; intentaba configurarlo en base a la descripción, pero su deseo lo llevaba a verla de cuerpo entero, mirándose, como mirándolo a él, solo a él, tan solo para él, recordando luego sus besos, su piel, aquellas suaves redondeces en sus enormes manos, recordando su mirada llena de travesura y placer, mordiéndose ese exquisito labio, recordando… recordando… hasta quedar dormido.


    ---


    Al día siguiente despertó. Se preparó algo de comer, mientras que el oso lo observaba desde el sillón más grande del living, frente a éste el televisor, lo miraba pasando los canales sin prestarles mayor atención, lo que quería y le pedía, en realidad, era que le cuente lo que había leído, pero Renzo seguía pensando en qué hacer, si ir rumbo al monasterio mencionado, pero a dónde, no tenía ni el nombre, mucho menos dato o pista alguna de la mencionada logia. Sin más remedio tuvo que seguir leyendo para ver si en el diario aparecería la dirección de aquel curioso club del placer. Se sentó en el sofá, junto a Oso, a quien alejó de su lado, hacia abajo, hacia Tolstoi, para que este juegue con él y lo deje leer sin problemas.


    “Hoy no salí del departamento, no quiero que el tatuaje se vaya estropear con el rozar de la ropa. Me puse a ordenar un poco el walking closet de Gabriela, es realmente grande, no sé si diez o más veces más grande que el mío, enorme y con espejos por los cuatro lados, hasta hay uno en el techo. Toda su ropa me encanta. Mientras ordenaba hallé otra caja; esta tenía dentro algo más mono. En ella habían varios juguetes, juguetes de esos solo para chicas, los habían de cristal, otros de hule muy coloridos. Inicialmente me causó gracia, también me hizo recordar el mío, a mi oso, a mi pobre osito de felpa y de las veces que lo abrigué tan apasionadamente entre mis piernas. Qué delirios aquellos en el orfanato, hasta recuerdo haber soñado con ese oso cobrando vida, como si me acariciara realmente con su afelpado cuerpito. Y al día siguiente a lavarlo, ja. Bueno, el de cristal era prácticamente un pene, pero fue el otro, el que me sorprendió. El hecho es que al estar semidesnuda, y con esos agraciados instrumentos en mis manos, decidí probarlos. Debo confesar que tengo uno, ahora mismo entre mis piernas. También debo confesar que no solo mi corazón extraña a Renzo, también lo está extrañando mi piel, mi cuerpo entero. Extraño sus besos, su barba, sus abrazos, su insaciable apetito, su lengua entre mis muslos, su pecho pegado a mi espalda, latiendo tan pero tan fuerte, su aliento en mi nuca, su herramienta de fuego quemando todas mis mariposas, haciéndolas volar contentas una y otra vez. De tan solo escribir se me eriza toda la piel, lo deseo tanto, lo extraño, lo necesito y no sé qué voy a hacer sin ese impío ser a mi lado. Quién va calmar este deseo, esta necesidad de ser amada, de ser tomada, de ser tocada y acariciada, quién va aliviar en mí este tormento que es desear a quien se ama, a quien me enseñó lo que es sentir con la piel y los huesos, con el alma ardiendo dentro de mi pecho, con esta intensidad que me quema, que me consume en cada letra, en cada respiro y recuerdo suyo…Retomo el diario, es mi único confidente, mi única forma de expresar lo que siento por él. Hace tan solo un momento me imagine con él, tan solo me recosté sobre mi cuerpo, lo deseaba tanto, levanté mis rodillas y así libre de toda prenda imaginé que este juguete de cristal, era el suyo. Es tibio cuando lo sujeto entre mis manos, luego dentro de mí se calienta, toma el calor de mi cuerpo, de mi deseo; y ese deseo vuelve y vuelve a mí con estas letras. Ambos vibran, lo descubrí al tenerlo en mi colita, es muy placentero, aunque no se compara al de mi amor querido, al de mi tierno y rudo amor, al de mi adorado Enzo; oh, cómo me encantaba sentirlo desde atrás. Con él quien vibraba era yo, quien temblaba de placer y contento era yo. Él era un ser auténtico, un monstruo de mirada temible y despiadada, descubierta de cualquier tipo de careta, una bestia de fauces terribles que no conocía lo que es el orgullo ni el miedo, un ser tan genuino que no manipulaba el miedo del mundo, el suyo o el mío, para devorarme. Bendita me sentiría de vuelta en sus brazos y atrapada entre sus garras, abrazada con tal fuerza que una todas mis ilusiones y deseos en medio de su pecho, allí donde quisiera que su corazón me arrulle hasta morir”.


    
      
    


    Renzo se halló agitado, con el corazón latiendo como un enajenado desquiciado, con las manos tensas, como poseídas, dispuestas a tomar a aquel ángel que ya no se hallaba a su lado, pero que aquellas letras lo inmortalizaban en el cofre de sus recuerdos, presto a rendirse ante todo ese tierno candor fulgurando letras que ardían ante sus ojos. Temblando se puso de pie, fue por un vaso de agua, se calmó apenas y continuó leyendo.


    
      
    


    “El amor es una flor, el sexo tan solo la semilla. Tal vez ese club no sea tan mala idea. Me atrae, y si bien allí no ame a nadie, tal vez sea mejor así, si no puedo estar con quien amo, en alma y piel, pues al menos tal vez deba sucumbir ante el placer, soy de carne y hueso, no soy de arcilla, ni costilla o una nube pasajera aunque mi alma sí lo sea, tal vez entregarme al sexo, solo por placer, sea mi destino, tal vez este deseo pueda calmar el sufrir de mi corazón, tal vez pueda cerrar los ojos e imaginarlo a él cuando otros labios me besen, cuando otras manos me toquen, cuando otras ardentías me sacien. Tal vez este sea mi tormento, mi destino; sé que no puedo reprimir mi deseo, no por mucho tiempo, no por siempre, qué caso tiene si quien amo nunca podrá ser para mí. Lloro estas letras, me lleno de amargura, y desaliento, al pensar así, tal vez pueda olvidarlo, con el tiempo tal vez, en otros cuerpos tal vez, tal vez él esté con otra mujer en este instante, tal vez…”


    
      
    


    Al pasar a la siguiente página la halló en blanco, como todas las demás también. Renzo cerró el diario. Se puso de pie y salió hacia la orilla del mar. Allí sentado sobre la arena, con el mediterráneo extendiéndose hasta el horizonte, se entristeció. Tal vez vuelva pronto, tal vez nuevamente pueda decirle que la amo, se dijo. El ocaso no se hizo esperar, como tampoco la noche.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    VEINTICINCO


    
      
    


    


    
      
    


    Cabizbajo y pensativo volvió hacia el apartamento. Ya habían pasado varios días sin que Illari apareciera. Recordó entonces el blog de Gabriela. Tal vez allí pudiera encontrar alguna pista sobre a dónde podría irla a buscar. Se apresuró. Pronto se halló frente a la pantalla del computador. Ya inmerso en él cliqueo, por allí y por allá, hasta que identificó las publicaciones anteriores y navegando entre ellas descubrió una que titulaba Monasterio de san Torote. Al fin tenía una pista concreta. En aquella entrada Gabriela narraba su forzada estadía en aquel lugar. Rodeada de monjes de una orden benedictina, era obligada a servirlos sexualmente, junto a cuatro jovencitas más.


    
      
    


    Enseguida abrió el buscador de internet. Dicho recinto se ubicaba en el olvidado municipio de Fresno, a las afueras de Madrid.


    
      
    


    Sin perder más tiempo tomó su chaqueta y salió. Un taxi lo trasladaría a la estación del bus. Durante el viaje se comunicó con Ana a quien dejó el cuidado del cachorro.


    
      
    


    Se trataba de un pueblo de jornaleros agrícolas y de propiedad privada perteneciente ahora al Clero, fundado en el siglo XV y ubicado en el estrecho valle que forma el río Torote. Era una comarca prácticamente olvidada en la que antes se podían apreciar fértiles campos agrícolas de trigo y cebada así como de ganadería. En sus mejores era frecuentado por la aristocracia madrileña, pero que luego, la emergente industria en la capital y pueblos aledaños mermó su población a tal punto que ahora parecía un pueblo abandonado. Tuvo que caminar un buen trecho hasta divisar la iglesia parroquial de Nuestra señora de la Asunción, la cual fue cedida al Obispado para evitar su ruina. Al pasar por el atrio y llegar, tocó las puertas bajo las arcadas del pórtico. El eco producido por sus golpes parecía indicar que no había nadie allí. Esperó unos minutos y nada. Decidió entonces merodear por los costados de la propiedad, dio apenas unos pasos mientras observaba lo largo de la arquitectura cuando de pronto las nubes que ya se mostraban oscuras y nublaban el cielo empezaron a llover. Levantó las solapas de su chaqueta y corrió nuevamente hacia los pórticos. Tocó más fuerte, como un kuntupuma[14] o un rumimaki. Ya no con amabilidad y paciencia, sino con más fortaleza, la suficiente para que hasta el más dormido o sordo de sus habitantes lo recibiera. Al cabo de un par de minutos logró escuchar, a través de las puertas de madera, unos pasos apresurados. Luego, desde adentro, una llave se coló por la cerradura y giró una y otra vez hasta que la puerta se abrió. Era un anciano monje de tenue voz.


    
      
    


    _ ¿Sí… qué desea? Dijo.


    _Quisiera… pasar… Está lloviendo y no tengo donde quedarme, tal vez me pueda brindar algo caliente y morada por esta noche. Expresó Renzo, mientras veía como el anciano lo veía con recelo y desconfianza, pero inicialmente con sorpresa ante su singular físico.


    _No lo creo… quién es usted y para qué vino a este pueblo olvidado ya. _ respondió, con un candelabro en una de sus manos.


    _ Soy… un inversionista y vine para ver los campos y las posibilidades de inversión que ofrecían aquí. Digo, los precios deben estar por los suelos, por lo que veo. Solo será por esta noche y no soy exigente, cualquier lugar con techo me sirve.


    El cura lo dejó pasar.


    
      
    


    _ Está bien, pase. Espere aquí.


    
      
    


    Fue indicado a tomar asiento en la primera fila de bancas de la iglesia. Levantó la vista. Una escultura de Jesucristo, descuidada y llena de polvo, parecía observarlo. Luego sin esperar más decidió echar un ojo con mayor profundidad. Sus pasos pasaron toda la fila de bancas hasta llegar al presbiterio y de allí se coló hacia la sacristía en donde el anciano y dos monjes más salieron a su encuentro.


    
      
    


    _ ¿Se le perdió algo? _ le dijo el más alto de ellos al mismo tiempo que se encendía la luz del habitáculo. Este era delgado y relativamente joven, alrededor de unos cuarenta años y su rostro podría describirse como el de aquellos sujetos que se nutren de la soberbia y dominio que ejercen sobre los crédulos y débiles de corazón. El color de sus barbas hacia juego con su túnica.


    
      
    


    _ No, solo que… aunque no lo crea le temo a la oscuridad, no quise quedarme solo, sobre todo bajo la mirada de ese cadáver allí clavado.


    
      
    


    Los tres monjes lanzaron una carcajada.


    
      
    


    _ ¡Por San Benito! , pero usted no es un niño, además ¿acaso no se ha visto al espejo? Y ese no es un cadáver, so pedazo de blasfemo. Es su Redentor y Salvador.


    
      
    


    Renzo sonrió, mostrando sumisión y complacencia. Luego dijo:


    
      
    


    _ Disculpen mi ignorancia, oh santos hombres, pero como podría ser mi salvador si no logró salvarse ni a sí mismo.


    
      
    


    Ellos le indicaron el camino hacia adentro, mientras un otro, uno regordete y bonachón, del tipo de aquellos que viven encantados bajo los pies de alguien a quien obedecer y complacer, le respondía.


    
      
    


    _ Te salvó, al dar su vida por tus pecados, insensato.


    
      
    


    Renzo no dijo más. Pasaron por un pasaje iluminado apenas por unos tubos fluorescentes que colgaban de las concavidades del techo hasta llegar a un comedor. Luego fue invitado a tomar asiento. Mientras que el más joven frenó su andar para susurrarle algo al oído del anciano. Este último asintió con la cabeza y se retiró.


    
      
    


    _ Nos dicen que es usted un inversionista… déjeme decirle que por su acento, más me inclinaría a pensar que usted viene de algún país tercermundista, aunque su tremendo físico me dice que usted no sufrió de hambre. Yo me conocí casi toda América haciendo misiones, al servicio de Dios, cuando era mucho más joven. Recuerdo que desde entonces la carne ya me tentaba y varias veces caí en tentaciones de todo tipo. ¡Qué recuerdos, que recuerdos! Pero mejor cuénteme qué le pasó en la cara, pecador, porque lo de inversionista no me lo creo, pero de ser así, demuéstrelo_ dijo y tomaron asiento. Era hora de la última merienda del día.


    
      
    


    _ Es una herida de guerra, en realidad fui soldado y vine aquí por una específica razón. Y créame, no creo que tenga que ver con su dios, pero quizás con sus recuerdos.


    _ Qué razón más elevada que servir a Dios puede haber. Y si caí varias veces ante las apetencias de la carne fue porque las indígenas apenas si usan ropas, sobre todo en la selva, además son tan fogosas, el diablo habita en esos pueblos ajenos a Dios.


    Dicho esto llegaron dos entunicados más y delante de ellos el anciano y junto a él una jovencita cuyos largos cabellos cubrían su abatido rostro. Renzo estiró la vista al verla. Su indignación se vio encendida al ver que uno de ellos tocó las nalgas de la joven, quien al sentirla, se vio sorprendida, e impulsivamente alzó la vista. Sus ojos se encontraron con los de Renzo. En ellos halló resignación y tristeza. Apenas llevaba un vestido desgastado, excesivamente corto, algo así como un pijama. El sinvergüenza le dijo algo al oído. Y ella se dirigió hacia la cocina.


    
      
    


    _En unos minutos nos servirán la cena. Quién es este peculiar sujeto _ preguntó mientras tomaba asiento en la cabecera de la mesa.


    _ Es un ateo_ respondió el perspicaz. Todos volvieron a reírse burlonamente, mientras la jarra de vino pasaba. El de la broma se puso de pie, dejo el comedor e ingresó a la cocina.


    _ Ateo… si ya veo lo que Dios permitió que le ocurra en la cara. Así marca Dios a los que lo niegan. La jarra llegó a Renzo. Mientras se servía pudo ver, a través de reflejo en una de las vitrinas, que en la cocina la joven era forzada a tener sexo. El largucho sujeto la halló sirviendo la cena, la sujetó de la cintura y luego alzó de su ropa para penetrarla a la fuerza. Renzo observó justo en el momento cuando ella intentaba negarse, pero este le tapaba la boca. La violenta acción no duro ni un minuto. Luego lo vio acomodarse la sotana mientras se acercaba a la mesa.


    Renzo, sacó entonces su billetera y de ella la foto de Illari. La puso sobre la mesa. Uno de ellos la observó y lo miró con sobresalto.


    
      
    


    _ La conoces, ¿verdad, insensato? _ le dijo con rudeza, sujetándolo del pescuezo. Luego le quitó la foto. Todos los demás se alertaron.


    _Quiero que todos ustedes, hijos de la gran Puta que tienen en el cielo, miren esta foto. Y quiero respuestas ya.


    La foto pasaba de mano en mano. El que venía de la cocina se hizo de un candelabro e intentó agredir a Renzo. Con una ágil maniobra lo desarmó y su rostro fue a parar contra la vitrina. Los vidrios se esparcieron por el piso. Quedó noqueado y sangrante.


    _ Miren, monjas del demonio con pene. O empiezan a hablar o los desahuevo a toditos y créame que será un placer.


    _Tranquilo amigo, cuéntenos en qué podemos ayudarlo. A la chica de la foto no la conocemos… Dios es testigo.


    _ Bueno… ¡yo no creo en su dios!, al menos no en el que ustedes profesan, desgraciados_ respondió esta vez enfurecido. Golpeó la cabeza del primero sobre la mesa, y mientras los iba golpeando uno a uno decía: Afortunadamente un ángel, el ángel que ven en esta foto, me enseñó que si existe un dios, este carece de iglesias y de lame culos como ustedes; que si existe un dios éste no está clavado mórbidamente en ninguna cruz, ni es parte de un libro plagiado, editado y acomodado a los intereses de gente como ustedes; que si existe un dios, no tiene rabietas de loco, ni ejércitos; y que si existe un dios, no puede tener ego, puesto que no es humano, tampoco casa ni cielo, mucho menos un patio de torturas llamado infierno.


    Los golpes eran violentos pero medidos. No quería que pierdan los sentidos, quería respuestas.


    
      
    


    Agitado de tanto golpe, finalmente dijo:


    
      
    


    _Y que si existe un Dios, su nombre es amor y consciencia. Y este está en nuestro interior… hasta en ti, en ti…


    
      
    


    A cada mención de la palabra ti, le seguía un certero golpe en la nariz de cada uno de ellos. Se las quebró a todos, hasta al par de inconscientes que yacían en los suelos.


    
      
    


    _ Ya les rompí la nariz de mentirosos, ahora hablen o les parto las piernas.


    _ ¡Está bien, está bien!¡Sí ella estuvo aquí, pero eso fue hace un par de años o más! ¡Se fue, se llevó nuestros ahorros. No sabemos más!


    La joven salió, tímida y con temor de la cocina.


    _ ¿Hay más jovencitas como tú aquí?_ le preguntó.


    _ Sí, somos más _ respondió con un acento forzado al castellano, tal vez alguno de la parte oriental de Europa del este. Renzo entonces se sintió visiblemente esperanzado de hallar a Illari.


    Luego los hizo ponerse de pie, sujetó de las prendas a los otros dos y los jaló e introdujo a todos en la despensa de la cocina, en donde los encerró. Seguidamente se dejó guiar por la joven, quien antes arrancó un manojo de llaves del cinto del más enseñoreado de ellos. Con pasos apresurados lo condujo hacia la parte trasera del reciento, hasta que llegaron a un gran patio totalmente amurallado en donde habían varios cuartitos como de penitencia que en realidad eran habitaciones alrededor de una pileta. Sus puertas llevaban unas ventanas con barrotes. Renzo fue abriendo las puertas que ella le indicaba. Cuatro jóvenes de entre quince y diecisiete años y un niño de once fueron liberados. Luego Renzo les preguntó si habían sido testigos de algún asesinato. Ellos dijeron que no.


    
      
    


    Les indicó entonces que se vayan, que eran libres. Ellas salieron corriendo con gran alivio. Luego volvió a la despensa y sacó al que tomó el lugar principal en la mesa, quien parecía ser el sacerdote al mando.


    
      
    


    _ Bueno, señorito de Dios, tú vas a hablar sí o sí.


    
      
    


    Lo sentó en una silla, luego buscó entre los utensilios. Allí escogió un mazo de cocina, de esos para ablandar la carne. Se acercó al entunicado y con un violento golpe le desencajó una de las rotulas. Este gritó de dolor y tomándose de la canilla, se dejó caer. Renzo lo volvió a sentar en la silla.


    
      
    


    _ Habla, ¿dónde está? el sujeto negó y negó. Le quebró la otra rodilla. El sujeto se retorcía de dolor, pero se mantenía en silencio.


    _ Esto va encantarte, lo sé, lo supongo porque es lo que te gusta hacerle a jovencitas indefensas_ dijo, asiéndose de una larga botella de vidrio, de aquellas que usaban para alzar lo alto de las velas; lo levantó de los hábitos y lo puso sobre la mesa, luego le arrimó las bastas.


    _ ¿Vas a hablar? O te hundo toda esta botella y te siento en ella, pedazo de mierda.


    _ Está bien, está bueno ya, hablaré_ le dijo, sabiendo que no se detendría hasta llegar a la verdad, mirándolo con un rostro tan lleno de odio, que hasta el mismo Renzo se vio sorprendido y es que aquella mirada le fue como un reflejo intemporal que le recordó el suyo durante la guerra, cuando desgarró vidas sin piedad alguna, dándose entonces cuenta de cómo el odio transforma el espíritu del hombre, lo convierte en un ser sin alma y es que ésta huye, se escapa o tal vez muere. La suya estaba viva, había estado en el infierno, es por ello que ahora ella se asustó y a él se le congeló la sangre por unos instantes. Se supo bestia, un hombre dominado por su ego, por sus emociones. Tomó un respiro, se calmó. Jaló una silla y se sentó frente al sacerdote. Sus brazos sobre el espaldar, su mirada presta a brindarle toda su atención. El sujeto habló. Le narró que no quisieron su muerte, que fue un accidente.


    A Renzo se le frisó el corazón. ¿Se refería a Illari o a Gabriela? Aquella inmediata incertidumbre, lo hizo tomarlo de las solapas, sus ojos se llenaron de lágrimas.


    
      
    


    Lo lamento, en realidad no quisimos que se nos escape la situación de las manos, solo queríamos nuestro dinero, las joyas… dijo.


    
      
    


    Al ver los ojos que lo miraban, sintió que lo mataría, que en ese corazón habitaba un amor tan grande que aquel dolor vencería cualquier ápice de piedad. La vimos en la ciudad, en un centro comercial, ella nos vio y corrió, pero la alcanzamos, la trajimos aquí, intentamos llegar a un acuerdo: su libertad a cambio de lo que había tomado, aceptó, pero luego, esa noche, intentó escapar, y…cayó desde donde la teníamos atada, el campanario, se desnucó. Inicialmente dejamos el cuerpo en la ruta, allí la halló la policía. Gabriela, se hacía llamar Gabriela… lo lamento.


    
      
    


    Un alivio tan profundo como el dolor que estaba asfixiando su corazón, resurgió entonces.


    
      
    


    El cuerpo no llevaba rastros de violencia, salvo el de la caída. Tengo conocimientos de medicina, reacomodé las cosas que se habían lesionado, pretendíamos que la policía creyera que había muerto por hipotermia o que algún coche la había arrollado…


    
      
    


    _ ¿Y…?


    _ ¿Y? Nada, no supimos más.


    _ ¿Nadie vino en su búsqueda?


    _ Bueno, la dejamos en la comarca vecina, la nieve, el frío, terminó de borrar lo que ya habíamos limpiado, nuestras huellas o rastros. Pensamos que eso quedaría como parte del pasado.


    _ Entonces nadie más vino.


    _ No, nadie, hasta ahora: usted.


    Renzo supo que no mentía, no tendría sentido ya.


    Cansado los volvió a encerrar y caminó rendido hacia la capilla, allí se detuvo frente al Jesucristo y lo arrancó de su cruz.


    _ Dicen que viniste a salvar al mundo. Me pregunto de qué, si en tus propias narices, a diario mucha gente vive un infierno. Y lo sé porque fui parte de esa barbarie.


    Luego lo aventó contra las sillas. _ no fuiste más que un juguete de quienes te volvieron dios.


    
      
    


    Luego salió de allí.


    
      
    


    Molesto al no haber podido hallar respuesta ni pista alguna a la desaparición de Illari, caminó bajo la lluvia. Sus pensamientos iban y venían tropezándose entre ellos, golpeándose entre los mismos muros. Corrió entonces hacia la carretera, donde se subió al primer bus que vio pasar en sentido contrario al de su arribo al pueblo.


    ---


    La lluvia se convirtió en tormenta y debido a su intensidad el bus tuvo que detenerse a un lado de la pista, a esperas de un mejor tiempo. Renzo intento comunicarse a través de su celular con Martínez, pero la señal del aparato también se vio afectada. Sin más remedio que esperar, su mirada se perdió en el chorro de agua que descendía a través del cristal. Intentando saber qué más podía hacer, buscaba ideas, pistas donde ya no las había. No había ingerido alimento alguno desde que salió de Barcelona, de manera que sin darse cuenta fue quedándose dormido como la gran mayoría de pasajeros.


    Entre sueños y lucidez vio una luz a la distancia. Pensó que era una moto. Pero una para una moto le sería casi imposible movilizarse bajo esos tremendos vientos, además aquella luz provenía de los campos de trigo, lo cual la hacía aún más extraña. De pronto la luz aceleró y se enseguida se halló exactamente junto a su ventana. Sorprendido despertó y ésta, convertida en una esfera de no más de seis o siete centímetros de diámetro, traspasó el vidrio. Renzo la vio entonces frente a él y cuando intentó atraparla, la esfera emitió una suave onda que lo durmió de inmediato.


    
      
    


    En lo que para él fue un parpadeo, en realidad habían pasado un par de horas. Ahora brillaba el sol y el bus ya estaba de nuevo en camino. Sacudió la cabeza, intentando comprender que es lo que había pasado. Miró su reloj. Lo comparó con el del celular. Su memoria lo llevó a cuando esas luces se presentaron en su casa. Eran las mismas. Le preguntó a su vecino de viaje si había visto algo, pero este le respondió que no, que durmió como una criatura a pesar de la tormenta. Renzo se dio por vencido al respecto y echó la cabeza hacia atrás, mirando nuevamente hacia el techo. Un fugaz recuerdo apareció en su memoria. Era una señal similar a las de tránsito. En ella se leía un nombre, un nombre en un idioma desconocido para él, pero al agudizar la observación dentro de su reminiscencia, también se leía la traducción a otros dos, entre ellos el búlgaro y el turco “Uzunbodjak”. El recuerdo se tornó tan intenso y recurrente que lo anotó enseguida.


    
      
    


    Luego meditó y aunque ello le era casi imposible sin la ayuda y compañía de Illari, lo hizo gracias al amor que le tenía, ello redefinía su humanidad, su amor vencía su ego, y es que al meditar se logra una conexión biunívoca entre cerebro y corazón, una nueva red de conexiones neuronales entre ambos órganos y la consciencia es lo que va emanando, va limpiando nuestra mente, la va acallando y poco a poco el sonido del silencio va reconfigurando nuestra perspectiva y realidad; esa profundidad y conocimiento nos brinda paz y discernimiento. Y luego en esa profundidad, descubres que es un error buscar a Dios o amor en el exterior, que lo tienes adentro, y mientras más meditas más amor surge en ti, descubres que no necesitas leyes o mandamientos porque es tu amor y el surgimiento de una nueva consciencia lo que nos guía, lo que va cambiando la vida para bien, y es que el amor sin ego es la más sublime expresión del ser humano; y es que es ese amor y cristalino razonamiento, lo que convertido en consciencia va iluminando el sendero, es ese amor el que va creciendo, gota a gota, va iluminando al Dios que llevamos dentro, al amor que convertido en consciencia nos aclara la mente y nos apertura hacia la paz, hacia la felicidad, hacia la armonía y compasión; ese amor va llenando nuestros vacíos desde adentro hacia afuera, no al revés, y es que nadie puede dar lo que no tiene dentro.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    VEINTISEIS


    
      
    


    


    
      
    


    Al llegar a Barcelona, luego de poco más de 600 kilómetros, tomó un taxi hacia la estación policial. Estando allí, solicitó hablar con el comandante. Ni bien estuvo con frente a él dijo:


    
      
    


    _ Uzunbodjak, debo buscar ese nombre en internet, facilíteme una por favor.


    _ No es necesario, eso es en Bulgaria, ¿por qué? _ dijo el comandante con asombro.


    _ No lo sé cómo explicarlo, pero es algo que se apareció en mi mente durante horas. Lo apunté, pero no necesito ver el papel, lo tengo grabado ya.


    Dicho esto el comandante lo invito a pasa a su oficina y cerró su puerta en donde le dijo:


    _ Mire señor Atahualpa, no sé cómo tiene ese dato, pero tengo más de veinticinco años de servicio y créame, he visto de todo. He sido testigo de casos resueltos con la ayuda de videntes. El suyo tiene algo de eso….Uzunbodjak es una reserva natural, un bosque, en la montaña Stranzha, en el sur este de Bulgaria, entre Bulgaria y Turquía, para ser exacto. Le voy a decir lo que yo haría en su caso: vaya usted mismo y búsquela. Usted sabe de armas y sabe combatir y defenderse. Aquí el único que puede lograr algo tangible es usted mismo.


    _ Entiendo… ¿puede facilitarme un arma?


    _ No puedo darle un arma pero sí un contacto que lo ayudará en eso. Escríbame aquí su correo y yo le haré llegar el nombre de alguien que puede ayudarlo con eso.


    Renzo se despidió con un fuerte apretón de manos y salió.


    ---


    Al abrir su correo halló lo que buscaba: el correo del comandante de la policía bajo un alias: Búlgarro y un número de teléfono.


    Renzo apuntó los datos y salió de allí en un taxi rumbo al aeropuerto.


    
      
    


    Al llegar al aeropuerto tomo el primer vuelo a Estambul, Turquía, puesto que el de destino a Sofía, Bulgaria, salía dos horas después. En el avión logró comer algo, alimentarse luego de varias horas de abstinencia forzada. Illari habitaba en cada uno de sus pensamientos, sentimientos y emociones no dejando espacio alguno para nada más. Luego de poco más de tres horas y 2800 kilómetros arribó al aeropuerto internacional de Ataturk; allí con serios problemas para comunicarse compró otro ticket a Sofía, Bulgaria, a donde llegó luego de un par de horas más.


    
      
    


    Al llegar se apresuró en búsqueda de un teléfono público, desde donde logró comunicarse con Búlgarro, quien horas después lo alcanzó en el aeropuerto de Sofía. Se trataba de un sujeto de barba negra, muy tupida, un gitano, hablaba castellano, romaní, búlgaro, turco, etcétera, era corresponsal periodístico y agente colaborador logístico de la ONU. Con él fueron a un barrio ubicado en las faldas del monte Vitosha, en donde compraron un arma de fuego, un cuchillo de combate, municiones y documentación falsa. Renzo debía llegar a la reserva de Uzunbodjak a unos 500 kilómetros de recorrido. Alquiló un auto y se puso en marcha. Antes de despedirse, Búlgarro le narró el significado del nombre de su destino: Uzun, en turco significa mucho o profundo y Bujak, tranquilo lugar lleno de silencio. “Es un lugar que, para la noche, debe estar cubierto por la nieve. Stranzha es un macizo montañoso, pero Uzunbodjak es un bosque. Fue declarado reserva para proteger los robles y hayas que se calcula son centenarios. Si hay alguna cabaña o edificación allí debe ser clandestina y muy bien escondida, alejada de la carretera”.


    ---


    Las ruedas del auto se fueron comiendo la pista durante los primeros cien kilómetros, mientras la ciudad iba quedando atrás y las estepas se hacían cada vez más extensas. Pronto comenzó a nevar, Renzo guardó silencio mirando al cielo a través del cristal, deseando poder volar. De niño caminó en más de una oportunidad, casi descalzo, con apenas unas ojotas de caucho, por las heladas sierras de los Andes. Lo que menos le preocupaba era el frío.


    La noche se hizo presente al ir ya en subida hacia aquellos montes al sureste de los Balcanes y con ella la nieve y con ella el frío.


    
      
    


    Renzo siguió por la ruta que le habían trazado en el mapa y en el GPS del auto. La nieve amainó a media tarde. Al cabo de unos kilómetros más, el sistema de rastreo satelital comenzó a indicar la cercanía al destino.


    
      
    


    Se detuvo


    
      
    


    Un manto blanco de robles y nieve se extendía a ambos lados de la carretera. A la derecha del auto se ensanchaba una montaña, la misma que señalaba una de las fronteras de un gran bosque. Renzo bajó del auto, al mismo tiempo, una ventisca le hizo sentir el frío sobre su rostro. Había llegado al punto. Era hora de improvisar algún plan. Utilizó entonces la brújula de su celular para poder volver al vehículo. Enseguida se adentró en el bosque, no sin antes rastrillar su arma, cerciorándose del buen funcionamiento de su pistola. Sus pasos se fueron adentrando, camino arriba, en aquel inhóspito bosque.


    
      
    


    Al cabo de una media hora, la tormenta volvió a arreciar sobre él. No podía correr bajo la nieve que por momentos llegaba a cubrir sus zapatos. Era como caminar a ciegas entre árboles y ventiscas.


    
      
    


    Renzo seguía avanzando, estirando la vista en búsqueda de alguna cabaña o sendero. Su corazón bombeaba sangre tibia a su cuerpo, pero no lo suficientemente caliente para contrarrestar las gélidas temperaturas que azoraban su cuerpo. El vapor salía por sus fosas nasales como si se tratase de un toro cada vez más exhausto.


    
      
    


    Al cabo de una hora respiró profundo, intentando retomar energías y el aliento. Apretó los dedos, casi no los sentía. La sensibilidad en sus pies también era prácticamente nula.


    
      
    


    Luego de unos minutos se esforzó por continuar. La nieve había crecido y atrapaba sus pies en ella. Estaba perdiendo toda su energía sin lograr nada.


    
      
    


    De repente, cuando sus fuerzas parecían llegar al límite, sintió que aquellas misteriosas esferas de luz pasaron raudamente sobre su cabeza. Se detuvo. Ellas volvieron hacia él. Instantáneamente sintió y supo que ellas eran su única esperanza, que lo guiarían. A unos tres o cuatro metros a su izquierda se detuvieron, como esperando a que las siguiera. Aquel vislumbre de confianza le repuso las fuerzas. Recobró el aliento y las siguió. Al término de un trecho más las esferas lo hicieron subir una colina. Para cuando llegó a lo alto, las esferas se elevaron y elevaron hasta perderse en el cielo.


    
      
    


    Exhausto otra vez se detuvo y pudo ver hacia abajo. Efectivamente, una luz escapaba desde las ventanas de una cabaña, y sobre ella una fumarola de humo salía desde una chimenea. Supo entonces que había llegado.


    ---


    De pronto un arma se restregó a sus espaldas y antes de que pudiera voltear, el metal de una metralleta tocó su nuca. Se trataba de tres sujetos, quienes lo llevaron colina arriba.


    _ ¿Qué hace por aquí? ¿Es periodista, paparazi tal vez? _ le dijo el que parecía liderarlos. Se trataba de un español de raíces musulmanas. Otro lo registró, despojándolo de sus armas. Guiaron sus brazos hacia atrás y lo esposaron.


    Luego se comunicaron por radio con la cabaña.


    _ Dicen que están en plena faena. Que esperemos.


    Varios leños alimentaron una fogata, bajo los árboles, en donde lo obligaron a sentarse. Aquellos tres lo hicieron delante de él. Bebían vodka para aplacar el frío.


    _ Mis amigos, son búlgaros y se preguntan de dónde eres.


    _ Soy de América_ respondió.


    _ Ese tajo en tu rostro y tu físico me dicen que no eres un turista perdido. ¿Qué haces por aquí?


    No respondió, tan solo miro hacia arriba. La nieve se colaba por entre las ramas de los árboles.


    _ Permíteme hablar con quién te paga, he venido por alguien y no me iré sin esa persona, ¿comprendes lo que quiero decir?_ dijo, sin temor alguno.


    Aquel sujeto de aspecto musulmán lo tradujo para los otros, los tres rieron de forma despectiva.


    _ Mira, no estoy de humor. Allí adentro todos esos aberrantes no sufren de frío, beben y se la pasan de lo lindo con bellas mujeres, en su mayoría jovencitas, tan liberales y pecadoras como las putas que las parieron_ dijo.


    _ Ah, eres de los que juzgan, de los puritanos moralistas que creen que pueden apuntar a otros en base a la gran ignorancia de su religión. Lo que en realidad tienes es envidia, te jode no poder estar allí. Son libres, tú no, tú eres un esclavo de tus prejuicios y de tu hipócrita moral, de tu estúpido Dios. O me vas a negar que no quisieras ser uno de ellos. _ dijo Renzo.


    _ Eres valiente, pero estúpido, desconoces de la palabra de Alá, y del maestro Mahoma. Yo soy un hombre de Dios, no peco, soy musulmán. Además nada me impide matarte ahora mismo, nadie se enteraría.


    
      
    


    Renzo soltó una carcajada.


    
      
    


    _ ¿Ni tu Dios?


    El sujeto se puso de pie y le propinó un duro golpe con la culata del arma. Su ceja comenzó a sangrar.


    _ ¿De qué te ríes, blasfemo?


    _ De nada, pero si tanto crees en ese tu Dios, por qué no dejas esa arma y me sueltas y pruebas si te es tan fiel como tú a él. O es que… no estás seguro de él, o… de ti: de tu santa moralidad.


    _ Deberías temerle, tragarte tus palabras, pedirle perdón_ respondió alterado, para luego lanzarle otro culatazo.


    _Veamos quien tiene más miedo aquí: tú, el valiente hijo de Dios o yo, el ateo, a quien nadie en ese gran cielo lleno de nubes y de dioses protege.


    Los otros sujetos reían y pedían les traduzca lo que Renzo le decía. Este los complacía, dando vueltas alrededor de su prisionero, quien continuó provocándolo.


    _ Le temes a Dios, ¿verdad?


    _ Sí_ respondió_. Es el creador, el todo poderoso, el justiciero, el dador.


    _ Y… Dios está en todas partes, ¿cierto?


    _ Lo ve todo, está en todo, sí.


    _ Entonces le temes a todo. Por eso agredes y juzgas y arremetes. Eres un miedoso. Por eso tu Dios y tu patética religión, como todas las que se creen por encima de las otras, crean gente como tú. Les meten tanto miedo, moral y leyes que los cagan de miedos. Lo sé, yo lo viví. Crees que tu arma, tu violencia, tu religiosidad de mierda te da derecho a matar a quienes no creen en tu estupidez.


    Otro violento golpe, directo al estómago, lo intentó silenciar.


    _ ¿Acaso tú no le temes a Dios? _ dijo, luego de escupirlo.


    _ No, yo no creo en tu Dios. Vamos deja el arma y demuéstrame que tu Dios existe. No tienes que quitarme las esposas, su eterna bondad de seguro está de tu lado.


    Ante el reto, pero sobre todo ante la burla de los otros, quienes desinhibidos por el alcohol se sumaban a que acepte el desafío.


    
      
    


    Tiró el arma entonces y aceptó, propinándole un duro punta pie en la mandíbula.


    
      
    


    Renzo se puso de pie, atado de brazos atrás, era poco lo que podía hacer. Enseguida recibió una patada entre las piernas. Cayó de rodillas. Inclinado de dolor sabía que solo estaba tentando a la suerte alguna oportunidad, ganando tiempo; tiempo que convertido en golpiza, lo alejaba por momentos de pensar en lo que podrían estar haciendo con Illari. El tormento de las agresiones físicas no era tan corrosivo para su alma como sí lo era el saberla en peligro o entregada a otros brazos, a otros labios, los mismos que tomarían de la miel, de aquel dulce néctar que parecía emanar de su cuerpo al hacerle el amor. Para ellos el sexo era una semilla, y el amor, una flor.


    
      
    


    _ Te vas a morir ahora mismo_ le gritó.


    
      
    


    De repente sonó la radio del celular. El enardecido sujeto contestó. Le decían que podía acercarse con el detenido. Su furia fue tal que le disparó a quema ropa. El proyectil le perforó en bajo vientre, a un costado, afortunadamente sin comprometer ningún órgano vital.


    
      
    


    _ ¡Ves, mi Dios existe!_ repuso para luego beber otro trago directo del pico de la botella.


    ---


    La nieve dejó de caer cuando fueron atravesando el sendero, colina arriba, hacia la cabaña. Sobre sus huellas, Renzo iba dejando gotas de sangre, mientras iba escoltado por dos de los guardias. Al cabo de unos metros, alzó la vista con la ilusión de ver por fin a Illari. Se sabía herido, esposado, pero fuerte como un kunturumi. La esperanza de volver a verla le daban el entusiasmo suficiente para olvidarse del dolor.


    Al sentir la tierra tanto más firme bajo sus pisadas se percató de que la cabaña se extendía como una amplia construcción de madera, una de amplios tejados, los que simulaban perderse bajo el manto blanco que había dejado la nevada.


    
      
    


    Su corazón palpitó más fuerte al llegar a la puerta. Sabía que tras ella, bien podría estar ella, lo presentía, aquellas esféricas luminiscencias aparentemente conscientes no podrían equivocarse.


    
      
    


    Antes de que se abriera la puerta, restregó su rostro sangrante en la espalda de quien tenía en frente. No deseaba que Illari se preocupe en demasía al verlo. Un empujón lo hizo volver un par de metros atrás. Otro hombre de seguridad les abrió. Lo condujo hasta una discreta pero elegante sala de recepción. Allí esperó. Minutos después llegó otro de mediana edad, el encargado de la logística.


    
      
    


    _ Qué desea. Me dicen que ha venido hasta aquí para ver a alguien.


    _Así es.


    _ Debe entender que este es un lugar privado, de manera que espero sepa disculpar el mal rato pasado. Aquí nadie, ningún miembro, está en contra de su voluntad, tampoco permitimos menores de edad, de manera que me parece que está perdiendo su tiempo.


    Renzo tuvo que improvisar alguna respuesta.


    
      
    


    _ Soy un agente del gobierno peruano, puede ver mi credencial en mi billetera, y vengo por una señorita. Necesitamos ver que se encuentre bien, es todo.


    _Aquí no se infringe ninguna ley. Nadie corre ningún peligro…


    _Sucede que su hermana murió y se teme por ella, si me permite verla, me iré sin problemas.


    _ Supongo que sabe cuál es el seudónimo de dicha persona.


    _ Justine.


    La orden de desposarlo fue dada. Luego le mostró el baño. Renzo se lavó las heridas, hizo una bola compacta de algodón, y con ella taponeó el agujero producto del disparo. Enseguida se acomodó el cabello y salió.


    
      
    


    Un largo pasillo los fue conduciendo hacia las instancias centrales del lugar y una larga y elegante alfombra del color del vino fue direccionando su camino, el mismo que se iluminaba por hermosas lámparas de techo ubicadas cada cierto tramo. Sobre los lados, del recto camino, adornos, esculturas, grandes y coloridas pinturas de desnudos y muebles de cuero, así como algunas parejas intimando, mientras otras bebían y comían de variados entremeses, dispuestos por mozos vestidos de blanco.


    
      
    


    El sujeto que los conducía por este mundo de cuerpos calientes en medio del frío de la nieve, por este secreto lugar de sueños y deseos, de lujurias y gemidos, pronto llegó a una estancia cuya puerta se hallaba cerrada. Con Renzo y el de seguridad detrás de él, tocó la puerta. Esta se abrió, y tres jovencitas salieron. Llevaban collares de cuero asidos a largas cadenas y sobre sus cuerpos, ceñidos, pegados como si fuera su piel, unos trajes negros tan resplandecientes como sus sonrisas, llevaban colas, como gatas. Renzo buscó entre sus miradas aquellos ojos verdes que lo hacían tan feliz, sabía que los reconocería de inmediato. Apenas aliviado, no los halló en ninguna de ellas. El hombre de la puerta les indicó que las iniciadas no se hallaban ya allí. La ceremonia de iniciación había terminado, las túnicas y el brindis de bienvenida también de manera que podrían estar en donde les plazca. Illari sin querer había dejado en pie el apetito manifestado por su hermana, de manera que dicho deseo bien podría estar llevándose a cabo. El anfitrión le hizo una seña al de seguridad y dieron la vuelta. Renzo se percató de que regresaban por donde vinieron.


    
      
    


    El camino venía siendo el mismo, con la diferencia de que el furor de los cuerpos, de quienes disfrutan de ser observados, iba en aumento. Algunos de aquellos finos muebles de cuero se transformaron en ergonómicos receptáculos de las más suculentas posiciones amatorias. Los gemidos y las exclamaciones de entrega y placer iban traspasando las paredes de madera hasta perderse en el bosque.


    
      
    


    Renzo se desesperaba, intentaba mantener la calma y el control de sus emociones, las que segundo a segundo parecían ir bullendo desde el interior de todos sus huesos. Su alma quería salir de su cuerpo y volar en busca de Illari.


    
      
    


    Al pasar por el lugar del dispendio de tragos y bebidas, tras un gran bar en de forma redonda, punto medio de todos los pasillos, vio una puerta de salida, la misma que servía de ingreso a los suministros.


    
      
    


    Enseguida se encogió sobre sus piernas y luego de derribar al sujeto que tenía detrás, se deslizó rápidamente hasta perderse tras aquella puerta. Ya en las afueras, trepó al techo para perder el rastro y escapar. No iba a esperar sentado, tenía muy presente que eso sería lo más civilizado, pero no podría; se conocía, su amor era más animal, más apegado, su mente no soportaría saberla entre otras pieles, en los brazos de alguien más, le era preferible verla, estibar su presencia sin que ella se percate de la suya, a dejar a su mente torturándolo con todo lo que esta podría imaginar. Todo conflicto es mental, no podría soportarlo y es que nada puede crear más infiernos que la propia mente, el hogar del ego, allí donde se gestan todos nuestros apegos. Tal vez verla sea mejor, se dijo en ese instante, solo verla; ella es libre, se lo dije, se decía mientras iba por los tejados. Su ego quería que ella sea solo para él, como una posesión, como un objeto, como una cosa a la que no se le permite decidir realmente, mucho menos disfrutar de manera independiente, como si el amor fuera como una jaula, ese era el amor de su ego, de su mente, el cual colisionaba con el de su corazón, pero él era rudimentario, un cazador. A su presa la estaban disfrutando otros y ello le perforaba los sesos, le flagelaba el orgullo; las emociones primarias de su córtex reptiliano, de su instinto básico, también del mamífero, dominaban su neo córtex, nublaban toda razón o inteligencia, bajo la razón del ego, de la posesión, del miedo a perderla. El amor, la sublime expresión del alma, de aquello que los había unido y que ni toda la distancia del universo podría separar, se enturbiaba bajo el torrente de su sangre. Hierro fluyendo por sus venas, tan pesado, tan terrenal, sofocando la etérea sustancia del alma, Renzo era pues un animal, como lo es todo ser humano, pero uno que la amaba más que todo lo existente en el mundo, mas ella era como un ángel, uno que no confundía el sexo con el amor. En ella su cuerpo podría estar vibrando de placer, siendo o intentando un instante de sublimidad, de ser feliz a través de la piel, de este envase que reta al alma, que la ancla a la tierra , cuando lo que anhela realmente es volar. Su amor se hallaba inmerso en su pecho, entre sus costillas, en el refugio de su esencia, no en su cabeza, y es que el amor no pertenece al reino de los pensamientos, del ego, de la razón; sino al reino de los sentimientos, al trono de lo que lleva el suspiro de toda alma hacia la vida, como prueba, como reto, para algunos como castigo. Asfixiado por los celos había olvidado que el amor surge de la aceptación. Afortunadamente este sentimiento en él era enorme, pero su angustia se rendía apenas al saberla viva. Su interior se calmaba, su consciencia se interponía a su miedo. Aceptar la situación lo liberaba, y es que la lucha nunca le había servido para nada. Pero sus pensamientos nuevamente lo torturaban y es que donde está el pensamiento, está nuestra realidad. Sus enormes suelas se movían por los techos, en ellos había tragaluces en forma de rectangulares sobretechos que sobresalían por sobre la nieve, como ventilas y lumbreras de vidrio y teja por los que podía agacharse y lanzar la vista hacia el interior. Estos se alzaban a la altura de sus rodillas en el punto medio de cada estancia. Renzo les despejaba la nieve y lanzaba la mirada hacia adentro. Una luego otra, las iba escudriñando. Las ordalías y candores que se le mostraban lo desesperaban, lo agitaban. En seguida se percató de que tras de sí iba dejando gotas de sangre. Aquel rastro de gotas rojas lo evidenciaba. Estiró la vista entonces, ahora hacia el inicio de su camino, para ver si lo seguían. Efectivamente, unos treinta metros más allá, dos cabezas se alzaban. Lo buscaban. Se apresuró. Ahora sus pasos eran menos cuidados, apurados. Llegó rápidamente a otro tragaluz. Se puso de cuclillas, limpió uno de sus cristales y observó. Y allí sobre la dificultad del agudo ángulo logró ver a Illari…Se hallaba con el rostro pegado sobre la almohada, gimoteando y empapando con lágrimas de placer el suave lino, mientras que el último de sus acalorados acompañantes rendía toda su hombría por su retaguardia.


    ---


    Días antes de que Illari dejara de comunicarse, sonó el timbre de su apartamento y un sobre blanco se filtró bajo la puerta. Descalza con el cabello hecho un moño, terminó de servirse su colorido zumo de frutas, y con el vaso en la mano salió por el pasillo de la cocina. Curiosa ante la misiva, la levantó. No era cualquier tipo de sobre. Su cartulina era opalina muy fina, con texturas y relieves, con ribetes dorados, y un cinto rojo de seda satinada resguardaba elegantemente su apertura. Al pie decía: Srta. Justine, presente, con letras negras escritas por una pluma y tinta china. Se trataba de la invitación a su iniciación. Al abrir la puerta hallo una caja.


    Luego, con una emoción creciente y el paso ligero, corrió hacia la habitación. Enseguida puso la caja sobre el edredón, respiró profundo intentando calmar sus ansias y luego la abrió. En su interior se hallaba una túnica blanca, y, sobre ella, otra nota que decía: solo debes vestir lo que porta esta caja. Se despojó del pijama y se dispuso a vestirse con todo lo que encontrara allí. El día había llegado. Ella había decidido seguir siendo Gabriela.


    
      
    


    Al recoger la túnica pudo observar una truza. Blanca, diminuta, sensualmente traslucida. Sus muslos la recibieron gentilmente en su camino hacia arriba, donde se acomodó perfecta. Buscó algún tipo de sujetador. No lo hallo. Tan solo la túnica cubriría sus gentiles senos, sus amplios pezones. Luego unos zapatos de tacón, muy finos. Su grácil cuerpo se sentó sobre el borde de la cama y se los calzó, no sin antes abrigarse, desde la punta de los pies hasta los muslos, con unas largas medias de nylon, tan blancas y transparentes como sus bragas. Luego encontraría una especie de coqueto lazo, con una corbata michí, el cual afirmó alrededor de su cuello, como una especie de gargantilla satinada. Finalmente vería un par de guantes que cubrirían con cuero sus dedos y gran parte de sus manos, exactamente hacían una luna, cuyas aristas rozarían el inicio de sus muñecas.


    
      
    


    Frente al espejo, recién levantó la vista, y se pudo ver. Sonrió sorprendida y disfrutó al verse tras la última prenda: un antifaz negro. Se le erizaron todos los vellos del cuerpo al ver a su hermana allí en frente, en el reflejo que proyectaba su belleza. Pero era ella, ella misma siendo su hermana.


    
      
    


    Así llegaría vestida a esta cabaña, luego de llegar a Bulgaria varios días antes en un jet particular.


    
      
    


    Y así, como Gabriela, fue recibida junto a otras tres jóvenes. Ella es la dulce Justine, de quien les hablé, dijo uno de los anfitriones cuando llegó encapuchada al medio de la instancia previa a la principal. Tiempo después pasó a una especie de estrado, a cuyo frente unos cincuenta miembros, entre hombres y mujeres esperaban por la ceremonia. Nada demasiado distante a un ritual hermético o templario. Unas palabras previas, luego una espada como signo fálico le desató el nudo de la túnica para que su cuerpo exponga, apenas a través de la abertura lograda, su delicada belleza. Más adelante, su capucha fue puesta para atrás, y ella leyó un juramento de solemnidad y absoluto secreto para con la logia, enseguida y tras el brindis cada uno de los miembros pasaron a darle la bienvenida. Ella, aún con el antifaz, intentaba agudizar sus sentidos para reconocer si alguno de ellos o ellas podrían emitir alguna emoción o sensibilidad negativa, algún sentir mezquino o demasiado narciso que le arroje alguna pista sobre alguna maleficencia contra su hermana, lo cual no ocurrió. Las ansias de disfrutar de una orgía épica y fulgurante del más dulce placer, era lo que palpitaba en sus cuerpos.


    
      
    


    


    
      
    


    Minutos después, tras algún momento de compartir palabras y suculentas recomendaciones, cada cual a lo suyo, a sus apetitos y deseos por cumplir. Illari se dejaba guiar por el maestro que la entrevistó. Al ser conducida hacia otra estancia, preguntó: y ahora qué. Pues a cumplir tu deseo, le respondió.


    
      
    


    “Me sentí, aún más tímida y temerosa ante sus miradas. Yo sabía que mi cuerpo casi se trasparentaba a través de la túnica. Mis senos desnudos y mi cuello con aquella gargantilla tipo esmoquin hacían de mí una especie de atrevida muñeca ante sus ojos.


    
      
    


    _ No temas, Justine, no haremos nada que no hayas registrado en tu perfil de deseos. Y si alguien lo hace, será de inmediato detenido e invitado a retirarse.


    _ Pero bebe, ¡bebamos!_ dijo.


    La bebida ingresó, tal y como la anterior, a mi torrente sanguíneo, lo cual me relajó más, pero mi temor era evidente. Aun de pie, intentaba cubrir mis pechos, expuestos, protegidos apenas por mis manos.


    
      
    


    _ Deliciosa Justine, cuando desees tocas la copa de plata del medio de la mesa y esa será la señal para detener lo que sea que estemos haciendo. Esa idea la dictaminaste tú y nos parece muy acertada_ me dijo. Entonces caí en cuenta que estaba cumpliendo el deseo de Gabriela, que había pasado por alto esa parte de su perfil. Enseguida observé la copa ser puesta en el lugar indicado. La química de la bebida, prontamente desinhibió mi cuidado, me ayudó a aceptar…”.


    
      
    


    Aquellos tres tipos disfrutaron de su cuerpo de maneras que la sorprendían. Illari, debido a su especial sensibilidad, fue avasallada por un torbellino de sensaciones; el alcohol y la particular receta le provocaron un estado alterado de consciencia, un dopamiento en el que tan solo era consciente de una tormenta de placeres que la dominaban, su ser entero era como una balsa a merced de las olas, sin que pudiera resistirse, sin que pudiera poner ningún tipo de limite, sumergida y elevada a todas las apetencias de aquellos que cumplían con los deseos expuestos por su hermana. Illari era como una muñeca de trapo apenas consciente, con todas sus barreras psíquicas tomadas por las sensaciones que se multiplicaban en toda su piel. Su mente y razón carecían de toda voluntad de negar, obedeciendo a cuanta orden o indicación le fuera dada. Tal y como ante un efervescente alucinógeno, veía y sentía colores, mientras toda su piel iba de un cuerpo a otro, mientras era incapaz de decir que no, mientras todo ese placer la poseía por completo. Ellos se turnaban su cuerpo, sus besos y labios, sus dulces orificios, sus comisuras y delicaturas, sus mansas carnes todas.


    
      
    


    Fue entonces que el tejado cedió ante el peso y Renzo cayó. Ella se incorporó asustada por el estruendo. Al verlo, sus ojos se llenaron de lágrimas.


    
      
    


    _No, no ¡no! _exclamó embargada por una angustia tan grande que le desgarraba el alma_ ¡¿Qué haces aquí?!_ añadió con un llanto desgarrador. Ensangrentado, Renzo tan solo hizo silencio mientras ella corría hacia él para abrazarlo, en una mezcla extraña de lamento y reclamo. Se aferró a su cuello y lloró intensamente en su pecho mientras buscaba a tientas algo con que limpiar alguna de sus heridas. El maestro la cubrió con la túnica, y los dejaron solos. ¿Qué haces aquí?, repetía ella con un llanto tan profundo que Renzo por más que quería no podía decirle nada. Su desconsuelo era tal que toda la bronca que traía dentro se derretía como la nieve. ¿Qué acaso quieres morir? , le dijo mientras intentaba limpiarle la sangre que volvía a emanar de su ceja, de sus labios. La secaba con las telas de su túnica. Poco le importaba el intenso frío que se colaba desde el techo sobre su cuerpo desnudo, sobre sus lágrimas.


    
      
    


    Finalmente Renzo logró decir:


    
      
    


    _ Te amo, prefiero morir de amor, que vivir eternamente sin ti a mi lado, sin tus latidos contentando los míos_ dijo abrazándola, cubriéndola del frío, estirándole la bata sobre los hombros.


    
      
    


    Ella lo cubría con su cuerpo, él la abrazaba, con toda la ternura que sollozaba en su pecho.


    
      
    


    Luego se puso de pie, cargándola, recogiéndola entre sus brazos, pegando su cuerpo a su corazón. Quería abrigarla en sus latidos, como cuando era una pequeña. Su amor era tan grande como él, tanto que su nobleza vencía el tormento de haberla visto entregada a otras caricias, tan ajenas a las suyas. Ella lo era todo para él. Salió de aquel cuarto con ese ángel en brazos. El rímel de aquellos ojos verdes se volvía a escurrir por su rostro, por sus mejillas, pero ya no de placer, ahora de congoja, de saber que Renzo moriría pronto, de que nada lo alejaría antes de su lado, tan solo la muerte tenía ese tiempo a su merced. El siniestro maleficio cobraba su vida, se lo arrebataba, sin que pudiera hacer nada, ni alejarse, él no se lo permitiría otra vez.


    ---


    Dos guardaespaldas lo esperaban en el pasillo. Tenían la orden de no molestarlos. Caminaron tras ellos. Su herida no era grave, no le preocupaba. Al llegar a aquel salón se percató de que Illari dormía sobre su pecho. La experiencia vivida había sido demasiado para un ser tan sensible, la química de la bebida anexada a su biología, a su torrente sanguíneo, y a su especial sensibilidad la habían extenuado: su cuerpo se había rendido ante todo ese cúmulo de emociones, ante sus exacerbadas sensaciones que estremecieron toda su piel, luego su corazón y todo su ser, en una cadencia reverberante, antes declinante. Ahora se entregó a un profundo sueño, calmo, protegido entre los latidos de quien la amaba tanto como para ignorar el peligro sobre su vida. En aquel sueño ambos eran uno, en él sus esencias vivían sin miedos.


    No quiso despertarla, mucho menos alejarla de su lado. Pidió unas mantas. Se las dieron. Sin bajarla de sus brazos, sin dejar que sus pies desnudos rozaran el piso, la envolvió en ellas. No puede irse así, le dijeron, al mismo tiempo que traían la mochila con la que ella había llegado. Si puedo, respondió. Luego buscó allí sus medias. Blancas y de algodón, le fueron calzadas en sus pies.


    
      
    


    Una enorme luna llena iluminó su camino sobre la nieve. La brújula de su celular le indicaba las coordenadas exactas hacia donde debía dirigir sus pasos, hacia su coche, varios kilómetros a la distancia. Levantó nuevamente la vista. Una columna de árboles de Roble se estiraba frente a él. Caminó.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    VEINTISIETE


    
      
    


    


    
      
    


    La flecha en la aguja de su brújula digital, iba indicándole a sus pasos la dirección en la cual continuar. Un par de kilómetros más allá, cuando cruzaba entre los árboles que estiraban hacia lo más alto, y sus pisadas se hundían sobre la nieve, y el esfuerzo avivaba su corazón, Illari fue despertando.


    
      
    


    _ Renzo…_ dijo con suave voz, al haber avanzado un trecho más y sus ojos hallaron mirando al cielo.


    _ Dime.


    _ Y si morimos, juntos, aquí en este bello bosque…dijo, sabiendo que el amor trasciende los cuerpos, es consciencia emanada en sentimiento, y que vivir sin él era como morir lentamente.


    _ No digas eso. Viviremos. Todo estará bien, le dijo.


    Ella guardó silencio, aun se hallaba extenuada, sabía que no le permitiría separarse de su pecho. Luego imaginó que Renzo caminaría y caminaría hasta que alguna tormenta los cubriera. Ella tampoco quería volver a dejarlo, se amaban demasiado. En fin, se decía, nuestros cuerpos quedaran bajo la nieve, a merced de la madre naturaleza, a la pacha mama, servirán de alimento para otras formas de vida, mas nuestras almas podrían volar o trepar por los árboles, jugar por unos momentos con los copos de nieve, elevarse como mariposas en la primavera, para regresar a aquel lugar sin espacio ni tiempo, sin gravedad alguna que ate nuestros egos, a ese lugar donde las almas esperan por otros latidos en otros cuerpos, en otra experiencia de vida, en otra historia tal vez.


    Varios minutos después Renzo, cada vez más cansado, divisó por fin el vehículo, pero ya había perdido mucha sangre. El rastro era largo, tinto sobre el blanco, como un gran sendero hacia el pasado, su presente se consumía atado aquel otro tiempo que iba dejando detrás, y el futuro parecía ir desvaneciéndose, como sus fuerzas, como su aliento. El tener a Illari junto a su cuerpo, con todo ese amor vibrando en su pecho aceleraba las causales místicas y misteriosas, malévolas de aquel conjuro. Aquel sangriento rastro, era un rastro de vida, la misma que iba siendo cobrada tras cada paso. De pronto cayó. Sus rodillas se hundieron en la nieve, así como sus esperanzas e ilusiones. Su espíritu quería seguir, pero su cuerpo ya no pudo más, su corazón ya no latía.


    
      
    


    Illari, desesperada, procedió a masajearle el pecho, a darle respiración boca a boca, pegaba sus labios a los suyos; intentaba, llorando, revivirlo, pero se ahogaba en su propio llanto; sabía que no había nada que pudiera hacer, que el fin para él había llegado. Lo abrazó. Su desnudo cuerpo entumecía sus músculos, sus movimientos. Temblando y con prisa se hizo de su mochila y se calzó unos jeans, su polera; luego se volvió a cubrir con las frazadas y buscó de jalarlo, se resistía a perderlo, a que la negrura de la noche y aquel oscuro maleficio la venzan. Lo tomaba de las telas de su chaqueta y jalaba y jalaba con toda la fuerza que le brindaba su dolor. Sus lágrimas se escarchaban sobre sus mejillas, como gotas cristalizadas ante el frío. Sus esfuerzos eran inútiles y su llanto parecía rebotar en el silencio del bosque, en las cortezas de los robles, en el eco de su lamento. Exhausta, sin más energía que para respirar, se abrazó a él y lloró ahora en su pecho, sobre aquel corazón que le había dado todo en su vida. Lo había perdido.


    
      
    


    Una enorme congoja remeció su llanto, y sus lágrimas se escarchaban en sus mejillas, y el placer ahora daba paso al dolor, dolor que hace varios kilómetros atrás había creído poder resistir, pero es que para entonces se veía muriendo a su lado, congelados ambos, ahora aquel dolor le apuñalaba el corazón entero, su alma lo veía irse, elevarse, dejarla allí sobre la nieve, bajo los robles, y esta quería irse con aquella otra, no resistía verlo partir; ambas almas habían esperado tanto tiempo para volver a hallarse, y ahora el destino otra vez las separaba, Illari lloraba con angustia y desolación; el hecho de saber que podía sobrevivir, que a unos metros se hallaba el vehículo, la volvía miserable, ese dolor le era intenso, su alma tiraba hacia arriba, mirando como la otra se alejaba, como la miraba cada vez más cerca de las nubes, cada vez más lejos del cuerpo que sollozaba aferrada a ese titánico pecho.


    
      
    


    De repente, entre los troncos, surcando velozmente sobre la nieve, aparecieron a lo lejos tres esferas, tres de aquellos pompones de luz. Los rodearon. Giraron sobre ambos como observando inicialmente la situación. Enseguida ella supo que debía alejarse. Lo hizo unos metros apenas. La velocidad de los giros se fue incrementando, hasta tal punto que sobre el robusto e inerte cuerpo tan solo se percibía una gran y creciente luminiscencia, un fulgurante girar que iluminaba todo a su alrededor. La nieve se derretía, se evaporaba, y las puntas de las ramas cercanas al cuerpo se chamuscaban. Ella vio entonces que una sombra oscura, tanto más oscura que la noche, salió hacia arriba, como lanzada fuera de aquel ser por la energía lumínica que lo rodeaba. Luego se detuvieron, dieron giros como jugando sobre ella y se alejaron tan velozmente como llegaron.


    
      
    


    Renzo abrió los ojos y ella se lanzó nuevamente sobre él.


    
      
    


    _ ¡Te salvaron, te salvaron!_, decía mientras jugaban sobre la nieve tirándose de copos. Corrió enseguida tras ella, luego la cargó, levantándola por los aires.


    
      
    


    Y mientras jugaban sobre la nieve, el cielo entero pasó a cubrirse de luces, como si cientos de estrellas fugaces se desprendieran de lo alto y, al llegar a nuestra atmosfera, volaran en todas direcciones. Se trataba de enormes esferas luminiscentes. Ambos quedaron impresionados. Todas ellas parecían tener destinos predeterminados; las más pequeñas y veloces, miles de millones de ellas, las que salían de las más grandes, se dirigían a absolutamente todo aquel lugar donde hubiera sufrimiento y dolor, sanando a todo aquel que lo necesitara; otras descendieron en zonas de conflicto y guerra, deshabilitando toda arma, todo intento de violencia, mientras que las más grandes, se detuvieron sobre las capitales de todo el planeta, y desde el aire entablaron comunicaciones simultaneas con todos los gobiernos.


    
      
    


    La intervención fue un acontecimiento que trasformaría el sistema geopolítico, impediría cualquier reacción bélica en su contra o contra cualquier forma de vida. No venían a imponer un nuevo orden, sino a salvar el planeta de la inconsciencia del ser humano. Venían a enseñarle al hombre a vivir en armonía con su entorno. Todo medio de comunicación masiva sería inhabilitado por ese día. Antes de entablar el diálogo con los líderes políticos y religiosos, decidieron entablarlo con la gente, a través de la ayuda, la presencia pacífica, y la sanación; querían demostrarle a los pueblos de todo el mundo que su intervención no se debía a algún tipo de beneficio propio, era por la vida, por salvar una especie: la nuestra, y con ello, a todas las demás especies del planeta.


    
      
    


    Desde ese momento toda guerra, toda amenaza bélica fue detenida, toda arma deshabilitada. Toda institución o entidad divisoria como las religiones jerárquicas, las naciones, y con esto, la competencia de cualquier tipo quedaría, poco tiempo más adelante, en el olvido, como parte de la historia. Desde entonces no habría necesidad de religiones, ni de leyes, ni de cárceles o juzgados, porque la propia consciencia del ser humano le indicaría lo que es bueno o malo para su propia vida y felicidad.


    
      
    


    Su sola presencia fue apaciguando todo sentimiento de ira o rencor en el ser humano.


    
      
    


    Desde ese momento la humanidad entró en un gran cambio de consciencia, el mismo que fue guiado por estas entidades que carecían de un cuerpo físico material; sus fisiologías eran etéreas, de forma antropomórfica, pero lumínica.


    
      
    


    Esta especie fue la que creó la vida en nuestro planeta. Su estadía en el cosmos nos antecedía en apenas un millón de años. Ellos habían desarrollado la bioingeniería de la célula, la configuración arquitectónica y mecánica de los aminoácidos en las cadenas del ADN y ARN: ellos habían sembrado la vida no en este planeta, sino en muchísimos otros. No eran dioses, aunque algunas culturas los tomaran como tales, y es que el concepto de Dios, es humano. Ellos eran jardineros celestiales y su único propósito era sembrar vida, así como cuidar de ella. Tal propósito no se los dio nadie, era sencillamente lógico. Antecedieron a toda otra civilización extraterrestre, desde la que se instaló en Sumeria, cuna de las primeras culturas mesopotámicas y egipcias, así como las americanas, y de cuyas creencias y filosofías provinieron todas nuestras religiones: los llamados en las tablillas cuneiformes, como los Anunnaki.


    
      
    


    Ellos, los Illaris, nombre inca con el que se les conocería con el tiempo, no intervinieron en nuestro desarrollo ontológico, cultural, político o religioso hasta aquel día. Previamente, solo fueron observadores, quienes se vieron obligados a intervenir ante el egoísmo del ser humano, ante la inminente y progresiva devastación, de su propio y único hogar. Para ellos esta séptima esfera en este sistema solar, en esta galaxia, en este universo, era como un jardín de vida, un ecosistema inteligente y autónomo que se veía violentado por una raza animal que no respetaba la vida de las demás.


    
      
    


    Personas como Illari fueron quienes tenían la responsabilidad de ser los intermediarios iniciales entre ellos y nosotros. Ellos habían monitoreado sus primeros años de vida, así como afinado su génesis genético para poder llegar a un entendimiento con vistas a futuro. El reto era enorme, como lo fue para ellos y para toda especie inteligente en el cosmos: el llegar a ser sembradores de vida en otras esferas, en otros mundos y es que para esta especie ultra la vida era lo único sagrado, lo único que sumaba color sobre la nada.


    
      
    


    Nuestros sistemas de energía fueron cambiados en base a su tecnología, se usaron energías gratuitas e inagotables como la eólica, las mareas, vientos y los rayos del sol, tecnologías inimaginables, como lo sería la nuestra para un cavernícola.


    
      
    


    No llegaron en contra de la civilización humana y su desarrollo, sino en favor de la vida; no iban a permitir que el egoísmo se siga imponiendo sobre la consciencia y el amor.


    
      
    


    En particular y sobre lo que determina esta historia, Illari y Gabriela, como muchas otras personas, fueron preparadas para este magnífico acontecimiento desde antes de nacer. Sus organismos albergaban una genética estructurada para un objetivo claro: servir de lazo entre ambas civilizaciones de manera que el previsto contacto se produzca de la menor manera posible. Illari y Gabriela fueron genéticamente modificadas dentro del vientre de su madre con el consentimiento de sus padres, quienes formaron parte del grupo de familias contactadas hace generaciones, pero debían experimentar la vida como todos, es decir estar bajo el mismo albedrío casual y causal del universo. La muerte de sus padres fue algo imprevisto, pero dentro de lo normal: los accidentes pasan, es parte de la vida. Pero al verlas tan pequeñas y solas en aquella autopista decidieron intervenir al saber que si no lo hacían ellas morirían de frío. Al tenerlas nuevamente con ellos, echaron su suerte al azar para dejar en las manos de la contingencia extrema del universo aquellos destinos. Ambas canastas fueron así depositadas, frente distintas puertas, ante un nuevo inicio. A Illari le tocó un hogar en América, mientras que a Gabriela uno en Europa. Illari llegó así al hogar de Renzo, quien la recibió y le dio un hogar y amor, mientras que Gabriela llegó a otra casa en la que al verse sorprendidos y en muy mala situación económica, prefirieron dejarla en un orfanato. Luego Ellos no intervendrían más, a excepción de eventuales contactos a manera de control y seguimiento hasta su madurez biológica. La directiva era clara, no intervenir, pero al igual que nosotros Ellos también sentían amor y compasión, lo que a veces los persuadía a ayudar. Con Illari siempre tuvieron una buena conexión, la misma que se dio por terminada en el momento de su primera ovulación; lo mismo no ocurrió con Gabriela, tal vez por el encierro en un orfanato a tan temprana edad, por los muros, las rejas, o por el ambiente carente de libertad; nunca entendieron el por qué, puesto que ambas eran idénticas en todo aspecto. Pero, al igual que la imprevista clonación de sus células a gemelas, circunstancia para ellos azarosa, que además fue tomada como un designio del universo, como una variable que escapaba a su conocimiento, pero que se encuentra eventualmente presente en la naturaleza fortuita y casual de todo lo existente en el cosmos, como variable aparentemente imprescindible para el desarrollo de la vida. Tal lógica, se remontaba a su propio génesis, y es que Ellos tampoco tenían la respuesta de qué y cómo se había iniciado la vida en su planeta. Lo inconmensurable del cosmos, su aparente carencia de principio y final, les decía que ellos también fueron semilla de alguna otra entidad cósmica anterior a la suya.


    ---


    Sobre las vías del tren, de regreso a Barcelona, Illari de pie en su compartimiento, observaba junto a la ventana del tren. Ésta se hallaba escarchada por el hielo de la noche. Había puesto la palma de su mano sobre el cristal, queriendo sentirla y ver cómo la nieve lo cubría todo y como aquellos bosques iban quedando atrás, como recuerdos. Durante el viaje a la estación por la carretera, Renzo le narró, entre otras cosas, su visita al monasterio y lo descubierto a cerca de su hermana. Ella ahora quería sentir el frío en las palmas, sentirlo profundamente, como la tristeza, como ese paisaje de nieve que iba disolviéndose a la distancia, pasando, de esta manera ella fue dejando atrás lo que había ocurrido.


    Renzo la tenía sujeta de la cintura, besando su cuello desde atrás. Minutos antes, y mientras volvía de pagar el compartimento, ella se duchó, se puso unas calzas y una camiseta, ambas blancas, como el colet con el que sujetaba su cabello, como la nieve que iban dejando, pero deseaba dormir, estar tranquila. La tranquilidad había llegado a sus corazones y aquel viaje en tren les ayudaría a pensar, asimilar y decidir muchas cosas.


    
      
    


    Ella dormiría sobre su pecho, mirándolo a los ojos, y él la abrazaría hasta verla cerrar los suyos.


    
      
    


    De la estación de Sofía, Bulgaria llegaron a la de Bucarest, Rumania, en cada estación paseaban tomados de la mano, conocían, paseaban juntos; al llegar a Budapest en Hungría el deseo de ambos surgía, crecía, en cada roce, en cada mirada, en cada beso, en los pasillos, en las literas, en las afueras, en las cenas y desayunos, en los esplendidos paisajes tan diferentes a los suyos. Aquí la nieve era un manto majestuoso, los bosques eran como cuadros tan distintos a los desiertos y valles de Pisco; las ciudades por las que transcurría el tren, toda esa paz aconteciendo por las vías, a través de la ventana, como una película que parecía transcurrir solo para ellos. Él, cada día la deseaba más, mas no le insinuaba nada, la dejaba ser ella misma, sabía que ella podía sentir claramente cualquier y cada uno de sus sentires, entendía además que ella se estaba tomando unos días, el haberse sabido vista en otras pieles, bajo la sicodelia de las sustancias y de sus desinhibidas pasiones, siento tomada de toda forma imaginable, vulneraba su pudor, su íntima esencia ante quien tanto amaba, no habitaba en ella ningún sentimiento de culpa, tan solo uno de incertidumbre ante lo que él pudiera pensar, y es que ella se crió en libertad, su amor era incondicional, el de Renzo no: sabía que la amaba, podía sentirlo en cada abrazo, en su pecho, al tomarla de la mano y al dormir a su lado. Illari quería que esos días en el tren le dijeran que a aquel hombre criado de otra manera, con los alambres de púas de la religión de su madre, de los prejuicios y miedos de quienes, como aquella, creyeron que hay alguien en el cielo mirándolos para juzgar y condenar a todo aquel que no vea la vida como una prueba de pecado, que quien amaba no la viera de manera diferente, que su amor sea verdadero y no una proyección de un ego, tal vez dolido o contaminado por cualquier introyecto heredado, tal vez escondido bajo lo inconmensurable del subconsciente, allí donde se ocultan y viven todos nuestros temores. Pero el amor de Renzo era tan genuino como el suyo, tan honesto como el rocío, como los colores de la aurora boreal, o como el silencio. En sus amores no habitaba condicionamiento alguno más que el de saberse felices juntos, o el de llorar frente a frente, mirándose a los ojos para que sus almas sean las que se alimenten de cada momento juntos. Su amor era como un roble, uno que se alimentó desde la semilla y creció frente al mar, bajo un gran sol y miles de millones de estrellas.


    
      
    


    Su deseo era como el dulzor, iba creciendo dentro de la esencia, de la sustancia que había unido sus cuerpos desde aquel día que ella llegó del cielo, y a ambos les gustaba amarse no solo en la cama, para ellos hacer el amor era eso, hacerlo como el inhalar y exhalar, desde que se miraban, desde que se saludaban o cenaban, desde que ella le servía el jugo y él se lo agradecía, desde que se tomaban de la mano para caminar, o desde que sus miradas se hablaban al hablar, hasta un llanto era hacer el amor, hasta un beso en la frente o un te quiero. Es por ello que ese amor se alimentaba de sus sonrisas y llantos, porque no era condicionado, mucho menos acordado o aniquilado bajo las rejas de un contrato, no era un esclavo del qué dirán o de la rutina, y si amor es hacer feliz a quien se ama, ayudarlo a volar, a aprender, a crecer, dónde está el pero si se ve aquella sonrisa, así sea en otros brazos. Ella allí de pie sentía su amor y su deseo, pero al ser tomada de la cintura sentía sus besos en el cuello, su calor, la magnificencia de su ardentía arrullándose sobre el delgado algodón que cubría sus nalgas. En esos momentos dibujaba un corazón sobre el aliento expuesto en el cristal, lo miraba desde el reflejo y se lo llevaba a la litera, donde se decían te amo. Él la abrazaba y dormían. La esperaba.


    
      
    


    Luego llegaron a Liubliana, Eslovenia, y de allí enrumbaron a Italia. Hallar boletos para el tren era cada vez más difícil. La gente viajaba a ver a sus familias, lo hacían por tierra o en avión, otros a pie. Afortunadamente ellos tenían la ruta reservada hasta Barcelona. Cuando volvió la red de celulares colapsó enseguida, desencadenando una tormenta de mensajes de texto. El júbilo en las plazas de cuanta ciudad visitaban era contagiante, en todo el mundo se acrecentaba un sentimiento de gran esperanza e ilusión, las veloces y amigables esferas iban y venían, cruzaban lo cielos como palomas de paz, llevando luz a todo hogar, cientos de miles de vídeos saturaban YouTube con muestras de contactos en todo el mundo. No había pronunciamientos oficiales, todo surgía del pueblo como si se hubiera pasado por una elección democrática universal en la que el consenso era multitudinario. Se trataba de una celebración hacia un nuevo amanecer para la humanidad, uno donde la esperanza se hacía una realidad y el amor y la consciencia guiarían los destinos de este hermoso y bello planeta.


    
      
    


    Y toda esa algarabía y amor se abrigaba en todo corazón sobre la tierra, anunciaba un mundo mejor; el cambio por fin había llegado. Todo ese cúmulo de sentimientos reverberaba en Illari, y su contento se transmitía, Renzo lo sentía en primera instancia cada que ella lo abrazaba, cada que lo besaba.


    
      
    


    Y fue en Venecia, Italia, donde, cansados de dormir en literas, y luego de pasear en góndolas pasaron la noche en un hotel.


    
      
    


    Al llegar a la mañana, cuando los deseos parecieran despertar antes que los cuerpos, que Illari lo sorprendió temprano. Se había despertado antes que él y le traía el desayuno a la cama. Llevaba puesta una gran sonrisa en el rostro y una falda acampanada, bajo una blusa de botones. Renzo recibió la fuente sobre sus piernas. Un gran vaso de jugo de frutas, una tortilla de huevos con jamón y unas tostadas con mermelada y mantequilla despertaron su apetito. Enseguida y mientras ingería el jugo, la observó abrir las cortinas. Los rayos del sol resplandecían en sus cabellos. Ella, tomó asiento al lado de la cama, desde donde observó una billetera en el piso. La levantó.


    
      
    


    _ ¡Oh… traes mi foto aquí!_ dijo, contenta_. Es de cuando era una pequeñita_ añadió, observándola con ternura, luego de dejar la billetera sobre la cama_. Yo en mi columpio, en la casa del árbol… qué recuerdos… Yo te veía como a mi príncipe. Aunque cuando llegabas molesto parecías un toro de chocolate que me miraba y sonreía luego.


    
      
    


    Renzo, se apresuró en terminar, como si hubiera recordado algo pendiente. Dejo la fuente en el piso y la sujetó de la cintura, para luego volverla sobre la cama.


    
      
    


    _ Hay algo que no me has enseñado, traviesa. _le dijo mirándola, acercando su rostro al de ella, para luego asir sus dedos en esa delgada cintura, haciéndole cosquillas. La sorpresa ahora se hizo de Illari, quien se estrujó nerviosa bajo su pecho. Le era imposible escapar a sus juegos. ¿De qué hablas Enzo? , le dijo entre sonrisas. Él la seguía estremeciendo con ajustes sobre su cintura, provocando con sus cosquillas que ella se estremeciera. Intentó entonces escapar, pero enseguida aquellas grandes manos la voltearon boca abajo.


    
      
    


    _ Me refiero al tatuaje, pillina_ repuso.


    _ ¿Cuál?_ respondió ella envuelta en más cosquillas y contentos.


    _ ¿Cómo cuál? Este… _ dijo, tirando la blusa hacia arriba. Su cintura quedó desnuda.


    _ Ah ese… Sí…, bueno, ¿te gusta?_ añadió, despejando su rostro de la sábana, sobreponiéndose sobre sus antebrazos.


    Renzo, lo observó con detenimiento, pero la pretina de la falda cubría parte de la rosa roja del artístico tribal. Illari lo notó, y ella misma, luego de liberar el botón de la cintura, llevó su falda hacia abajo, los centímetros suficientes como para que él pudiera verlo completo.


    
      
    


    _ Es sutil y delicado. _ le dijo, recorriéndolo con el dedo índice, como si dibujara sobre él, de tal manera que el elástico de sus bragas iba descendiendo en cada repaso. Renzo estiraba la vista sobre la pollerita de talle ajustado, sobre el par de suaves y apenas cubiertas nalgas que temblaban cada que volvía a provocar sus sonrisas. Illari intuyó su contemplación. Se bajó más la falda.


    _ ¿Te gusta mi tatuaje, entonces?_ dijo ella, mientras descansaba de reír. Renzo no respondió. Tan solo permaneció mirando como esos dos montes configuraban un apetitoso durazno, cubierto apenas por una diminuta truza.


    _ Sí… mucho


    
      
    


    Ella se dio la vuelta. Ahora su cuerpo yacía manso de cara al techo.


    
      
    


    _ Me gusta que te guste_ respondió sonrojándose aún más. Respiraba serena, pero encandilada. Su corazón latía rápido. Sus mejillas coloradas, sus labios entre abiertos. Estiró la mano.


    _ Dame tu dedo_ le dijo. Y lo llevó, guiándolo sobre las fronteras elásticas de su prenda. Luego la hizo ingresar por debajo. La pretina se estiraba. Su dedo y el de Renzo, iban por su piel, muy despacio, cada vez más cerca, hasta que Renzo sintió la suavidad tiernamente abrigada entre sus junturas. De hecho podía verla a través del delicado y traslucido algodón.


    Illari guiaba su índice, como mostrándole el sendero, y él la miró a los ojos con un deseo cada vez más creciente, como queriendo llegar al rinconcito más profundo de sus adentros. Percibió sus pupilas dilatadas y su corazón tan agitado como el suyo.


    
      
    


    Pero luego ella se escabulló por debajo de sus brazos y, brincando de la cama, se alejó rápidamente de su alcance. Renzo intentó atraparla, pero ella era más ágil, como una gacela, y él, como un oso, uno cada vez más hambriento, tras la miel.


    
      
    


    Más tarde, en Marsella, Francia, saldrían a hacer compras a un supermercado. Ella llevaba el coche a lado suyo. Hacían carreras, jugaban, se besaban. Y cuando no había quien los viera, Renzo, recordando sus nalgas, recordando su pubis, perdía sus manos bajo aquellas prendas, para acariciarla y cuando ella se lo ponía difícil, la llenaba de cosquillas. Illari saltaba riendo, luego se tapaba la boca al verse vista por alguna señora u otro consumidor que los descubría en su contento. Tiempo después dieron un paseo por la ciudad.


    ---


    Y más tarde, luego de cenar, cuando se asomaba la noche, tomaron el tren a Barcelona, España.


    Aquella noche ella se volvió a poner lo que prefería vestir durante los viajes: aquellas calzas blancas que a Renzo parecían volverlo pequeñito, y es que se imaginaba dentro de ellas, más cuando su deseo iba in crescendo retomaba su tamaño y se vislumbraba desgarrándolas todas, perdiendo sus narices en ellas, entre sus tiernas comisuras y suaves calenturas, como un náufrago arrebatado ante un oasis, ante agua cristalina, tan prístina como aquel par de mansas carnes que se traslucían tras el fino algodón de sus calzas.


    
      
    


    _ Sé que te gustan mis calzas, me las pongo para ti, _ le dijo posando su cuerpo sobre aquel pecho_, me encanta saber que me deseas, es mágico, misterioso y a la vez peligroso, como jugar con tu lado salvaje, al límite de toda tu pasión.


    
      
    


    _ Es que te quedan tan justas, se traslucen cuando te acercas a la luz, o cuando te agachas, se traslucen en mis fantasías, en todas las que he tenido estos días.


    
      
    


    Illari sentía su deseo, lo venía alimentando a fuego lento, para aquel día, lo deseaba tanto como él a ella, a toda ella. Lo observó observarla, desde días atrás, por el reflejo de las ventanas, de sus lentes, y él la observaba observándola, en silencio, tan solo hablando con las miradas, con los roces en los pasillos, con el deseo de ambos por los aires. Las grandes manos ahora la tenían de la cintura y se deslizaron hacia abajo, muy despacio, hasta tomarla de los glúteos, de ese par de colinas abrigadas apenas tras ese fino algodón. Esas ternuras ahora vibraban con el movimiento del tren. Sus caricias no tardaron en sentir el calorcito entre ellas, allí en medio de sus carnes, en la línea curva que dividía sus pélvicos encantos.


    
      
    


    Illari, paciente, se entretenía con su barba, la delineaba con sus dedos y caricias, sintiendo su crecimiento de días, mientras que con la otra mano, posada sobre aquel gran pecho, sentía sus latidos, parecía besarlos tiernamente, como bebiendo el amor que emanaba de ellos.


    
      
    


    ¿Me atrevo…? dijo él. Si tú te atreves, me atrevo. Eres un pervertido, uno que adoro, lo sabes…Atrévete, respondió ella. Sabía lo que él deseaba. Se podría decir que, al vivir en sus sueños, los conocía, es más hasta podría decirse que los había inspirado, que también los deseaba tanto como él, que sus deseos eran no solo paralelos, sino también adyacentes y sobre todo tangentes y cotangentes, o más bien cóncavos y convexos, pero delineados por las mismas apetencias, que al fin y al cabo eran todas las que aquellos envases de almas les permitían, y, ciertamente, para todo ese amor y deseo, estos morrales de agua y calcio eran limitantes.


    
      
    


    Entonces ella hizo su mano hacia atrás y posándola sobre la de él, condujo aquel robusto dedo con el que jugaba cuando apenas era una pequeña, cuando pareció haber llegado del cielo, su juguete preferido de aquellos tiempos, hacia aquel lugar donde ella también lo deseaba. Lo guió sobre esa elástica tela, lo hizo sentir más profundamente su tibieza, hasta que se perdió en sus hendiduras, en aquellas comisuras rodeadas de tiernas y húmedas suavidades.


    
      
    


    Las fibras de algodón fueron cediendo hasta romperse.


    
      
    


    Él la tomó del mentón con la otra mano, la besó y besó, luego abrigó su dedo entre sus labios, y el otro en los otros labios, en los que la hicieron gemir dulcemente, una y otra vez, emitir lo que para cualquier amor suenan a melodías. Y aquel espacio fue abriéndose paso, y aquella prenda iba siendo avasallada. Su desnudez más íntima parecía llorar, pero de placer. Aquel tibio desfiladero recibía sus caricias, sus ingresos y exploraciones, los deseos de sus corazones lanzados por las yemas de sus dedos. Lo disfrutaba, se lo hacía saber, al elevar sus caderas, al arquear aquel monte de configuraciones gemelas para que sus caricias y delicias pudieran recorrer por todo lo largo ancho y profundo de esa suave línea divisoria. La tela cedía y cedía, y el calor emanaba por sus manos, así como los latidos vibraban a un mismo ritmo desde ambos corazones. Enseguida las frágiles manos, buscaron del dragón que habitaba, hambriento y rebosante, bajo sus caderas. Lo halló jadeante, ardiendo, como un trozo gentil embriagado en sangre, tan predispuesto y caliente que se mordió los labios al verlo. Y ella se alimentaba de su deseo y él de su amor, mas su amor se había vuelto ardentía y su deseo placer, placer recorriendo por sus venas, trepidando en sus pieles, como magma ardiente, como soplido de dioses; y su amor se convertía en flor y es que aquel deseo, cual semilla, ya había germinado hace tiempo mucho atrás.


    
      
    


    Pero un deseo más anhelaba su alma antes de sumergir sus calores en sus adentros. Deseaba la imagen completa de sus deseos, sus suaves senos avivando sus urgencias.


    
      
    


    ¿Los quieres…? le dijo ella, cuando ya con las caderas desnudas esperaba por las suyas. Los quiero, le respondió él al oído. Y el deseo era orden o gracia. Aquellas palabras que ahuyentaban apenas el silencio, tan bellas para ambos, tan permitidas ante lo bello del divino silencio, como la esencia más pura antes de cualquier palabra, la hicieron levantar su camiseta justo sobre el inicio de su pecho, para que esas manos ásperas y enormes pero imparables pudieran sentirlos a su antojo. Y aquella ánima abrigada en pieles de fuego se halló pronto entre ellos, los recorrió como el tren entre las vías, reverberando en cada nuevo recorrido, fulgurando entre esos delicados frutos que parecían hincar el viento caliente que surgía de sus respiros. Encandilado al ver sus ojos verdes viéndolo verla, la acercó a sus fauces y la besó profundamente, como queriendo devorar su alma, aunque lo cierto es que quería también besarla. Luego la tomó de la cintura y los hizo suyos a besos, los avivo aún más entre sus labios, los recorrió con su lengua y urgió sus puntas erguidas. Aquellas gentiles redondeces se hicieron de tanto placer que ella volvió a rezarle al oído, suplicándole a aquel dios de mirada intensa y apetito insaciable, pierda su fuste en sus comisuras, las calientes, allí donde cualquier carbón se vuelve diamante. Pero este no era un dios, era un demonio, uno que no pedía rezos u ofrendas para salvación, en este solo había pasión fundiéndose, convirtiéndose en amor, esta bestia no condicionaba sus bendiciones, las brindaba sin límite ni medida.


    
      
    


    Antes de calzarla con su viril arma de acero, le dijo cien mil veces te amo, luego la apretó de la cintura y la dejó cabalgar hasta las estrellas. Y en cada curva del tren, iban por otra galaxia, y por cada túnel que pasaban, les era como adentrarse en algún agujero negro del cual salían hacia otro universo. Así se amaron, de mil formas lo hicieron, por cada comisura y entre cada suspiro, no hubo parte de ella que no se dejara conocer por sus deseos, hasta aquellos que dolían se volvían lagrimas dulces ante sus besos.


    
      
    


    El volaba como un dragón alado, uno de manos nobles y entregadas, y ella como un ángel con alas de fuego, montada en él, en su vigorosa rudeza, en su falo ardiente. Y es que ambos querían tan solo volar, sentir lo etéreo de sus sentires evaporándose por sus pieles, convertirse en fuego y en aire, en sangre y en alma. Y cada que unieron sus cuerpos ella vibraba, y él se contentaba con ello. Verla sonrojadita y sonriente le era como un sueño; sus ojos verdes crecían como sus senos y sus besos, como sus gemidos agudos en su oído, como el ritmo de sus latidos.


    
      
    


    ---


    
      
    


    Esa madrugada, ella volvió a la ventana, él volvió a evaporar su amor en un suspiro, rompiendo apenas el silencio con palabras que le susurraba al oído, ella no decía nada, le gustaba oírlas, sentirlas, como besos etéreos, que decían cosas. Luego volvió a dibujar un corazón en el vidrio, y con la misma yema del dedo, lo hizo guardar silencio, para volver a besarlo, esta vez en el pecho, allí donde aquellos fuertes latidos también le decían cosas, y sus besos descendieron… mansamente, descendieron, hasta ponerse de rodillas, y mirándolo a los ojos, lo volvió a llevar al cielo.


    
      
    


    Su amor era sagrado e inmenso, como los que son mucho antes de nacer, como los que se aman en cada vida porque se necesitan para seguir creciendo. Eran amantes eternos, y su fin, amarse y seguir amándose, hasta que sus almas envejezcan, se hagan tan sabias que se amen como las cipselas de Diente de León: tan solo con el viento.


    
      
    


    


    
      
    


    Fin.
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  [1] Salvaje en idioma quechua.


  [2] Cultura sur americana pre Inca.


  [3] Sangre en idioma quechua.


  [4] Códigos configurados en nudos de una antiquísima lengua quechua.


  [5] Fuerte como piedra en idioma quechua.


  [6] Fuerte como cóndor, en idioma quechua.
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  [8] Señor, Dios, espíritu protector en idioma quechua.


  [9] Sol en idioma quechua.


  [10] Salvaje en idioma quechua.


  [11] Fuego sagrado en idioma quechua.


  [12] Fuerte como piedra en idioma quechua


  [13] Fuerte como cóndor en idioma quechua.


  [14] Poderoso como cóndor en idioma quechua.
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